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Prólogo 
 

Este libro nos hacía falta, porque aborda una de las demandas ac-
tuales que los analistas de niños reciben en sus consultas. Apoyado 
en una larga y sólida trayectoria el texto se colorea de pinceladas 
que van generando contrastes entre viñetas, textos literarios y con-
ceptos que conforman un conjunto donde se encuadra el interro-
gante sobre la labor del analista. 

La pregunta por la dirección de la cura atraviesa todo el conte-
nido de la obra resultando, sin duda, de interés tanto para los que 
inician la práctica clínica como para aquellos que con experiencia 
verán renovadas sus observaciones por las presentaciones que la 
autora denomina niños con dificultades en la constitución subje-
tiva. Ya sea desde la práctica institucional o privada Mara Liz Serra 
se interroga por el lugar que el psicoanálisis comparte con otros 
espacios discursivos tratando de sostener un diálogo posible que, 
como nos comenta, ha nutrido su experiencia clínica. De estas 
presentaciones concluye que se tratan de defectos o excesos en la 
mediación del goce materno que determinan obstáculos diversos 
en el enlazamiento simbólico e imaginario.  

¿En qué consiste un tratamiento posible? Para ello, nos señala 
que es necesario despejar la estructura sobre aquellos casos que re-
quieren un manejo muy elaborado de la transferencia y que se di-
ferencian considerablemente del trabajo con la neurosis. La clínica 
que guía el horizonte de la intervención le ha demostrado que no 
se trata de niños psicóticos o autistas sino de presentaciones diver-
sas pero unidas en una particular manera de expresión: que su 
condición de Sujeto en términos de deseo está a punto de aflorar. 
Empujando los bordes para que algo del juego y de la mortifica-
ción significante encuentre lugar, el analista prestará palabras y su 
cuerpo para que imaginario y simbólico se anuden. En la bús-
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queda de referencias se tropieza con un vacío que no se ha bor-
deado del todo. ¿Qué operaciones clínicas pueden sostener la di-
rección de la cura así orientada? 

Con precisión y agudeza va coloreando el plano donde resaltan 
momentos trascendentales de la transmisión freudo-lacananiana 
ordenando los conceptos en un todo que confluyen haciendo fi-
gura y fondo entre sujeto y estructura: Edipo y castración; consti-
tución especular; metáfora paterna; alienación-separación; rasgo 
unario; identificación primordial; objeto causa; fantasma y escri-
tura borromeica, son algunos de los tópicos que mezcla y desmez-
cla. 

Una de las tesis principales que se delinean de su texto sostiene 
que juego y fantasía ofrecen un revestimiento simbólico a lo trau-
mático, a aquello que embarga al aparato psíquico, es decir, que al 
reanudar el marco ficcional le será permitido velar pero a la vez 
poner en cuestión el enquistamiento de goce entre el otro y el su-
jeto por venir. No es lo mismo jugar que ser jugado o ser instru-
mento de goce; por ello la metáfora solo será efectiva en su fin 
cuando puede haber lugar, desde la operatoria del Otro, a ceder 
ese sentido coagulado. La impronta de la pulsión que captura al 
niño si bien libidiniza y crea agujeros también es traumática, por 
ello Mara Liz Serra nos habla de la importancia del jugar en la in-
fancia como tratamiento del goce. El analista prestará su cuerpo, 
su voz, su mirada, en suma hará de él la causa que permita relanzar 
aquello que estaba detenido o a punto de aparecer. Hasta ahí la 
labor del sujeto se verá lograda si consigue a partir de esa apuesta, 
enganchar en ese nuevo circuito de tratamiento de la pulsión que 
se le ofrece, como puro don, que hace de suplencia y escritura para 
que algo quede bajo la barra. ¿Qué será del sujeto? El devenir es 
una incógnita. Es un capítulo abierto que tendrá su cénit al tér-
mino de la infancia y que se reanudará una vez transitada la cons-
trucción de la exogamia, cuando tenga que hacer jugar su propia 
causa. 
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Mara Serra nos enseña en este libro que es posible trabajar con 
aquello que no anda y en condiciones muchas veces adversas o en 
ausencia de transferencia simbólica. Con inventiva y experiencia 
no retrocede a lo real, no pretende dar recetas de la cura tipo, pero 
sin embargo ha encontrado hacer lugar a la pregunta que le ha per-
mitido dar cabida a un espacio fecundo de reflexión y guía para 
tratamientos similares. 

Este libro retoma con solidez un punto trascendente para el 
psicoanálisis: la estructura y su diagnóstico en tiempos instituyen-
tes. Nos transmite una observación precisa que radica en encon-
trar en términos de tiempos lógicos al niño a punto de aflorar. Esta 
bella manera de figurarnos la escena de la cura que extrae de la en-
señanza de Lacan, sin duda nos permite advertir la fecundidad que 
la acción analítica puede ofrecer al destino de un niño. 

Celebremos junto con Mara Serra el nacimiento de esta obra 
que sabe transmitir en sus páginas la pasión por aquello que causa. 
Ojalá encontremos en sus desarrollos la oportunidad de renovar 
nuestro deseo de no claudicar en la apuesta por el sujeto en el niño. 

Eduardo S. Sullivan 
Mar del Plata; noviembre de 2017. 
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Introducción 
 

La clínica de niños pequeños sostenida junto a colegas, tanto en el 
ámbito de la salud pública como en el consultorio particular, me 
ha confrontado con la pregunta sobre la dirección del trabajo clí-
nico que es preciso ofrecer sesión a sesión a los pequeños que tran-
sitan sus primeros años de vida y no han ingresado aún al universo 
de la infancia. 

En los últimos años se ha observado un notable incremento en 
el número de consultas por niños con dificultades en su estructu-
ración. En muchos casos estos niños llegan al consultorio con un 
diagnóstico previo de trastorno generalizado del desarrollo 
(TGD), o trastorno del espectro autista (TEA) que sería el nombre 
que en el ámbito médico y de la salud mental se le da a lo que los 
psicoanalistas nombramos como dificultades en la constitución 
subjetiva.  

En este campo de presentaciones clínicas que implican la con-
formación de la estructura podemos situar dos polos: la psicosis y 
el autismo; y en medio, una amplia gama de presentaciones clíni-
cas que sin tratarse de un polo u otro configuran serios obstáculos 
en la constitución psíquica. Estas son las presentaciones nombra-
das como TGD o como TEA. 

Se trata de niños que establecen una lábil conexión con los 
otros, su mirada es evasiva, suele haber ausencia de lenguaje o si 
está presente es al modo neutro del lenguaje televisivo, el juego no 
es una actividad espontánea, lo sostienen brevemente a instancias 
de otro, no hay representación gráfica del cuerpo ni dibujo en ge-
neral, trazan simples garabatos o realizan una pura descarga mo-
tora sobre la hoja. Si el juego del fort-da aparece es de modo pre-
cario, al igual que la respuesta frente al espejo donde no hay cap-
tura imaginaria, la mirada pasa como barriendo la imagen, tal vez 
provocando una tenue sonrisa. 
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Es decir que los indicadores propios del desarrollo aparecen 
trastocados, lentificados o ausentes. 

Estamos hablando de niños que, sin ser autistas ni psicóticos, 
presentan serias dificultades en la adquisición del lenguaje, en la 
representación gráfica, en el despliegue del juego, en el desarrollo 
intelectual, en el lazo social. 

Esta expresión sin ser autistas ni psicóticos nos lleva a pensar en 
el diagnóstico diferencial. 

En el seminario 3 Las psicosis (1955/1956) Lacan define como 
operatoria esencial para la conformación de la estructura psíquica 
la inscripción del significante del Nombre-del-Padre. De la forclu-
sión de este significante primordial resultará la estructura psicó-
tica. 

Pensamos el autismo y la psicosis como polos opuestos en fun-
ción del exceso o el defecto del goce materno. Si no se juega el de-
seo materno este niño no le hará ilusión de falo quedando por 
fuera del lenguaje, en el puro real que es el autismo. En el polo del 
exceso el pequeño viene a suturar la falta convirtiéndose en parte 
del cuerpo materno, quedando capturado en ese goce sin posibili-
dad de hallar la barradura en el Otro, sin posibilidad de escindirse, 
siendo su destino la psicosis.  

La constitución subjetiva entonces, precisa de la producción 
de la metáfora paterna, operación de sustitución del significante 
Deseo de la madre por otro significante: Nombre-del-Padre, 
dando así lugar a la significación fálica. Estas operaciones simbóli-
cas vienen a anudar algo del orden de lo real: un goce, el goce ma-
terno que es necesario acotar; este goce materno es justamente lo 
que la metáfora paterna viene a simbolizar, otorgándole un valor 
fálico que es una moneda de intercambio del goce en el orden sim-
bólico. 
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Estas son las operaciones de orden simbólico que posibilitan 
que en el registro de lo imaginario el niño se reconozca en una ima-
gen unificada constituyendo su narcisismo y, a partir de él, los ob-
jetos del mundo. 

Nos preguntamos ¿qué ocurre cuando estas operaciones apa-
recen trastocadas, obstaculizadas? 

En el seminario 1 Los escritos técnicos de Freud (1953/1954) La-
can, haciendo referencia al caso Dick de Melanie Klein, dice: “En 
Dick observamos un esbozo de imaginarización, si puedo decirlo 
así, del mundo exterior. Está ahí, a punto de aflorar, pero está tan 
sólo preparado” (Lacan, 1953: 132). 

Esto es lo que hallamos en las presentaciones clínicas de este 
arco medio comprendido entre la psicosis y el autismo: todo esta 
ahí… preparado, pero falta un giro. Podría decirse que hubo ins-
cripción, pero no suficiente. 

Nos situamos en niños que transitan su primera infancia, se 
trata de un psiquismo en formación, por ello es un momento pri-
vilegiado para intervenir clínicamente. 

Una vez que arribamos al diagnóstico la pregunta es: ¿Cómo 
trabajamos? ¿En qué consiste la tarea clínica? 

Este es el tema que nos ocupa: plantear un tratamiento posible 
en niños que presentan esta patología. Considerando siempre la 
particularidad del caso a caso que la clínica psicoanalítica impone 
desde su misma concepción, nos proponemos dar cuenta de cómo 
pensamos la tarea clínica con estos niños. 

Hablamos de un tratamiento posible y eso nos remite al texto 
De una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de la psicosis 
(1958) donde Lacan plantea que es preciso en primer término des-
pejar la estructura para luego, desde allí, plantear un tratamiento 
posible. La cuestión preliminar entonces, consiste justamente en 
situar la condición del sujeto; es decir si se trata de una estructura-
ción neurótica o de una psicosis. Esta condición dependerá de 
cómo se jueguen las relaciones entre el sujeto y el Otro.  
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Lacan trabaja estas alternativas en el esquema Lambda infor-
mándonos acerca del agujero que en el campo del significante se 
produce en ocasión de la forclusión del significante primordial. Si 
el Nombre-del-Padre no opera no hay efecto metafórico: “Es en la 
relación del hombre con el significante donde ese drama se sitúa” 
(Lacan, 1958: 549). 

Señala una interesante referencia en lo relativo a la posición de 
la madre quien dará ocasión o no de la operación metafórica: 

Pero sobre lo que queremos insistir es sobre el hecho de que no 
es sólo de la manera en que la madre se aviene a la persona del 
padre de lo que convendría ocuparse, sino del caso que hace de 
su palabra, digamos el término de su autoridad, dicho de otra ma-
nera, del lugar que ella reserva al Nombre del Padre en la promo-
ción de la ley (Lacan, 1958: 553).  

Lacan finaliza el texto refiriéndose a las maniobras transferenciales 
que serán necesarias en el caso de que nos hallemos en el ejido de 
la psicosis.  

El campo de las dificultades constitutivas en la infancia es un 
campo particular que precisa de maniobras transferenciales espe-
cíficas, diversas de las que trazamos cuando el terreno es el de la 
neurosis. 

Hallamos en Freud un antecedente de este modo de abordar la 
clínica desde una mirada previa cuando en 1895 presenta Estudios 
sobre la histeria planteando la “Comunicación preliminar” donde 
se ocupa de puntuar las diferentes formas y síntomas de la histeria 
así como las condiciones de su producción. Postula la tesis del ori-
gen traumático de la histeria, así como su vinculación con la se-
xualidad. 

En esta comunicación preliminar dice que solo ha conseguido 
acercarse al mecanismo de los síntomas histéricos y no aún a las 
causas internas. Para ello avanza en un segundo momento del 
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texto sobre numerosos casos que sustentan e ilustran sus investi-
gaciones, para plantear luego un desarrollo teórico y concluir el 
texto con la tarea terapéutica  

Esta ha sido la modalidad de investigación del presente trabajo: 
la articulación de los desarrollos teóricos con una serie de casos clí-
nicos donde estos tópicos se despliegan. 

El objetivo principal que ha guiado esta indagación radica en 
describir y explicar las acciones que se plantean como necesarias 
para sostener un tratamiento posible con niños que presentan di-
ficultades en su constitución subjetiva. En el trabajo se persiguen 
además otros objetivos particulares que se corresponden con los 
capítulos que componen el cuerpo de este texto, a saber: 

 Revisar el modelo teórico que Lacan postula para dar 
cuenta de la constitución subjetiva. 

 Explicar las operaciones lógicas necesarias para la 
estructuración subjetiva. 

 Realizar un punteo de las posibles fallas que en estas 
operaciones lógicas pueden producirse dando lugar a las 
dificultades de estructuración psíquica. 

 Indagar la función que el juego desempeña en la vida del 
niño así como en la tarea terapéutica. 

 Describir la escena ficcional y fundamentar su 
importancia en el trabajo clínico. 

 Presentar casuística que ilustre tanto la tarea clínica como 
su eficacia en relación a la constitución psíquica del niño. 

 Explicar el efecto de escritura que el juego y la escena 
ficcional imprimen en la subjetividad del niño. 

Al iniciar la práctica profesional con estas patologías fue necesaria 
una búsqueda de bibliografía, de supervisión y también de creati-
vidad puesto que se trata de una clínica que ofrece sus particulari-
dades. Un niño que no se presenta como un niño deja al otro en 
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el desconcierto y la angustia, por ello la demanda tanto de los pa-
dres como así también de la escuela, presenta un tinte de desborde, 
de exigencia, de premura.  

En lo que respecta al encuentro con el pequeño en el consulto-
rio, estas particularidades están dadas por la desorganización de 
sus acciones y el caos en las expresiones verbales (cuando no se 
trata de la ausencia total de lenguaje), situación en la que nos ve-
mos compelidos a intervenir justamente, en un primer momento, 
acotando ese desorden. 

Planteamos que en un segundo momento se trataría de situar 
el eje en el juego, en la posibilidad de ir trazando paulatinamente 
una escena ficcional, una escena que represente el como sí del juego 
simbólico, el hacer de cuenta. Este juego, puede pensarse como la 
intersección entre los registros simbólico e imaginario. Introducir 
al niño en esta ficción, hacerlo jugar prestando el analista el cuerpo 
y la palabra, oficiando de espejo y de sostén para que esta escena 
del de jugando se despliegue sería el alma de la tarea clínica.   

Es preciso entonces determinar las coordenadas de nuestra ac-
ción tanto en la sesión con el pequeño como en la transferencia 
con los adultos. Para ello la formación teórica, el marco referencial 
nos dan las bases necesarias pero será preciso el diseño de acciones 
específicas que nos posibilite un avance en lo que a la conforma-
ción del psiquismo de ese pequeño en particular respecta. 

Es en esta dirección que encontramos carencia de referencias 
dado que no hallamos mayores producciones bibliográficas en lo 
que hace a las intervenciones necesarias para que esa estructura-
ción psíquica en proceso supere, compense o resuelva las fallas que 
vienen produciéndose y veamos, entonces, emerger ese niño que 
viene extraviado en su devenir.  Trataremos aquí de sumar elemen-
tos para orientarnos en el hacer práctico de esta clínica particular. 

Nos ubicamos teóricamente en el psicoanálisis que desarrolla 
Jaques Lacan en su retorno a Sigmund Freud. El núcleo del psi-
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quismo en Freud se sitúa en el complejo Edipo-castración. Sabe-
mos que los postulados sobre este tema se van desplegando a lo 
largo de su obra, no los hallamos en un solo texto.  

Podemos localizar tres momentos de síntesis sobre el complejo 
de Edipo en la obra freudiana: el momento de surgimiento de esta 
teoría en la carta a Fliess fechada el 15 de octubre de 1897 donde 
relata un sueño articulado a un recuerdo infantil a partir del cual 
plantea “También en mí he hallado el enamoramiento de la madre 
y los celos hacia el padre, y ahora lo considero un suceso universal 
de la niñez temprana (…)” (Freud, 1986-: 305) Retoma este pos-
tulado en el capítulo 6 de La Interpretación de los sueños (1900) 
donde sostiene la hipótesis que desde edad muy temprana pare-
ciera que surge una preferencia sexual; como si el niño viese en el 
padre, y la niña en la madre, rivales de su amor, cuya desaparición 
no puede serles sino ventajosa; y evoca el mito de Edipo Rey, obra 
de Sófocles basada en una leyenda, lo relata y explica la causa de 
que esta historia impacte tanto en el hombre de la antigua Grecia 
como en el moderno porque entraña algo que hiere en todo hom-
bre una íntima esencia natural. Primera elaboración del Edipo que 
da cuenta de los deseos sexuales infantiles expulsando a la niñez 
del inocente paraíso de la infancia.  

Localizamos el segundo momento en el capítulo VII de Psico-
logía de las masas y análisis del yo (1921) y en el capítulo III de El 
yo y el ello (1926) donde trabaja la salida del Edipo con ciertas iden-
tificaciones y con la adquisición de una determinada identidad se-
xual. Aquí ya se lee que el sujeto se constituye como tal en el seno 
de la situación edípica. Desarrolla el concepto de identificación 
como la exteriorización más temprana de una ligazón afectiva con 
otra persona lo cual juega un importante papel en la prehistoria 
del Edipo. Plantea la génesis del ideal del yo originado en las in-
fluencias de las autoridades, sobre todo de los padres. 

El tercer momento queda establecido en los artículos La orga-
nización genital infantil (1923), El sepultamiento del complejo de 
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Edipo (1924), Algunas consecuencias de la diferencia anatómica 
entre los sexos (1925) y Sobre la sexualidad femenina (1931). En 
este punto de la teoría el Edipo no se transita igual en el varón que 
en la mujer y el complejo de castración se define como central en 
esta operatoria. Es en el primer texto donde queda definida la pri-
macía del falo, la nota característica de la infancia es que solo un 
genital ocupa un papel importante: es el genital masculino.  

Desde aquí es clara la preponderancia que adquiere el com-
plejo de castración. En el segundo artículo hace hincapié por pri-
mera vez en la diferencia del curso de la sexualidad en el desarrollo 
de niñas y niños y establece una relación entre la organización fá-
lica, la amenaza de castración, la formación del super yo y el pe-
ríodo de latencia. En Algunas consecuencias de la diferencia ana-
tómica de los sexos plantea que la actividad edípica del varón per-
tenece a la fase fálica y cae por la angustia de castración, es decir 
por el interés narcisista hacia sus genitales en tanto que en la niña 
el complejo de castración provocará la envidia del pene y el afloja-
miento de los vínculos tiernos con la madre, su libido se deslizará 
a una posición diferente tomando por objeto de amor al padre. 
Queda así establecida la oposición por la cual el niño sale del com-
plejo de Edipo por la vía del complejo de castración mientras que 
para la niña esta es la puerta de ingreso a la situación edípica.  

En el artículo Sobre la sexualidad femenina (1931) hace algu-
nas reformulaciones a su teoría señalando que la ligazón madre-
niña es más intensa y prolongada de lo que había pensado, lo que 
tiene consecuencias al momento de pensar la psicopatología; y 
describe la mayor complicación del recorrido femenino en tanto 
es preciso un doble cambio: de zona erógena rectora y de objeto 
de amor. Traza asimismo los tres posibles destinos de la sexualidad 
femenina. 

Si bien es desde aquí donde podemos situar las coordenadas 
para pensar en la estructuración psíquica en Freud, Lacan en la 
relectura que hace de este complejo Edipo-castración teoriza sobre 
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el significante del Nombre-del-Padre y la operatoria de la metáfora 
paterna. Así, todo el drama edípico cobra una nueva dimensión si 
lo ubicamos en relación a la referencia de los tres registros: real, 
simbólico, imaginario. 

En tanto el niño ingrese al mundo simbólico podrá consti-
tuirse como tal y lograr el atravesamiento edípico. Habría, enton-
ces, un momento lógico previo que Lacan presenta en el grafo del 
deseo dando cuenta de la inmersión del niño en el universo sim-
bólico, y en la tópica de lo imaginario donde explica los caminos 
de la constitución del narcisismo, es decir de la conformación de 
su yo así como de los objetos del mundo. 

Ya en el seminario 5, Las formaciones del inconsciente, dictado 
en los años 1957-1958, comienza a desarrollar el gafo del deseo 
que será abordado luego en los escritos en el artículo “Subversión 
del sujeto y la dialéctica del deseo en el inconsciente freudiano” 
publicado originalmente en 1960. Aquí Lacan explica la operato-
ria mediante la cual el cachorro humano ingresa al mundo simbó-
lico, es capturado por la cadena significante, por el código que re-
presenta el Otro, situándolo en los desfiladeros de la demanda y el 
deseo. Momento fundante que determina la hiancia, la falta cons-
titutiva de todo sujeto. 

Este ingreso al orden simbólico posibilitará que la constitución 
de su narcisismo tenga lugar. Esto es desarrollado en lo que se dio 
en llamar El estadío del espejo, temática que Lacan despliega en el 
seminario 1, Los escritos técnicos de Freud dictado en el año 1954, 
pero que había trabajado años anteriores, en 1936.  

En el seminario 4 La relación de objeto, (1956/1957) reubica 
justamente la noción de objeto como aquello que solo puede ser 
aprehendido si lo remitimos a la castración. La relación del niño 
con la madre nunca es dual, se trata siempre de una dinámica 
donde, desde el inicio, hay otros jugadores en el tablero: el signifi-
cante fálico, el Nombre-del-Padre, significante primordial, ele-
mentos lógicos de la operatoria de la castración. Este seminario 
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trabaja sobre el complejo de Edipo analizando las tres formas de la 
falta: privación, frustración y castración.  En el ya citado semina-
rio 5, Las formaciones del inconsciente (1957/1958), estudia los tres 
tiempos del Edipo y la operación metafórica.  

Otra referencia ineludible para pensar la constitución subjetiva 
es el seminario 11, Los cuatro conceptos fundamentales del psicoa-
nálisis (1964) donde refiere a la alienación- separación como ope-
ración fundante de la subjetividad y desarrolla la importancia del 
fort-da como momento inaugural del orden simbólico, tema que 
venía mencionando previamente (en Función y campo de la pala-
bra y del lenguaje, en La dirección de la cura y en el seminario 4, 
La relación de objeto). 

Además de los textos mencionados podemos considerar en lo 
referente a la constitución del psiquismo otros dos seminarios: 

El seminario 9, La identificación (1961/1962) donde nos in-
forma acerca del rasgo unario, materia prima del significante, li-
gado a la letra, fundamento de la identificación originaria que dará 
lugar a las otras identificaciones necesarias para el psiquismo, y 
donde presenta las superficies topológicas que dan cuenta de la es-
tructuración psíquica, la banda de Moebius que muestra al sujeto 
del inconsciente como corte y el toro donde ubica la relación del 
sujeto con el deseo del Otro, así como los desfiladeros de la de-
manda, a los que suma el Cross Cap y el plano proyectivo. 

Y el seminario 10, La angustia (1962/1963) que nos permite 
pensar la división subjetiva con la emergencia del resto, objeto a, 
causa de deseo y nos explica que el despliegue nuestro vivir se pro-
duce en la escena sobre la escena, trazada como un revestimiento 
imaginario y simbólico que recubre lo real; tema íntimamente li-
gado a nuestro concepto de escena ficcional. 

Para terminar, el seminario 14, La lógica del fantasma 
(1966/1967) nos conduce a lo esperable como punto de arribo en 
la adolescencia, a saber la posibilidad de la construcción de una 
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respuesta frente al enigma del deseo del Otro, respuesta que se tra-
zará luego del largo recorrido de la tramitación edípica. 

El seminario 23, El sinthome (1975/1976) nos permitirá pensar 
la estructura psíquica como escritura borromea que anuda y hace 
consistir a los tres registros: real, simbólico e imaginario así como 
otros modos de escritura. 

Los desarrollos teóricos que Lacan despliega en estos textos, le-
jos de describir tiempos evolutivos explican momentos lógicos, 
operatorias necesarias para que el sujeto advenga. 

Nuestra hipótesis de trabajo es la siguiente: 
 

Un tratamiento posible con niños que presentan dificultades en su 
constitución subjetiva consiste en el armado de una escena ficcional 
donde, desde el despliegue del “como sí”, se vayan imprimiendo los 
trazos de una escritura que tanto en el orden de lo simbólico, como 
en el orden de lo imaginario vienen produciéndose de modo fallido.  

 
Nos remitimos a la literatura para introducir el tema de la meto-
dología empleada: 

“Chesterton razona que la realidad es de una interminable ri-
queza y que el lenguaje de los hombres no agota ese vertiginoso 
caudal” (Borges, 1989: 88). 

Compartimos esta cita de Borges del libro de ensayos Otras in-
quisiciones (1952) porque nos orienta en la dirección de las parti-
cularidades que el saber y la verdad presentan en el campo psicoa-
nalítico. 

El psicoanálisis se constituye como una disciplina que versa so-
bre un saber inacabado; construida a partir del reconocimiento de 
la falta, lejos de instituirse como ciencia, se reconoce como disci-
plina que bordea lo imposible. En sus desarrollos teóricos enton-
ces, el psicoanálisis se instituye como bordeando una verdad que 
en última instancia es imposible de decir por completo dada su 
imbricación con lo real. 
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Toda investigación psicoanalítica implicará por lo tanto esta 
lógica del no todo. Por ello la hipótesis de este escrito, ya que el 
título actual no incluye el término posible. 

En lo referente a la metodología la presente investigación se 
propone un estudio del cuerpo teórico que Lacan ofrece respecto 
a la constitución subjetiva, y la presentación de casos clínicos que 
ilustran o ejemplifican los tópicos teóricos desarrollados.  

Siguiendo el modelo de investigación que Freud realiza en Es-
tudios sobre la histeria (1893-1895) se trabaja con la presentación 
de casos clínicos porque se considera un valioso recurso al mo-
mento de fundamentar los avances de la investigación teórica. 

Este texto iniciático de la producción freudiana se compone de 
una comunicación preliminar donde se sitúan las coordenadas de 
la histeria, continúa con cinco historiales clínicos seguidos de un 
desarrollo teórico y finaliza con un ensayo sobre la psicoterapia de 
la histeria. 

Las observaciones clínicas, como Freud las denomina en el pró-
logo, tienen por función sustentar la tesis de este estudio, a saber, 
que la sexualidad es el factor principal de la histeria como fuente 
del trauma psíquico y como causa del mecanismo represivo. En 
sus investigaciones posteriores Freud sostendrá esta metodología 
siendo el historial clínico un recurso primordial en el avance de sus 
desarrollos teóricos.  

En lo que respecta a los conceptos de teoría, práctica y clínica 
tomamos las reflexiones de Pura Cancina quien en La investiga-
ción en psicoanálisis (2008) articula estos tres tópicos en una lec-
tura borromea donde la práctica se sitúa como real, la teoría en el 
registro imaginario y la clínica como perteneciendo al orden sim-
bólico. 

Nos informa así sobre la imposibilidad de aprehender la prác-
tica porque toda praxis es aquello a lo que no tenemos acceso, 
resta real, imposible. Pero sí podemos acceder a lo que el analista 
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teoriza como reflexión sobre su práctica y es así que define la clí-
nica como la teorización de los efectos de esa práctica. 

La teoría es pensada en el registro imaginario porque produce 
cierto efecto de cerramiento que volverá a una apertura a partir de 
la clínica. 

En este trabajo los niños que presentan dificultades en su cons-
titución subjetiva constituyen la unidad de análisis y las variables 
a considerar son el lenguaje, el juego y la representación gráfica. 
Son al mismo tiempo los indicadores que orientan tanto en el 
diagnostico como así también en la evaluación del proceso de tra-
tamiento. 

La tarea investigativa se traza en torno de dos ejes que se arti-
culan: 

(a) El primero consiste en un trabajo bibliográfico a partir del 
cual se realiza una relectura crítica de los textos de la teoría psicoa-
nalítica desde los desarrollos de Jacques Lacan que abordan el 
tema de la constitución subjetiva o estructuración psíquica del su-
jeto 

(b) El segundo eje se centra en el análisis de casos extraídos de 
la práctica clínica con niños que presentan serias dificultades en el 
camino de su constitución subjetiva. 

Para ello, se presenta material de casos clínicos donde puede 
observarse el modo en que se delineó la tarea clínica y el despliegue 
que resultó de ese recorrido. 

En esta descripción se trata de dar cuenta de los fenómenos que 
se presentan como observables de la evolución del trabajo así 
como de los movimientos, modificaciones, puntos de escansión 
que se producen como resultado de la tarea clínica en el marco de 
la transferencia. 

Se seleccionaron cinco casos clínicos de niños que al momento 
de la consulta contaban con entre un año y nueve meses de edad y 
cuatro años. En todos se presentan indicadores de profundas fallas 
en su constitución subjetiva: 
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 Ausencia de lenguaje en tres de ellos, lenguaje 
estereotipado en los otros dos. 

 Ausencia de juego simbólico. 
 Conductas estereotipadas.  
 Ausencia de representación gráfica. 
 Mirada evasiva. 
 Falta de respuesta frente a la imagen especular. 

La tarea clínica consistió en sesiones conjuntas con psicología y 
terapia ocupacional tomando como eje el juego simbólico a través 
del armado de la escena ficcional. Esta tarea implica el cuerpo en 
juego, la voz a través de la palabra, de canciones, la creación grá-
fica, el baile. Acciones que se describen en la presentación de los 
casos, como también se señalan los momentos de escansión que 
indican puntos de evolución en la estructuración del psiquismo. 
Se incluye en cada presentación el trabajo realizado con los padres 
y el alcance que consideramos que tuvieron estas intervenciones 
en cada caso.  

Se presentan las conclusiones de esta investigación en una sín-
tesis de los dos ejes desplegados, a saber el teórico y la praxis, pun-
tuando el efecto de escritura que la escena ficcional produce en el 
psiquismo del niño.    
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Capítulo 1 
El inconsciente estructurado como un lenguaje 

 
“La palabra, que viene de afuera y que te hiere cuando 

sos bebé. Esa es una herida que no cierra nunca”. 
Juan Gelman 

Introducción 

La palabra como una herida. Así respondía el poeta Juan Gelman 
a la pregunta acerca de las influencias que recibió su obra; magis-
tral modo de situar el impacto que el lenguaje produce en el hom-
bre. 

Este ha sido el sostenido esfuerzo de la enseñanza de Jaques La-
can; transmitirnos que el lenguaje precede al hombre, lo captura 
en su arribo al mundo y será por efecto de esa captura que se cons-
tituirá en sujeto. 

En este capítulo trabajaremos sobre la marca del significante y 
sobre la idea de un psiquismo construido a partir de inscripciones. 
Veremos este antecedente en Freud y el giro que produce Lacan 
hasta postular la estructura psíquica como escritura de un nudo 
que, en el mejor de los casos, será Borromeo. 

La marca del significante 

En 1953, año que señala el inicio de sus seminarios, Lacan realiza 
dos ponencias en las que localizamos las bases de su producción 
teórica, una es la conferencia dictada el 4 de marzo en el colegio 
filosófico Jean Wahl “El mito individual del neurótico”. Y la otra 
es “El discurso de Roma”, presentada en el Instituto de Psicología 
de la Universidad de Roma en septiembre de 1953, texto que co-
nocemos como Función y campo de la palabra y del lenguaje en 
psicoanálisis. 
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En la primera presentación realiza lo que podríamos llamar 
una torsión sobre el Edipo freudiano; postula que se trata de un 
sistema cuaternario más complejo que el enamoramiento del niño 
por el progenitor del sexo opuesto. Le otorga otro estatuto al si-
tuarlo como una operatoria que se juega entre cuatro lugares lógi-
cos: padre, madre, niño. Y señala como cuarto elemento, la 
muerte. 

De esta manera, el Edipo comienza a entenderse como el com-
plejo Edipo-castración donde el acento recae del lado del corte, de 
la pérdida, de la muerte. La castración constituye la instauración 
de una pérdida primera determinada por el ingreso del hombre al 
mundo de la cultura, al universo de la palabra, al registro simbó-
lico que implica el lenguaje. Este ingreso conforma una instancia 
de definitiva ruptura con el orden natural. 

Es en esta conferencia donde aparece por vez primera la expre-
sión el Nombre-del-padre, conceptualización que adquirirá su 
pleno sentido en 1956 con el concepto de forclusión y la función 
significante (conceptos que trabajaremos en el capítulo siguiente). 

Retoma el desarrollo imaginario del ser humano producto del 
estadio del espejo (1936) subrayando la importancia que tiene la 
formación del yo (moi) para la constitución subjetiva: describe 
como es primero en otro más perfecto que él donde el sujeto se ve 
anticipando su imagen unificada en una época vital donde aún sus 
experiencias son fragmentadas: 

El sujeto tiene siempre de este modo una relación anticipada con 
su propia realización, que lo rechaza a él mismo a un plano de una 
profunda insuficiencia y da fe en él de una rajadura, de un desga-
rro originario, de una derelicción, para retomar el término hei-
deggeriano. Por eso, en todas sus relaciones imaginarias se mani-
fiesta una experiencia de la muerte (Lacan, 1953: 57). 

Advertimos que en este texto inicial ya está dando cuenta de una 
escisión en el sujeto, de la impronta de la palabra, de la función 
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paterna; es decir, de algunos conceptos que serán ejes de su trans-
misión. 

El discurso de Roma es un texto que cuenta con su propia mi-
tología porque el congreso donde se presenta se realiza en el 
mismo año de la ruptura de la Sociedad Psicoanalítica de París, en 
el cual: Lagache, Lacan, Dolto y otros se apartaron y fundaron la 
Sociedad Francesa de Psicoanálisis; movimiento que los dejó por 
fuera de la IPA (Asociación Psicoanalítica Internacional). 

En este contexto, y atendiendo al tono de la ponencia que des-
liza cierta denuncia de un extravío de las bases del psicoanálisis, ha 
sido considerada por muchos como un manifiesto del grupo disi-
dente. Lacan no finaliza su exposición, sino que es interrumpido 
en medio de ella por extenderse del tiempo programado. 

Lo que allí se plantea es que la esencia del psicoanálisis la cons-
tituye el inconsciente y la sexualidad, y que su materia prima es la 
palabra. Sostiene que el análisis no se trata de la adaptación del yo 
a la realidad, ni de las frustraciones, ni de las agresiones; sino de la 
palabra y del lenguaje, de las funciones de la palabra y del lenguaje. 

Lacan vuelve sobre las producciones freudianas que nos ense-
ñan a leer el inconsciente en el franco terreno del lenguaje: La in-
terpretación de los sueños (1900), Psicopatología de la vida coti-
diana (1901) y El chiste y su relación con el inconsciente (1905). 

Sitúa la fuente subjetiva de la función simbólica en el genial 
descubrimiento freudiano del fort-da señalando que la palabra es 
una presencia hecha de ausencia y que la inauguración de este 
juego de ocultación que marca el momento en el que el deseo se 
humaniza, y en el que en el niño, nace al lenguaje. 

Presenta afirmaciones tales como: “El hombre habla pues, pero 
es porque el símbolo lo ha hecho hombre” y “La ley del hombre es la 
ley del lenguaje”. 

Entendemos que en estas dos presentaciones el fundamento 
que sostiene el discurso es que “el inconsciente está estructurado 
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como un lenguaje” y el objetivo que se propone es subrayar la im-
portancia del registro simbólico. 

Podemos rastrear el despliegue de estas ideas fundantes de su 
concepción del psiquismo y del sujeto a través de las enseñanzas 
orales de sus seminarios iniciados en 1953 y sostenidas a lo largo 
de treinta años, tanto como de la publicación de sus escritos que 
vieron la luz recién en 1966. 

Con respecto a los seminarios, va trazando sus ejes dedicando 
los impares al significante y los pares al sujeto. En el seminario 1, 
Los escritos técnicos de Freud (1953/1954) lo dedicó a situar el or-
den simbólico, la función de lo simbólico como primordial para 
comprender la experiencia freudiana; el segundo, El yo en la teoría 
de Freud y en la técnica psicoanalítica (1954/1955) destacó el fac-
tor de insistencia repetitiva como proveniente del inconsciente; el 
tercero, como su título lo indica se trata de las psicosis, el cuarto, 
La relación de objeto (1956/1957) se aboca a situar justamente que 
no hay objeto salvo metonímico, siendo el objeto de deseo del 
Otro y el deseo siempre deseo de otra cosa, de lo que falta, porque 
el objeto está profundamente perdido tal como lo muestra Freud, 
pendiente de volverse a encontrar; y en el quinto seminario, Las 
formaciones del inconsciente (1957/1958) se centrará precisa-
mente en la riqueza que el significante ofrece como materia prima 
de estas formaciones trabajando muy puntualmente la conforma-
ción de la cadena significante, el chiste, la agudeza, la metáfora y la 
metonimia. 

En el seminario 3 Las psicosis, dictado en los años 1955 y 1956, 
es donde presenta el concepto de forclusión para designar el pro-
fundo efecto que provoca en la estructuración psíquica la ausen-
cia, la carencia del significante primordial Nombre-del-Padre, ca-
rencia que determinan la condición psicótica de dicha estructura. 
Lo que nos importa señalar aquí son los desarrollos teóricos que 
dan cuenta de su concepción de inconsciente ligada a la estructura 
del lenguaje. 
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Así, expresa que el inconsciente está estructurado, entramado, 
tejido de lenguaje y el significante desempeña en él un papel fun-
damental; es en la existencia del significante que puede fundarse 
el síntoma. 

Nos dice que el mundo humano tal como lo conocemos, en el 
que vivimos y nos orientamos implica fundamentalmente el or-
den del significante; y que la definición de significante es la de no 
significar nada, gracias a lo cual es capaz de dar en cualquier mo-
mento significaciones diversas. Trabaja la metáfora y la metoni-
mia como operaciones de significación del lenguaje; tema que re-
toma a lo largo de su obra. Presenta el punto de almohadillado 
como lo que establece cierto límite a la posibilidad del perpetuo 
deslizamiento de los flujos del significante sobre el significado, 
punto que conforma el significante primordial. Con punto de al-
mohadillado o de capitón se refiere al punto de anclaje, podríamos 
decir, que produce la aguja del colchonero o del tapicero en medio 
de la superficie del colchón o de un sofá, por ejemplo, con el ob-
jeto de fijar esa superficie particular. Aquí aplica esta imagen La-
can al doble flujo que representan el significante y el significado 
en una relación que siempre parece fluida pero también pronta a 
deshacerse. 

En el seminario 5 trabajará sobre los tiempos del complejo de 
Edipo y su importancia para la constitución del sujeto, pero los 
primeros capítulos están absolutamente dedicados a la función 
significante, a la estructura del lenguaje y su relación con el incons-
ciente. 

Nos informa que el discurso no es solo una materia, una tex-
tura, sino que requiere de tiempo, tiene una dimensión en el 
tiempo, un espesor. 

Describe la cadena significante como una cadena articulada 
que tiende a formar agrupamientos cerrados conformados por 
una serie de anillos que se enganchan unos con otros para consti-
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tuir cadenas a modo de anillos. La existencia de estas cadenas im-
plica que los enlaces del significante tienen dos dimensiones la de 
la continuidad, o contigüidad y la de la sustitución. Entonces 
existe una dimensión diacrónica de la cadena donde se halla impli-
cada, o de cuyo seno puede surgir, la dimensión sincrónica que 
posibilita la sustitución de cada uno de los términos de la cadena. 

Vuelve a plantear el punto de capitoné refiriendo que hay en-
tre la cadena significante y el campo del significado un desliza-
miento recíproco a pesar del cual existe un vínculo, una coheren-
cia entre las dos corrientes dado que estas relaciones están estable-
cidas por el punto de capitonado. Y lo que consideramos más im-
portante de señalar: plantea el grafo del deseo desde su forma más 
elemental hacia su desarrollo completo al final del curso donde 
podemos localizar las coordenadas de la conformación del sujeto. 

Este grafo en su célula primaria nos muestra la captura por 
parte del A, tesoro de los significantes, de la primera expresión del 
pequeño recién arribado al mundo, la captura de ese grito en la 
cadena significante, la transformación de ese grito en llamado, el 
implante sobre él del significante por efecto de la significación que 
aporta a ese sonido el Otro Primordial, ese que se ocupa del pe-
queño asumiendo que ese grito quiere decir algo, que está di-
ciendo algo. Entonces Lacan nos habla de un primer encuentro 
con el código y de un segundo encuentro que constituye el sentido 
propiamente dicho, el significado que aporta el Otro, así el resul-
tado de la conjunción del significante como soporte creador del 
sentido es el mensaje. En el mensaje nace el sentido, nos dice La-
can. 

En este seminario explica que el sujeto no está estructurado de 
la misma forma que el yo de la experiencia porque las formaciones 
que presenta el sujeto tienen sus propias leyes y su propia estruc-
tura; esta estructura es la que Freud demuestra en: las neurosis, los 
síntomas, los sueños, los actos fallidos y la agudeza. Es justamente 



Mara Liz Serra 

37 

la agudeza la puerta de entrada que elige Lacan para trabajar la pro-
ducción del inconsciente y la emergencia de sentido que el len-
guaje nos permite. 

 

 
Grafo del deso. Lacan (2005:16) 

Tal como Freud lo captó con gran precisión, la agudeza se halla 
estructurada según las mismas leyes que encontramos en el sueño: 
la condensación o verdichtung y el desplazamiento o verschiebung. 
En el producto resultante de la condensación y el desplazamiento 
reconocemos las formaciones del inconsciente que acontecen en 
los momentos privilegiados en que la palabra se confiesa sin que-
rer, diciendo algo más allá de lo que dice, revelando de este modo 
al sujeto del inconsciente. Es en la dinámica de estas leyes donde 
Lacan sitúa que el inconsciente está estructurado como un len-
guaje. 

Insiste al sostener que todo discurso parte del Otro (sería el 
punto de cruce del lado derecho del grafo) y se refleja en el yo (je) 
(que correspondería al punto de cruce del lado izquierdo del 
grafo) volviendo al Otro en un segundo tiempo y de allí al men-
saje. 

En el caso del chiste, de la agudeza, el mensaje reside en su di-
ferencia respecto al código, es esa diferencia la que sorprende y 
mueve a risa. Esta diferencia es sancionada como agudeza por el 
Otro, y esta sanción es condición para la conformación del chiste. 
Vemos que la agudeza tiene una profunda relación con algo que 
está situado en el nivel del sentido y es allí donde Lacan ubicará la 
emergencia de una verdad que atañe siempre al sujeto. 
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La instancia de la letra en el inconsciente, o la razón desde 
Freud (1957) es un texto contemporáneo al seminario 5, y es 
donde se ubica más claramente la función significante. Refiere a 
la lingüística de Saussure de la cual toma algunos elementos pro-
duciendo sobre ellos profundas modificaciones. 

Sobre el signo lingüístico que Saussure define como una uni-
dad que comprende significante sobre significado (lo cual nos 
lleva a la idea de una correspondencia biunívoca entre cosa y pala-
bra) Lacan opera otra lectura planteando que significante y signi-
ficado constituyen dos órdenes diversos, discontinuos en el 
tiempo, señalando la barra que los separa la irreductibilidad de 
uno a otro, lo irreductible del significante al significado. Y nos dice 
que esperar que el significante responda a la función de represen-
tar al significado comporta una vana ilusión. No hay significación 
que se sostenga si no es por referencia a otra significación. Esto ya 
lo había indicado en el seminario 3 Las psicosis (1955/6), nos dice 
que en la trampa que no hay que caer es en la de creer que los ob-
jetos, las cosas son el significado, porque el significado es algo muy 
distinto dado que la significación remite siempre a otra significa-
ción. 

Volviendo al texto que nos ocupa, La instancia de la letra, re-
fiere que lo que descubre la estructura de la cadena significante es 
la posibilidad que nos brinda la lengua de ser utilizada para signi-
ficar otra cosa que lo que ella dice, introduciendo así la función 
significante que comporta la metonimia. 

Para explicarla recurre al ejemplo del poema que reza “treinta 
velas” al mostrar que la metonimia se apoya en la conexión palabra 
a palabra, en la posibilidad del deslizamiento, cuya expresión en 
“treinta velas” advierte que se esconde (y se muestra) la palabra 
barco, así la parte por el todo es lo que define la forma de la meto-
nimia. 

La otra función significante es la metáfora, cuya fórmula es 
una palabra por otra, esto es la sustitución de un significante por 
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otro que toma su lugar en la cadena al producir un efecto de sig-
nificación. 

Señala que la condensación es el campo de la metáfora y el des-
plazamiento el de la metonimia, y plantea que si el síntoma es una 
metáfora, el deseo del hombre es una metonimia, ligando la metá-
fora con la cuestión del ser y la metonimia con su falta. 

Resumiendo podemos decir que la expresión “el inconsciente 
esté estructurado como un lenguaje” nos indica que las leyes del 
funcionamiento del inconsciente son isomorfas con las leyes que 
rigen el funcionamiento del lenguaje. La metáfora y la metonimia 
nos muestran el funcionamiento de esas leyes así como los recur-
sos de los cuales se vale nuestro psiquismo. 

Como decíamos la metonimia se sostiene en el deslizamiento 
de palabra a palabra, es la parte tomada por el todo; la metáfora se 
produce entre dos significantes donde uno ha sustituido al otro 
tomando su lugar en la cadena significante, pero el significante 
oculto sigue presente por su relación metonímica con el resto de 
la cadena. La metáfora se coloca en el punto preciso donde el sen-
tido se produce en el sinsentido, y allí remite al chiste y al ingenio, 
instante fugaz de la emergencia de una verdad. 

Es en este texto donde sostiene que: “El inconsciente es el dis-
curso del Otro (autre) con A mayúscula” (Lacan, 1957: 491) y en 
este lugar del Otro situará, a lo largo de los años, diferentes cues-
tiones, es decir que le dará diferentes nombres a este A: el lugar del 
código, el tesoro de los significantes, el Otro del lenguaje, el Otro 
de la verdad, el Otro del deseo. 

Entonces entendemos a partir de estas formulaciones de Lacan 
que el inconsciente está estructurado como un lenguaje y es esa 
estructura del lenguaje la que hace posible la operación de lectura 
de las formaciones del inconsciente. El trabajo del inconsciente si-
gue las leyes del significante, elemento que tiene la propiedad de 
lo paradojal, de la ambigüedad, del deslizamiento del sentido y del 
sinsentido que habilita la emergencia de una verdad subjetiva. 
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Las inscripciones psíquicas 

Una marca, una huella, una inscripción no son necesariamente si-
nónimos pero todas remiten a una representación; en tanto se dan 
a leer producen representación convocando el orden del lenguaje. 

Se escribe lo que está perdido y en este sentido la escritura sos-
tiene una relación con lo real. Algo se transcribe y de eso no tene-
mos otro acceso posible más que por la escritura. 

La noción de huella aparece en los inicios de la producción 
freudiana cuando en la carta 52, fechada el 6 de diciembre de 
1896, trata de explicarle a Fliess el funcionamiento del aparato 
anímico proponiendo una serie de inscripciones y transcripciones 
de huellas mnémicas a través de diferentes instancias; en un senci-
llo gráfico ubica un primer polo perceptivo enseguida del cual co-
loca PS, los signos de percepción que corresponden a la primera 
transcripción de las percepciones, son huellas mnémicas sin nin-
guna posibilidad de conciencia y articuladas entre sí por asociacio-
nes o similitudes. Lo que sigue es IN, es decir inconsciencia, que 
corresponde a la segunda transcripción, ordenada según otros ne-
xos. A continuación ubica el PR (preconsciencia) que es la tercera 
transcripción ligada a representaciones de palabras, y a continua-
ción coloca Coc (la consciencia). Desde el preconsciente las inves-
tiduras devienen conscientes según ciertas reglas y dice que la de-
negación de la traducción es lo que clínicamente conocemos 
como represión. 

Retoma esto en el esquema del peine desplegado en el capítulo 
VII de La interpretación de los sueños (1900) se lee claramente que 
los procesos psíquicos siguen una dirección, avanzando desde el 
polo perceptivo hacia el polo motor. Entre el polo perceptivo y el 
preconsciente se halla el inconsciente, es decir que entre la percep-
ción y la consciencia está el inconsciente, cuestión que trae como 
consecuencia que no habría modo de que captemos objetiva-
mente la realidad. 
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Esta concepción se sostiene en 1925, en el texto Notas sobre la 
pizarra mágica, donde parece feliz de haber hallado un artefacto 
que le permita ilustrar el funcionamiento del psiquismo. Dice 
que: 

La superficie de la pizarra mágica queda exenta de escritura, re-
ceptiva de nuevo. Pero es fácil comprobar que en la tablilla de 
cera misma se conserva la huella duradera de lo escrito, legible 
con una iluminación adecuada. Por tanto, el artificio no solo 
ofrece, como la pizarra escolar, una superficie receptiva siempre 
utilizable, sino también huellas duraderas de los caracteres, como 
el papel común; resuelve el problema de reunir ambas operacio-
nes distribuyéndolas en dos componentes- sistemas-separados, 
que se vinculan entres sí (…)  es ese exactamente el modo en que 
nuestro aparato anímico tramita las funciones de la percepción 
(Freud, 1925: 246). 

Con estos desarrollos vemos que las huellas mnémicas son elemen-
tos fundantes del psiquismo en la concepción freudiana. 

Lacan realiza una relectura de esto situando el tema de las mar-
cas y las huellas en el ejido del lenguaje y del sujeto como efecto del 
significante. 

Habla de las marcas en el seminario 9 La identificación 
(1961/1962) cuando relata la serie de diferentes caracteres que el 
cazador realizara, mucho antes del período paleolítico superior, en 
un hueso de mamífero para registrar el número de presas y, tal vez, 
el modo en que había logrado esas conquistas. Marcas que dicen 
algo, trazos diferentes que se dan a leer; marca significante: “Es el 
significante el que decide, es él el que introduce la diferencia como 
tal en lo real” (Seminario 9. Lección 6/12/1961. El rasgo unario y 
la escritura). 
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Nos habla también de la huella, en el seminario 9 y en el semi-
nario 10 La angustia (1962/1963) cuando relata acerca del náu-
frago que encuentra en la arena la huella de una pisada, huella que 
significa que hay otra presencia humana en la solitaria isla. 

  Señala de este modo la impronta del significante, la marca de-
terminante que convierte al humano en hombre. 

Dirá que el lenguaje nos es donado y con él la experiencia de la 
muerte porque es con la tumba que la humanidad se reconoce a sí 
misma: “El primer símbolo en que reconocemos la humanidad en 
sus vestigios es la sepultura, y el expediente de la muerte se reco-
noce en toda relación donde el hombre viene a la vida de su histo-
ria” (Lacan, 1958: 306). 

El lenguaje entra en el cuerpo y al mismo tiempo que le otorga 
el goce sexual le otorga la muerte. 

Ubica una marca que es primordial para el sujeto: el trazo una-
rio, trazo único que oponiéndose a la batería significante, le da ori-
gen. Marca en la que se localiza la identificación primaria, mítica. 
En esta identificación originaria se trata de la relación del sujeto 
con el significante, es decir de la formación del sujeto depen-
diendo de la existencia de los efectos del significante. El einzinger 
zug, trazo único es el nervio de que se trata en la función signifi-
cante “es necesaria la relación del sujeto con la cadena significante 
en tanto que esta relación modifica estructuralmente toda rela-
ción del sujeto con cada una de sus necesidades” (Seminario 9. 
Lección 13/12/1961. Las tres identificaciones) Volveremos sobre 
esta marca primera cuando veamos las operaciones constitutivas 
del psiquismo. 

El inconsciente es el discurso del Otro (A), estamos hechos de 
los dichos del Otro. Dado que el hombre es hombre por efecto del 
lenguaje que lo recibe transformando su grito en llamada, rom-
piendo para siempre el circuito de la necesidad y la satisfacción 
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para instalar el dialéctico circuito de la demanda y el deseo, deter-
minando al mismo tiempo la falta fundamental: la del objeto pro-
fundamente perdido porque ningún objeto colmará ya esa falta. 

De esta manera, la estructura subjetiva es concebida como una 
estructura en falta, el sujeto está dividido, de cuya división resulta 
como resto a un objeto perdido, a causa de deseo. 

A lo largo de la producción de su obra Lacan propone diferen-
tes modos de escribir la estructura del sujeto: los matemas, las su-
perficies topológicas y los nudos. Si bien en ocasiones se presentan 
debates acerca de cuál es la escritura más adecuada, la riqueza con-
siste en integrarlas, es decir si logramos leer de manera dialéctica la 
estructura y el funcionamiento del sujeto. 

Cada una de estas superficies nos dará ocasión de abordar dife-
rentes aspectos de la estructura del sujeto, haremos una breve 
mención de ellas: 

 
▪ La Banda de Moebius es una superficie unilátera, imposible 

de representar en un espacio euclidiano. Para comprender su 
estructura la construimos con una tira de papel en la que 
pegamos los dos extremos luego de haber realizado una 
torsión, de modo tal que si una hormiga se pasea por allí puede 
seguir su camino sin franquear jamás un borde, presenta una 
continuidad en la cual no hallamos anverso ni reverso. Con 
esta construcción logramos una representación de la Banda de 
Moebius por inmersión de la figura topológica en el espacio 
de tres dimensiones con el objeto de hacer visible sus 
propiedades. El aspecto de la estructura que aquí se articula es 
la relación del sujeto con el significante. 
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▪ El toro se representa como una cámara que está formada por 

la revolución de un círculo alrededor de un eje que va 
engendrando una superficie cerrada. El círculo lleno que 
produce la cámara en un bobinado que se repite infinidad de 
vueltas representa la demanda que en su recorrido va 
produciendo una estructura agujereada. El agujero central 
representa el deseo. Lo que esta superficie nos permite 
articular es justamente la demanda y el deseo. 

 

 
 
▪ La botella de Klein es casi imposible de representar dado que 

exige una cuarta dimensión, por lo que va en contra de nuestra 
intuición, esta superficie remite a la relación entre saber (S2) 
y verdad (S1). El S2 nombra la consistencia de la batería 
significante donde se localiza el saber y, confrontado a este 
saber, el S1 que remite al sujeto, a la emergencia efímera de 
una verdad subjetiva. 
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▪ El Cross Cap o plano proyectivo, que también implica una 

cuarta dimensión, surge de determinados cortes u 
operaciones de escritura que se realizan sobre el toro y 
presenta la relación del sujeto con aquello que hace límite al 
campo significante: el objeto a, objeto causa de deseo, falta 
fundamental. Muestra la fórmula del fantasma: S barrada 
losange a, que constituye la respuesta que se da el sujeto frente 
a la enigmática pregunta por el deseo del Otro. 

 

 
 

Lo que aportan estas superficies no orientadas es que permiten 
romper con la concepción del inconsciente como profundidad; el 
inconsciente no está escondido en las profundidades, como en la 
banda de Moebius es de una continuidad que se trata. En estas 
superficies se producen cortes, y estos cortes constituyen procesos 
de escritura. 
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A partir del seminario 20 Aun (1972-1973) Lacan comienza a 
trabajar sobre los nudos y a proponerlos como escritura. Una es-
critura se establece cuando una convención de lectura que per-
mite leer, en ciertas marcas, algo de la estructura. 

Los elementos mínimos de la escritura nodal son los cruces y 
las líneas que se unen. 

Propone el nudo borromeo como aquel que logra articular los 
tres registros que dan cuenta de la estructura neurótica: Real, Sim-
bólico e Imaginario. 
 

 
 

Se llama nudo borromeo, entonces, a una cadena formada por 
tres hilos enlazados de modo tal que si se suprime uno, los otros 
quedan sueltos. Cada hilo pasa por arriba del de arriba y por de-
bajo del de abajo; así los tres registros real, simbólico e imaginario 
son las tres cuerdas del nudo borromeo y afirma que esa escritura 
escribe la estructura. 

Existen otros modos de escritura, no borromea, de los cuales 
resulta otra estructura. Esas escrituras no pueden “borrarse para 
volver a escribirse” pero sí pueden lograrse efectos de escritura con 
el agregado de otra cuerda que zurza las existentes y a esto se llama 
reparación. 

El Dr. Carlos Ruiz, quien se ha dedicado al estudio de la topo-
logía, lo expresa: “La estructura nodal nos permite sugerir que una 
estructura no borromea no se convierte en borromea (en psicoa-
nálisis) por ninguna operación, pero deja abierta la posibilidad de 
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operaciones de reparación, en algún sentido, a precisar en cada 
caso”. 

La escritura de los nudos comprende la última producción en 
la obra de Lacan, con ellos entendía la estructura del sujeto. Claro 
que hablamos de la vida adulta, es decir que podemos pensar los 
nudos como herramientas para plantear la clínica en adultos. En 
la infancia se trata de una construcción, de un proceso, o de una 
estructuración en proceso. Algunos psicoanalistas que trabajan 
con niños lo llaman tiempos de escrituración, con lo cual hacen 
referencia a que estas operaciones de escritura se vienen produ-
ciendo; hay inscripciones que apuntan al trazado de los nudos, 
aunque será en la adolescencia que esta escritura condense, 
emerja, se concrete. 

Conclusiones 

Concebimos con Lacan un psiquismo fundado en el lenguaje, 
construido en el discurso, en relación a Otro (A) que imprimirá 
sus marcas que harán escritura. 

En los tiempos constitutivos de la infancia estas marcas se pro-
ducen en función de una serie de operaciones lógicas necesarias 
para la constitución subjetiva. Son tiempos instituyentes, tiempos 
de escrituración. 

Será luego del largo camino de la tramitación edípica y de la 
posibilidad de la construcción del fantasma, es decir, de la res-
puesta que el sujeto logre armar en relación a la pregunta por el 
deseo del Otro que la escritura de la estructura se produzca. 

En tiempos instituyentes, en la infancia, cuando las operacio-
nes se presentan con profundas fallas nuestra intervención como 
analistas apuntará al logro de alguna escrituración, al trazado de 
huellas, de marcas que se inscriban recubriendo lo real con los tra-
zos de los hilos del registro simbólico y del registro imaginario. 
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Capítulo 2 
La constitución subjetiva 

Introducción 

En El Aleph, su obra maestra, Borges (1957) dice: 

Arribo, ahora, al inefable centro de mi relato, empieza, aquí, mi 
desesperación de escritor. Todo lenguaje es un alfabeto de sím-
bolos cuyo ejercicio presupone un pasado que los interlocutores 
comparten, ¿cómo transmitir a los otros el infinito Aleph, que 
mi temerosa memoria apenas abarca? (…) En ese instante gigan-
tesco, he visto millones de actos deleitables o atroces, ninguno me 
asombró como el hecho de que todos ocuparan el mismo punto, 
sin superposición y sin transparencia (…) Lo que vieron mis ojos 
fue simultáneo: lo que transcribiré, sucesivo, porque el lenguaje 
lo es. Algo, sin embargo, recogeré (Borges, 1957: 258). 

Abordaremos en este capítulo las operaciones lógicas necesarias 
para la constitución de la subjetividad. 

La llegada de un niño al mundo precisa de Otro que lo reciba 
alojándolo en la cuna simbólica del lenguaje y a partir de allí, una 
serie de operaciones lógicas deberá desplegarse para que ese niño 
construya su psiquismo. 

Hablamos de las operaciones fundantes de la subjetividad: alie-
nación-separación, con la consecuente marca inicial del trazo una-
rio, la metáfora paterna que habilita la inscripción del significante 
primordial Nombre-del-Padre; el estadío del espejo que posibilita 
la constitución del narcisismo; el atravesamiento del complejo 
Edipo-castración a través de toda la infancia para arribar a la ado-
lescencia en la construcción del fantasma. 

Como en El Aleph de Borges esta presentación enumerativa no 
da cuenta de la dinámica en que estas operaciones se producen. 
Lejos de consistir en un proceso evolutivo, en un camino lineal, se 



¿Niños del espectro autista? 
 

50 

trata de operatorias que se co-determinan y se implican mutua-
mente en un proceso de retroversión según el término que Lacan 
acuña. 

Entre lo simultáneo y lo sucesivo existe una tensión imposible 
de eludir si se quiere dar cuenta de los procesos que anudan la 
constitución subjetiva. Esta tensión es propia de la estructura del 
lenguaje, compuesta por dos planos: uno diacrónico que da lugar 
a la continuidad, la contigüidad y lo sucesivo (tal vez el más evi-
dente, aquel que menciona Borges en la cita) y otro sincrónico que 
posibilita la sustitución y la emergencia de un nuevo sentido, 
aquel que en ocasiones nos sorprende. Tanto el deslizamiento del 
sentido como el surgimiento de uno nuevo determinan la riqueza 
del lenguaje, esa maravillosa materia prima de nuestro incons-
ciente, eso que hace lugar a las formaciones del inconsciente. 

Es importante asimismo señalar que las operaciones propias de 
la estructuración del psiquismo no se producen de una vez y para 
siempre, sino que se reeditan y recrean en cada tiempo del sujeto. 

En la tarea clínica más que consignar la edad cronológica se 
trata de situar los tiempos del sujeto, considerando que en estos 
tiempos las operatorias propias de la subjetividad se recrean dando 
lugar al ex-sistir del sujeto (Alba Flesler 2014). Recordemos que 
Lacan propone este modo de escribir la existencia como ex-siste 
para señalar la división del sujeto, para indicar que el ser del sujeto 
no es consistente, no comporta una unidad. A estas operaciones 
dedicaremos el presente capítulo. 

Un niño llega al mundo: alienación-separación 

Tomamos del seminario 9, La identificación (inédito), unas 
palabras de la clase 13 dictada el 14 de marzo de 1962: “Si el Otro 
y el discurso donde el sujeto tiene que ubicarse no lo esperan desde 
siempre, desde antes de su nacimiento, y que por intermedio al 
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menos de su madre o de su nodriza se le hable” tomamos este frag-
mento porque señala la condición de la subjetividad: que se le ha-
ble. 

Cuando un bebé nace viene a un sitio tejido por los dichos de 
quienes en esa espera: lo aman, lo sueñan, lo nombran, lo imagi-
nan, lo fantasean hablando, jugando, siendo un niño. Es en esta 
matriz simbólica donde el pequeño vendrá a ubicarse. 

A modo de ilustración de este entramado simbólico que aloja 
al pequeño bebé recién llegado a la vida, compartimos dos breves 
viñetas: 

Una pareja transita el difícil momento de acompañar a su chi-
quita en terapia intensiva. La niña había sido diagnosticada du-
rante la gestación de una malformación intestinal que obligaba a 
una intervención quirúrgica al instante de nacer. La familia y ami-
gos seguían atentamente la situación comunicándose de modo 
permanente tal como nos lo permite hoy la tecnología. Así reciben 
una foto de la niña en la cuna traslúcida de la clínica acompañada 
del siguiente texto escrito por la mamá: “Manuela es una bella 
princesita. No es chiquita ¡pero la foto engaña! Tiene un par de 
reductores para estar bien contenida. Sigue dormida con sedantes 
por tres o cuatro días. Puedo tocarla pero poco y firme para no 
estimularla. Tiene los ojitos tapados para descansar bien. Tiene los 
dedos de las manos re largos, con uñitas divinas para pintarlas, ¡y 
el dedo gordo del pie es como una monedita de un centavo!” 

Esta mamá ya se ubica con su pequeña jugando. Ya la imagina 
en el pedido “mamá ¿me pintas las uñas?”, la sitúa en una escena 
compartida, de disfrute, de placer; la ve fuera del terrible coma in-
ducido, lejos de ese real; la ve en la vida y siendo una princesita. 

En el otro extremo recordamos a Mariano que llega a la con-
sulta en terapia ocupacional a los cuatro años, orientado por la pe-
diatra quien advierte un claro detenimiento en las pautas de desa-
rrollo. La madre, en ese primer encuentro, entrega el cuaderno de 
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salud: se trata de un cuaderno que cada niño tiene donde se regis-
tran las consultas realizadas en el CAPS (centro de atención pri-
maria de la salud), las vacunas, las enfermedades cursadas, las indi-
caciones o derivaciones. Al abrirlo, la terapista ocupacional se sor-
prende con el nombre de una niña y le dice a la madre que se equi-
vocó de cuaderno, a lo que la señora le responde: “No, es que antes 
de que Mariano naciera se me murió una bebé de muerte súbita. 
Y no quería que el cuaderno quedara vacío por eso usé el mismo”. 

El impacto del lugar mortífero al que este niño fue llamado nos 
golpea en pleno rostro. No había una amorosa cuna simbólica 
para Mariano porque estaba determinado a tapar un hueco, im-
posible de cubrir, lo que impondrá profundas consecuencias en el 
trazado de su estructura psíquica. 

Se trata de dos situaciones extremas, diversas, pero que mues-
tran que el tejido simbólico antecede al niño. Lo cierto es que an-
tes de que el bebé nazca ya hay un entramado particular que lo 
recibirá y que impondrá las primeras marcas, los trazos que no se-
rán ajenos al psiquismo de ese pequeño. 

Volvamos al instante del arribo del bebé al hogar: cuando sus 
primeros gritos y llantos se hagan oír serán decodificados por su 
madre quien, de pleno derecho, se adjudicará el poder de otorgar-
les sentido convirtiendo así ese sonido en un significante, “convir-
tiendo el grito en llamado” dice Lacan. 

Se trata de un doble movimiento; primero transformar ese so-
nido en un significante para luego darle a ese significante un sen-
tido. De ese modo queda conformado el mensaje: “quiere upa, es 
un mimoso” “le molesta el pañal” “tiene calor”, mensaje que deter-
mina el significado del Otro. 

Así lo expresa Lacan en el seminario 5, Las formaciones del in-
consciente (1957-1958) en el esbozo que realiza del grafo del deseo 
que presentaremos más adelante: 
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He aquí, pues, el primer encuentro que se produce en lo que he-
mos llamado el código. El segundo encuentro que remata el bu-
cle, que constituye el sentido propiamente dicho, que lo consti-
tuye a partir del código con el que el bucle se ha encontrado en 
primer lugar, se produce en este punto llamado  (…) El resultado 
de la conjunción del discurso con el significante como soporte 
creador del sentido es el mensaje (Lacan, 1957: 19). 

Este es el instante fecundo de ruptura con un orden natural donde 
las vicisitudes de la vida se dirimen en el plano de la necesidad, para 
ingresar a otro orden: el del mundo cultural. El mundo regido por 
el lenguaje donde la vida transita entre la demanda y el deseo, y ya 
no habrá jamás un objeto que colme la necesidad porque el objeto 
estará perdido para siempre. 

Decimos momento fecundo, inaugural, decisivo que es al 
mismo tiempo el momento de una profunda pérdida, de la instau-
ración de una hiancia estructural en el universo del hombre. El 
lenguaje nos es dado y con él la marca de la muerte, de la castra-
ción, de eso profundamente perdido. 

La castración es la acción del lenguaje que de esta manera se 
desprende irremediablemente al viviente del estado de naturaleza 
subordinándolo a un orden civilizado; operación que implica una 
pérdida de goce, es decir que algo de él queda fuera de él de modo 
irrecuperable. La ley prohibitiva de la castración impone la pér-
dida de la cosa, objeto mítico de la primera satisfacción. El sujeto 
así concebido es un sujeto en falta, solo puede existir a partir de 
que se ha desprendido una parte esencial: lo que falta es el objeto 
que podría cubrir su necesidad. Esto quiere decir que en el mundo 
humano no hay complemento, no hay posibilidad de armonía, no 
hay recubrimiento exacto de la falta. Este es el precio que se paga 
por ser alojado en el mundo del lenguaje (Gerber, 2008). 

Entonces tomar al bebé en los brazos, acunarlo, cantarle, con-
signar frente a sus gemidos que quiere upa, que le duele la panza, 
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que sonrió, que se parece a papá, que es igualito al abuelo… es re-
vestirlo con la trama imaginaria y la trama simbólica que velan lo 
real, es “humanizarlo”, es alienarlo en el universo simbólico de ese 
Otro primordial que responde por él. 

De este modo, el pequeño comienza a constituirse en el Otro, 
es en el Otro: instante alienante donde si no es en el seno de este 
Otro, no es, no tiene posibilidad de ser, quedando por fuera de esa 
trama humanizante. 

Lacan ilustra esto en el primer piso del grafo del deseo que re-
cién mencionábamos: ese anzuelo, ese gancho, ese bucle que toma 
al pequeño, lo captura, lo atrapa en la red significante por media-
ción del A, tesoro de los significantes, Otro primordial que lo 
aliena. 

Grafo 1 

 
El punto delta del grafo marca el lugar del sujeto mítico de la ne-
cesidad, es decir que señala una posición aún no constituida del 
sujeto. Sus necesidades se ven obligadas a pasar por el camino del 
significante siendo esto lo que opera la torsión del eje de la necesi-
dad a los desfiladeros del deseo y la demanda. 

En el texto La significación del falo (1958) dice Lacan: “(…) en 
la medida en que sus necesidades están sujetas a la demanda, retor-
nan a él alienadas. Esto no es el efecto de su dependencia real (…) 
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sino de la conformación significante como tal y del hecho de que 
su mensaje es emitido desde el lugar del Otro” (Lacan, 1958: 657). 

Que sus necesidades retornen enajenadas quiere decir que si 
forzosamente pasan por los significantes del Otro, la demanda, 
que es lo que retorna, es la demanda del Otro. El mensaje parte del 
lugar del Otro y es desde ese Otro donde se sanciona en forma in-
vertida. Esta inversión radica en el hecho de que los significantes 
con los que el niño habla están en el Otro. 

Claro que para que esta captura se produzca, para que el pe-
queño ocupe el lugar de objeto de brillo fálico, para que se le dirija 
una mirada y una palabra amorosa, será preciso que ese Otro del 
cual depende esté atravesado a su vez por la castración, que opere 
para él la falta fálica; condición necesaria aunque no suficiente, 
como veremos en el próximo capítulo. 

Solo así esa libra de carne se erigirá en su majestad el bebé, será 
la preciosura de la casa, la octava maravilla, esa belleza que las pa-
labras no alcanzan a nombrar. Porque la madre está atravesada por 
la falta fálica efecto de la castración, es que el niño vendrá a ocupar 
ese sitio de objeto adorado que recubre por un instante esa falta. 
Es mediante ese encandilamiento materno que el niño es alienado, 
tomado en el campo del Otro. 

De esta forma, vemos que el pivote que comanda toda esta 
operatoria es el falo; la relación del niño y la madre nunca es dual, 
se trata desde el inicio de una triangulación: madre, niño, falo. En 
sentido estricto se trata de cuatro lugares, dado que no podemos 
dejar de considerar la castración como cuarto elemento que juega 
en la partida. 

Esta operación de alienación es la primera operación de la cons-
titución psíquica, es el momento en que el Otro primordial dona 
el significante al mismo tiempo que dona la pulsión (Silvia Amigo, 
2012:29). 

Aquí daremos un breve rodeo por este concepto central del 
psicoanálisis, muy importante para la clínica de niños dado que 
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numerosas consultas se generan por los desbordes de orden pul-
sional, por la impulsividad que algunos pequeños presentan. 

La pulsión se define como una fuerza constante, algo que pulsa 
y que puede llegar a ser irrefrenable imponiéndose al sujeto. Se la 
identifica con una fuerza, con una apetencia, una tendencia al de-
seo, al movimiento hacia una satisfacción que en última instancia 
será imposible de alcanzar porque ningún objeto en particular 
puede satisfacer la pulsión. Ella se satisface en el mismo circuito, 
en el recorrido, en el trayecto que traza sobre los bordes del 
cuerpo. 

Lo primero que Freud dice acerca de la pulsión, y Lacan nos lo 
recuerda en el seminario 11, Los cuatro conceptos fundamentales 
del psicoanálisis (1964), es que “no tiene ni día ni noche, ni prima-
vera ni otoño, ni alta ni baja. Es una fuerza constante” (Lacan, 
1964: 172). Nos explica también que la pulsión es un montaje a 
través del cual la sexualidad participa en la vida psíquica: “y de una 
manera que tiene que conformarse con la estructura de hiancia 
característica del inconsciente” (Lacan, 1964:183). 

Localizamos la pulsión en sus versiones de pulsiones parciales 
con respecto a la finalidad biológica de la sexualidad. Lo que se 
presenta, lo que aparece es la pulsión oral, anal, genital, escópica e 
invocante; cada una de ellas recorta una zona del cuerpo, una zona 
que devendrá erógena. Lo fundamental de cada pulsión es el vai-
vén con que se estructura, su circularidad, su reversión; es en este 
movimiento, en este recorrido sobre el borde de los orificios del 
cuerpo que ella se satisface al tiempo que dibuja, construye, instala 
un cuerpo pulsional. 

Entre una pulsión parcial y otra no hay una progresión, una 
evolución, no se trata de que una engendre a la otra, ni de un pro-
ceso madurativo, sino que lo que determina este pasaje es nueva-
mente la intervención del Otro, la palabra del Otro en su forma de 
demanda. 
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Justamente será el Otro primordial quien done la pulsión con 
su mirada, con su toque, con su voz. Con el modo en que se dirige 
al niño, con la manera en que sostiene en sus brazos al pequeño 
bebé, con el modo de acariciarlo, de ponerlo al pecho para alimen-
tarlo, de hablarle, de manipularlo al momento de cambiarlo, de 
bañarlo, con ese, su modo particular lo estará “nutriendo pulsio-
nalmente”. 

Esta inmisión de la pulsión también es parte de la operación 
fundante, de la alienación, del ingreso al campo del Otro. 

Con respecto a esto, Esteban Levin en La clínica psicomotriz. 
El cuerpo en el lenguaje (2011) lo explica de esta manera: 

Es el Otro que va creando en ese puro cuerpo “cosa”: agujeros, 
bordes, protuberancias, tatuando de este modo un mapa corpo-
ral producto del deseo del Otro, que lo erogeniza, lo pulsionaliza, 
es decir, le crea en el cuerpo una falta, una manera, una forma de 
faltarle algo. Estas faltas primordiales generan la caída de ese 
cuerpo “cosa”, “carne”, puro real que al caerse se reencuentra su-
jeto al Otro. Estas marcas, estas maneras de faltarle algo en el 
cuerpo, lo transforman en un cuerpo erógeno y simbólico (Le-
vin, 2011: 48). 

El bebé se aliena en el campo del Otro y luego de ese lugar tendrá 
que sustraerse para hallar el camino de su subjetividad. Esta sepa-
ración será posible en tanto ceda el encandilamiento materno, si 
ella da paso a un deseo otro, diferente del niño, si logra dirigir a 
otro objeto de deseo su mirada. Es decir, si no queda detenida en 
esa ilusión primera de haber obtenido el falo en la presencia de su 
hijo. En tanto el pequeño caiga de ese lugar de falo para ella, la 
metonimia del deseo circulará por otros objetos de brillo libe-
rando así al niño, habilitándolo a ser, a ex-sistir como sujeto y no 
ya como falo materno. La posibilidad de que el pequeño no quede 



¿Niños del espectro autista? 
 

58 

coagulado en este sitio, no consista como falo materno sería la pri-
mera escansión, el primer esbozo de corte simbólico que instituye 
la separación que es la segunda operación fundante del psiquismo. 

Es en la posibilidad de separación que hallamos la marca pri-
mera, el einziger zug, trazo único o rasgo unario. Podemos pensar 
a este trazo como la piedra angular del significante. Lacan dice en 
la segunda clase del seminario 9, La identificación (1961/1962), 
que es el trazo de estructura más simple, es eso que tiene en común 
todo significante: el estar construido por un trazo, el tener ese 
trazo por soporte. 

Es esa marca primera que viniendo del Otro se hace propia de 
ese sujeto por venir; y decimos sujeto por venir porque estamos en 
los tiempos originarios, hablamos de un sujeto mítico, aún no 
constituido. 

Esta primera marca es nombrada por Lacan como identifica-
ción primaria, y se trata de la identificación al significante por eso 
la ubica como mítica, originaria, en una instancia en la cual toda-
vía no hay un sujeto. Es justamente esta separación la que dará lu-
gar a que el sujeto pueda constituirse. 

También leemos en la quinta clase: “El trazo unario en tanto 
que es el soporte como tal de la diferencia (…) aquello por lo cual 
cada uno de los entes es dicho ser uno (…)” para designar la función 
de la unidad en tanto que ella es ese factor de coherencia por el 
cual algo se distingue de lo que lo rodea, hace un todo, un uno en 
el sentido unitario de la función. Por lo tanto: “es en el interme-
diario de la unidad que cada uno de esos seres viene a ser dicho uno” 
(Seminario 9 Lección 13/12/1961 Las tres identificaciones). Re-
firiéndose a que cada significante es uno, diferente de cada uno de 
los significantes que componen la cadena. 

Entendemos que no hay sujeto todavía pero si esta marca opera 
y se instituye como rasgo unario, primera marca propia, letra cer-
cana a lo real del significante es porque en el Otro primordial 
existe la posibilidad de hiancia, de separación, de corte simbólico: 
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“El lugar del trazo unario está ahí reservado en el vacío que puede 
responder a la espera del deseo” (Seminario 9 Lección 21/3/1961 
El deseo se estructura en el Edipo). El trazo único puede enten-
derse entonces como la promesa de un sujeto, de que allí puede 
haber un sujeto. 

Lacan insiste en esta clase sobre el valor dividente del einziger 
zug. Es dividente ¿con respecto a qué? Podríamos decir que con 
respecto al goce porque es la marca inicial del significante que en-
tra en el cuerpo e impone este corte definitivo con lo real deja por 
fuera el goce animal, extracción de goce que será condición para el 
armado de un cuerpo, para la posibilidad de construir el cuerpo. 

Pero planteamos que también es dividente con respecto al 
Otro primordial dado que se trata de una marca primera que viene 
del Otro pero se constituye en la primera traza del lado del sujeto, 
la que éste toma como insignia de la omnipotencia del Otro. 

De esa potencia se origina el trazo unario que enajena al sujeto 
por venir en la identificación primaria que conforma el ideal del 
yo. Es una identificación no especular, se identifica a la manera en 
que el Otro responde con su amor. Así el sujeto encuentra una 
determinada manera de ubicarse en el lugar que le da el Otro, se 
identifica a ese rasgo significante del Otro que se transforma en 
insignia (Rabinovich 1986). 

Entonces entendemos que el rasgo unario sería esa separación 
en germen, primera marca que si queda del lado del sujeto por ve-
nir, muestra la posibilidad de que esa separación ocurra aunque 
precisará atravesar por otros desfiladeros para concretarse. 

En el seminario 11, Los cuatro conceptos fundamentales del psi-
coanálisis (1964/1965), Lacan representa estas operaciones inicia-
les con los círculos de Euler. 
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En el que introduce el vel, aquello que designa la disyunción ex-
cluyente donde el sujeto se ve en posición de elegir una cosa o la 
otra. Es un signo que toma de la lógica y que luego empleará en la 
formulación del fantasma. 

Ilustra esa opción que trae implícita una pérdida. Allí localiza 
el objeto a, producto de la división subjetiva, objeto causa de de-
seo. 

En el seminario previo, La Angustia (1962/1963) es donde más 
detalladamente aborda la división subjetiva, producto de recono-
cer la castración en el Otro. Tal como venimos afirmando, el su-
jeto se constituye en el campo del Otro pero llegada una instancia 
reconoce que este Otro está castrado, que también lo atañe la falta, 
que está tocado por la pérdida fundamental: la ley elemental de la 
castración atraviesa tanto al Otro como al sujeto produciendo así 
la operación de la división subjetiva, división que no es exacta sino 
que produce un resto, un residuo que es el objeto a, objeto causa 
de deseo. 

Este objeto indica, señala, muestra la hiancia estructural que 
determina al sujeto de la neurosis, al sujeto deseante justamente 
porque conformado en la falta habrá búsqueda del objeto a, bús-
queda metonímica que le permitirá la construcción de su mito 
particular, el diseño de un deseo en nombre propio. 

Aquí nos presenta el primer esquema de la división donde ha-
llamos claramente al sujeto constituido del lado del Otro, en el 
campo del Otro, para lo cual será condición haber transitado, ha-
ber comenzado a recorrer las dos operaciones fundantes: aliena-
ción separación. 
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Nos habla de la angustia como el indicio de que falta la falta, es 
decir que vacila la instancia de separación, de corte simbólico con 
el Otro primordial: “¿No saben ustedes que no es la nostalgia del 
seno materno lo que engendra la angustia, sino su inminencia? Lo 
que provoca la angustia es lo que nos anuncia, nos permite entrever, 
que volvemos al regazo” (Lacan, 2012:64). 

Y señala tres puntos en los que hallamos que la dimensión del 
Otro sigue siendo dominante: la demanda del Otro, el goce del 
Otro y el deseo del Otro.   

La demanda puede entenderse como la dimensión de la nece-
sidad modelada por el significante; así la demanda del Otro en 
principio es imposible de satisfacer porque al no haber relación 
biunívoca entre significado y significante la palabra siempre con-
lleva una discordancia fundamental entre lo que está en el origen 
del mensaje y la respuesta al mismo. Por eso su circuito es infinito: 
el Otro siempre demanda. 

El goce del Otro es más complejo de explicar en tanto el goce 
mismo es difícil de definir porque se localiza del lado de lo real y 
lo real es lo que escapa a toda simbolización. El goce es nombrado 
como lo imposible, lo que está más allá del principio del placer. 
Podemos pensar el goce del Otro como el exceso, como esa pre-
sencia excesiva, opresiva, eso que está de más provocando el es-
trago. 

El deseo del Otro como vimos es fundante de la subjetividad, 
porque en el Otro primordial se juega un deseo, producto de la 
falta estructural, es que el niño vendrá a ocupar un lugar en rela-
ción a ese deseo, pero al mismo tiempo ese deseo del Otro presenta 
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una dimensión opaca, de enigma que gravita en la ex-sistencia del 
sujeto. En torno a la pregunta por el deseo del Otro es que el sujeto 
irá tejiendo una respuesta particular que conformará su fantasma. 

Entonces la primera operación esencial que funda al sujeto es 
la alineación, y la segunda es la separación; separación que es indi-
cio del corte simbólico con el Otro primordial y que será operada 
en diversos tiempos del sujeto. 

Entendemos que la separación en un primer tiempo del sujeto 
es una operatoria que se produce en el Otro, porque es el Otro 
primordial quien hace hueco, espacio, corte, posibilitando el co-
rrimiento, la sustracción del niño que así deja de estar tomado por 
completo en el campo del Otro. Sin este primer corte no hay con-
formación posible del sujeto. 

En esa posibilidad de separación primera se sostiene la con-
quista del estadío del espejo, así como la estructuración de la alter-
nancia fundamental que conforma el fort da, instancias que es 
preciso recorrer para lograr esta segunda operatoria. 

El estadío del espejo y el fort-da 

Cerca de los seis meses acontece el llamado estadío del espejo, mo-
mento fundamental en el cual el niño conquista su imagen. 

Si los procesos que venimos definiendo se efectúan, el pequeño 
logrará en un movimiento anticipatorio verse como ese que se re-
fleja en la superficie del espejo, encontrarse con júbilo en esa ima-
gen que le otorga la unidad a vivencias que todavía se presentan 
fragmentadas. 

El bebé en brazos del adulto que lo sostiene responde con ges-
tos de exultante alegría ante esa que es su propia imagen y busca 
repetir una y otra vez ese encuentro. Así es como estructura su 
narcisismo al tiempo que reconoce los objetos del mundo que lo 
rodea. Es la madre quien le presenta el cuerpo y el mundo porque 
el pequeño no solo se espeja en esa superficie vidriada sino que, 
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principalmente, lo hace en la mirada del Otro: la madre, el Otro 
primordial que lo tiene en brazos y le dirige una mirada amorosa, 
libidinizada, bañada de lenguaje. El cuerpo del niño se metaforiza 
en el lenguaje cuando la mamá le habla, lo acaricia, lo mira, le da 
un sentido a esa experiencia corporal, la transforma en un decir, 
articula esa experiencia en una cadena discursiva (Levin, 2011). 

Esta actividad de jugar frente al espejo, de júbilo ante su ima-
gen se extiende hacia los dieciocho meses de edad y revela cierto 
dinamismo libidinal otorgando la posibilidad de estructurar el yo 
del niño, así como su entorno. 

Asumir la imagen propia comporta un valor libidinal que solo 
se logra con el sostén simbólico que brinda el Otro primordial, así 
vemos que el yo es una construcción imaginaria sostenida en el 
orden simbólico. Lacan dice que transforma al sujeto: “Basta para 
ello comprender el estadío del espejo como una identificación en 
el sentido pleno que el análisis da a este término: a saber la trans-
formación producida en un sujeto cuando asume una imagen” 
(Lacan, 1949: 100). 

La forma que el pequeño captura en el espejo puede nom-
brarse como yo ideal y será la base de las identificaciones secunda-
rias, es decir de las identificaciones a los rasgos y los emblemas que 
le ofrecen aquellos con quienes sostiene un lazo amoroso. 

Entendemos que es la operación de separación la que habilita 
esta construcción de la imagen del propio cuerpo porque para que 
se logre es condición cierta posición del ojo que no se produce sin 
la perspectiva que otorga ese espacio entre el niño y el Otro pri-
mordial. 

En el seminario 1, Los escritos técnicos de Freud (1953/1954), 
cuando trabaja La tópica de lo imaginario, Lacan habla de la ne-
cesidad de que el niño se halle en determinado lugar en lo simbó-
lico, que se encuentre en cierta posición simbólica; a esto nos refe-
rimos cuando decimos que sin esa distancia necesaria, sin ese espa-
cio entre el niño y el Otro la imagen especular no se conformará. 
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Esto quiere decir que si el pequeño queda fijado en el mo-
mento de la alienación, siendo todo para la madre, no logrará la 
imagen del cuerpo propio, no se reconocerá más allá de ese Otro, 
y estaremos en el terreno de las dificultades en la constitución del 
psiquismo. 

En este tiempo de la constitución de su narcisismo se advierte 
también la presencia del juego con los fonemas: la glosolalia, esa 
repetición gozosa de sonidos, de los fonemas que conforman las 
unidades de nuestra lengua. 

Este juego con la voz, este placer que el niño experimenta en 
producir una y otra vez, mostrando nuevamente la necesidad de 
la repetición, los sonidos básicos que luego formarán las palabras, 
es un claro indicador de que la efectuación de la constitución sub-
jetiva viene desplegándose como es esperable. Marca tanto la pre-
sencia del Otro, que es quien le brinda la cadencia del lenguaje di-
rigiéndole su voz, como la posibilidad de su ausencia porque para 
que exista el fonema es preciso el corte, la escansión; esto quiere 
decir que es necesaria la emisión del sonido pero también el corte 
lo que se hace posible si el Otro primordial dona el intervalo, si 
dona esa posibilidad de escansión, de corte. Cuando el juego de la 
voz no aparece, cuando no hay juego fonemático, lo que se pre-
senta es el sonido gutural, el silencio o el alarido, ese real caracte-
rístico del autismo que tanto impacta a quien escucha. 

El siguiente logro estructurante de la subjetividad está vincu-
lado con esta donación del intervalo; es el juego del fort-da, juego 
de alternancia que instituye la presencia sobre un fondo de ausen-
cia. Además de consistir en la instauración del primer par de opo-
sición fonemática: está- no está. 

Es el juego de ocultarse y develarse tras la sabanita, de escon-
derse de la mirada del Otro para aparecer con sorpresa y con la risa 
que delata la presencia del elemento pulsional. 

Se trata del magnífico descubrimiento de Freud quien capta 
que en el gesto repetitivo de su nieto, en la insistencia de ese juego 
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se aloja algo de mayor consistencia, de mayor calibre que una sim-
ple reiteración. Lo reconoció como el primer logro cultural del 
niño: poder tolerar la ausencia materna (Freud ,1920). 

Es un juego estructurante que aparece en varias versiones que 
tienen como denominador común el esconderse de la mirada del 
Otro para volver a aparecer. O como dice Jerusalinsky (2000) es el 
juego donde el niño ordena en palabras la mirada del Otro primor-
dial. 

Implica la inauguración del orden simbólico en el niño porque 
conforma el primer par fonemático que opone dos significantes. 

Decimos que el orden simbólico es previo, está desde antes de 
su nacimiento y allí es donde viene a alojarse, pero ahora es el niño 
quien hace uso pleno de la cadena significante empleando dos fo-
nemas contrapuestos para nombrar esta oposición de estar o no 
estar. Lacan ubica en este juego primordial el momento en que el 
niño nace al lenguaje así como el momento en que el deseo se hu-
maniza. 

Es también en esta operatoria que la madre se configura como 
un objeto independiente de él, es un objeto total que puede estar 
presente o no para el niño. 

Aquí cabe destacar que el pequeño logrará establecer esta alter-
nancia a condición de que el Otro primordial pueda perderse o 
pueda perderlo, es decir que la operación de separación es la que 
hace posible el establecimiento de la alternancia porque una ma-
dre a pura presencia no da lugar a que este juego se despliegue. 

En el seminario 4, La relación de objeto (1956/1957), Lacan 
vincula estas dos operatorias: 

Por una parte está la experiencia del dominio que dará a la rela-
ción del niño con su propio yo (moi) un elemento de splitting 
esencial, de distinción respecto de sí mismo, que quedará siempre 
ahí. 
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Por otra parte está el encuentro con la realidad del amo. Como la 
forma del dominio la obtiene el sujeto bajo la forma de una tota-
lidad alienada de sí mismo, pero estrechamente vinculada con él 
y dependiente de él, hay júbilo, pero es muy distinto cuando, una 
vez recibida ya esta forma, se encuentra con la realidad del amo. 
Así, el momento de su triunfo es también el heraldo de su de-
rrota. Cuando se encuentra en presencia de esa totalidad bajo la 
forma del cuerpo materno, se ve obligado a constatar que ella no 
le obedece (Lacan, 1956: 188). 

Es decir que porque hay una diferencia entre esa unidad virtual 
que él capta en la imagen de su cuerpo y las vivencias de fragmen-
tación que experimenta, quedará una escisión, una parte de sí 
siempre perdida. Por eso el yo (moi) remite a cierta función de des-
conocimiento. 

Aun así, esta imagen le otorga la experiencia ilusoria de domi-
nio que es la misma que provoca el júbilo. 

Por otro lado se encontrará con la omnipotencia materna por-
que la experiencia del fort-da establece que ella es alguien distinta 
de él, ella es alguien que puede acudir o no acudir a su llamado. 

Así vemos, entonces, que es a partir del uso del significante que 
el niño puede intervenir respecto de lo que representa la captura 
especular. Lo simbólico sobre lo imaginario abre la posibilidad de 
separación. Y, como lo indica Freud, en este ejercicio el niño sale 
de una posición pasiva y realiza una actividad: repite para dominar 
la situación. Lo que Lacan agrega es que aunque el niño pase a una 
posición de dominio, descubre al mismo tiempo que la omnipo-
tencia es del Otro, pues responde a su capricho con relación a la 
presencia o ausencia. Esta no responde a los deseos del niño. 

En el esquema R podemos leer de forma dinámica estas opera-
torias del psiquismo y nos permite ver que la realidad tiene una 
estructura imaginaria que se soporta en lo simbólico velando lo 
real, es decir que aquí podemos encontrar el ensamble de los tres 
registros en la constitución de la subjetividad. 
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Lacan trabaja este esquema en el seminario 5, Las formaciones 
del inconsciente (1957/1958), y en el texto “De una cuestión preli-
minar a todo tratamiento posible de la psicosis” (1958) en Escritos 
2: 

 

 
 

Este cuadrado está construido por dos triángulos, el primero de-
terminado por los vértices I (ideal del yo, o N niño en el seminario 
5),  (falo imaginario) y M (significante del Otro primordial) y 
corresponde al registro imaginario donde el niño viene a ocupar el 
lugar de falo imaginario para la madre, en tanto la madre esté atra-
vesada por la castración, es decir si en ella opera el significante pri-
mordial. 

El triángulo determinado por los vértices IPM es el correspon-
diente al registro de lo simbólico, donde P nombra la posición en 
A del Nombre-del-Padre, es decir cómo opera en la madre el signi-
ficante del Nombre-del-Padre. 

En el seminario 5, Las formaciones del inconsciente (1957-
1958), se plantea que P es el padre en tanto que interviene para 
prohibir, es decir que es el Nombre-del-Padre para el niño, el de la 
metáfora paterna. 

En este esquema vemos cómo la identificación al falo imagina-
rio repercute en el sostén del campo de la realidad delimitado por 
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MimI. Es decir el trapecio construido dentro del campo imagina-
rio pero con sostén en el registro simbólico; donde m representa 
al yo (moi) y donde i es la imagen especular del propio cuerpo: los 
dos pilares del narcisismo, la pareja imaginaria del estadío del es-
pejo. Allí localizamos de i a M las figuras del otro imaginario y de 
m a I ubicamos las distintas identificaciones desde el yo (moi) o 
desde el mundo especular hasta la identificación paterna del ideal 
del yo. En este trapecio ubicamos la experiencia de la realidad y las 
identificaciones que apuntan a la subjetivación. I es el lugar donde 
el niño se hace amable para el Otro, es el lugar del niño en cuanto 
deseado. 

Es importante recordar lo fundamental que es para el pequeño 
saberse amado, incluirse a sí mismo en la relación como objeto de 
amor de la madre percibiendo que su presencia aporta placer al 
Otro, que aporta cierta luz, cierta satisfacción de amor, como nos 
lo indica Lacan en el seminario 4, La relación de objeto (Lacan, 
1956:225). 

Aquí, en el esquema R, nos habla de la relación del niño con la 
madre construida no por la dependencia vital sino por la depen-
dencia de su amor, es decir por el deseo de su deseo porque la ma-
dre lo simboliza en el falo. 

Asimismo afirma en el seminario 5, Las formaciones del incons-
ciente (1957-1958), que para que esto se produzca correctamente 
ha de haber una determinada relación entre la dirección del sujeto, 
sus accidentes y la creciente presencia del padre en la dialéctica de 
la relación entre el niño y la madre. 

Entonces logramos situar en este esquema la construcción del 
narcisismo sostenida en la función simbólica y anticipamos la ope-
ratoria del complejo de Edipo. 
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El complejo de Edipo 

El psicoanalista argentino Rolando Karothy (2009) dice que “el 
Complejo de Edipo es la estofa de la que estamos hechos”, podría-
mos decir que es el barro que nos amasa, la materia prima de nues-
tro psiquismo; de eso estamos hechos y de eso padecemos porque 
es la operatoria donde se funda nuestra neurosis particular. Es 
desde donde se inscriben las huellas, las marcas que escribirán 
nuestra subjetividad. 

Del tránsito que realicemos en ese largo recorrido edípico, que 
lleva toda la infancia y la adolescencia, resultará el fantasma parti-
cular que comandará la historia de cada quién. 

Lo que llamamos Edipo dice Silvia Amigo: “no es sino la ardua 
elaboración (significante e imaginaria) de ese monto de goce que 
el Otro demanda al niño” (1999: 138) situando así la cuestión en 
el corte simbólico que acota el goce. 

Podemos pensar también el Edipo como el modo en que el 
niño se sitúa en relación a la pareja parental, y cómo logra o no, 
ubicarse más allá de estos Otros primordiales una vez jugada la 
adolescencia. 

El complejo de Edipo es la operatoria que permitirá al niño su 
asunción sexual, tal como lo expresa Lacan en el seminario 11, Los 
cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis (1954): “las vías 
de lo que hay que hacer como hombre o como mujer pertenecen 
enteramente al drama, a la trama, que se sitúa en el campo del 
Otro-el Edipo es propiamente eso” (Lacan, 1954: 212). 

¿En qué consiste este famoso complejo? En principio en dos 
operaciones que conforman dos caras de la misma moneda: 

 La operación del significante Deseo de la Madre. 
 La inscripción del significante primordial Nombre-del-

Padre vía la metáfora paterna, sustituyendo al anterior. 
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Para que la estructuración del psiquismo tal como la concebimos 
en la neurosis tenga lugar la condición necesaria será la inscripción 
del significante primordial. 

Inscripción que se produce por efecto metafórico, es decir por 
la sustitución del significante primero que el niño recibe: el Deseo 
de la Madre (significante opaco, contundente que se presenta en 
principio como totalidad) por el significante del Nombre-del-Pa-
dre, significante ordenador, portador de la ley. Esta es la metáfora 
paterna: la sustitución de un significante por otro significante. 

Entendemos que se trata de una operatoria de la madre porque 
será ella quien posibilite o no su ocurrencia; en palabras de Néstor 
Braunstein “La metáfora paterna es una función de la operación 
de la ausencia de la madre y es ella la encargada de hacerla ac-
tuar” (1994: 158). De la importancia que ella le otorgue a la pala-
bra del padre, del lugar que haga a su palabra dependerá su efica-
cia. 

El Deseo de la Madre es una significación posible que resulta 
del atravesamiento edípico de la niña. Se trata de la niña que reco-
nociéndose castrada dirige hacia el padre su deseo para obtener el 
falo faltante en términos de niño. Este es el significante Deseo de 
la Madre y surge de la equivalencia que la mujer puede establecer 
simbólicamente entre el niño y el falo. 

La existencia de este Deseo de la Madre posibilita cierta dimen-
sión del ser. 

Cuando recorremos el Edipo en Freud vemos que el niño y la 
niña tienen un deseo activo hacia su madre o su padre, Lacan in-
vierte estos términos planteando que el niño y la niña son tomados 
por un deseo. La sexualidad, la dimensión deseante es aportada 
por el Otro. 

El significante Nombre-del-Padre es el que funda la propia sig-
nificación otorgando autoridad a la ley, es lo que autoriza el texto 
de la ley. Consiste en el padre como simbólico. 
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En la cadena de los significantes se trata del significante pri-
mordial, es en el interior del Otro un significante esencial (Lacan, 
1957-1958). 

Es el significante que puede acotar el goce materno. Si este sig-
nificante falta se produce la psicosis. 

Otro resultado propio de la eficacia de la sustitución metafó-
rica es la significación fálica que consiste en simbolizar un real, ese 
real que es el goce materno otorgándole un valor fálico, valor que 
implica la posibilidad de intercambio pero situado ahora en el or-
den simbólico. 

La significación fálica es efecto de la metáfora y da lugar a que 
una significación siempre remita a otra significación, es decir que 
hay una producción de significación como efecto de la metáfora 
paterna. 

Berraute (2009) señala que lo que llamamos discurso es un or-
den de significación: lo que Lacan denomina significación del 
falo. Se trata de un ordenamiento en términos de falo- castración, 
un ordenamiento dado por la estructura simbólica del Edipo, que 
permite que alguien se encuentre interpretado por un lenguaje y 
pueda transmitir con él. 

Entonces, la condición del sujeto, es decir su estructuración en 
el ejido de la neurosis o en el de la psicosis dependerá de la inscrip-
ción de este significante. 

De la forclusión del Nombre-del-Padre resultará una estruc-
tura desanudada, por fuera de la significación fálica y los procesos 
de constitución subjetiva que venimos describiendo no se produ-
cirán en los mismos términos. 

El complejo de Edipo es una operatoria que se produce en tres 
tiempos lógicos:   

 Un primer tiempo que es necesario para que el niño sea 
tomado en el campo del Otro, es el tiempo en el que 
comanda el significante Deseo de la Madre donde el 
pequeño es todo para ella en tanto se ubica ecuacionando 
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al falo (Sullivan, 2014). Aquí la cuestión se dirime en ser o 
no ser el falo de la madre. El padre del que se trata es el 
padre simbólico, podemos pensarlo como el padre que 
opera para la madre trazando su estructura en falta. 

 El segundo momento en cambio está comandado por el 
significante del Nombre-del-Padre y el tema es tener o no 
tener el falo. El padre interviene como interdictor, como 
aquel que prohíbe sacando al niño de esa ilusión de ser 
todo para el Otro. El agente de esta operación es el padre 
imaginario, el potente, el padre terrible que dicta la ley que 
el niño acata recibiendo al mismo tiempo la promesa de 
tener el falo para hacer uso de él cuando llegue la ocasión. 

 El tercer tiempo del Edipo consiste en la constatación de 
que la madre causa el deseo paterno. El padre real es el que 
hace de la mujer causa de su deseo así algo se juega más allá 
del niño porque el corte en lo simbólico ha operado. En 
este tiempo el padre aparece como donador, porque posee 
el pene es que puede donarlo, esto le permite al niño 
identificarse y recibir de este modo las insignias 
masculinas, los emblemas que el padre porta, mientras que 
a la niña le permite reconocer al hombre como aquel que 
lo tiene. 

En lo simbólico el padre es significante. En lo imaginario el padre 
priva a la madre de ese falo, le señala que no lo tiene; si bien se 
dirige a la madre, anoticia al niño de que ella no lo tiene, le permite 
al niño constatar que ella no lo posee. En lo real el padre es ese que 
hace de la madre una mujer que causa su deseo. 

El complejo de Edipo tiene una función normativa, transmite 
una norma, nos hace normales, nos traza un modo de ser uno más 
entre los otros, nos ubica en relación a la ley y el deseo y nos per-
mite identificarnos y asumir una posición sexuada. 
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La construcción del fantasma 

Haremos una breve mención del fantasma dado que se trata de un 
tema de gran complejidad que excede los alcances de este escrito; 
sin embargo es importante consignar que la estructuración del psi-
quismo halla en esta construcción fantasmática cierto punto de 
arribo. 

Se define el fantasma como la respuesta que el sujeto logra for-
mular frente al enigma que plantea el deseo del Otro. Esta res-
puesta se irá trazando a lo largo de toda la infancia siendo lo que 
le permite al sujeto asumirse en un lugar de relativa estabilidad, 
evitando la emergencia de la angustia que provoca la confronta-
ción con la castración en el Otro. 

De este modo vemos que otorga al sujeto un modo de respon-
der frente a lo que el Otro quiere (¿qué me quiere?); respuesta que 
se sostiene en tanto logre cierto desconocimiento, cierta veladura 
de la falta en el Otro, es decir si consigue velar esa falta (Gerber, 
1994). 

Así es como el fantasma cumple una función protectora, hace 
de barrera al goce al tiempo que, justamente por constituirse en 
barrera de este, permite la apertura de ciertas vías de satisfacción, 
permite trazar otros circuitos de placer. 

El fantasma es un modo de ordenar la realidad psíquica del su-
jeto a través de un trazado ficcional. Puede ser pensado como una 
pantalla que vela, que cubre, que no muestra lo real y a la vez 
muestra, da a ver una ficción. 

La realidad es siempre ficcional; en psicoanálisis este concepto 
de ficción cobra gran interés porque puesto que, tal como Lacan 
lo indica en el seminario 1, Los escritos técnicos de Freud (1953: 
385), el lenguaje puede ser concebido como una trama, como una 
red que se extiende sobre el conjunto de las cosas inscribiendo en 
este plano de lo real otro plano que es el simbólico, lo real como 
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tal nunca puede ser alcanzado, lo que logramos son construccio-
nes ficcionales; pero la verdad dice Lacan “tiene estructura de fic-
ción” (1956/1957) y en una lectura inversa podemos decir que 
cada ficción conlleva un núcleo de verdad. 

Rabinovich señala que el fantasma se inscribe como una ma-
triz a partir de la cual se obtienen las ficciones que son una manera 
de decir la verdad con cierta puesta en escena y con cierto grado 
de deformación, de veladura. 

Si pensamos el fantasma desde el nudo borromeo que nos re-
cuerda la consistencia de los tres registros: real, simbólico e imagi-
nario, podemos decir que esta construcción fantasmática consti-
tuye una trama tejida con las cuerdas de lo simbólico y de lo ima-
ginario, trama que vela lo real. 

Es en el seminario 6, El deseo y su interpretación (1958/1959), 
donde Lacan escribe la fórmula del fantasma: sujeto barrado lo-
sange a, situándola en el segundo piso del grafo del deseo. Indica 
que el segundo piso del grafo del deseo presenta una homología 
con el primero. Si en este se trata del ingreso del sujeto al lenguaje 
mediante el A tesoro de los significantes, y de la construcción del 
yo (moi), de la conformación del narcisismo y de la imagen espe-
cular, en el segundo piso se tratará de la construcción del yo (je), 
plenamente simbólico y de la construcción del fantasma en rela-
ción con la pulsión, el deseo y el significante de la falta en el Otro. 

El sujeto precisa ubicarse en cierta relación frente al deseo del 
Otro, pero ese Otro que también está dividido no tiene una res-
puesta consistente frente a lo cual el sujeto corre el riesgo de des-
vanecerse. Es decir que frente a esta falta de respuesta en el Otro 
que le garantice al sujeto lo que él es, frente a esta falta que Lacan 
escribe S (A) significante de la falta en el Otro, el sujeto se aferra, 
se toma del objeto a, se convierte en el objeto a del fantasma. 

Entonces la fórmula (S      a) indica el lazo que el sujeto barrado 
establece con el objeto a en un modo de darse una respuesta. La 
falta en el Otro S (A) queda de cierta forma positivizada en tanto 
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el fantasma le proporciona al sujeto una respuesta sobre lo que el 
Otro desea. 

Nos dice Gerber (2008) que en sentido estricto el sujeto del in-
consciente no tiene un fantasma sino que el fantasma lo tiene a él, 
lo captura en esta construcción de modo que el paréntesis del ma-
tema puede indicarnos que el sujeto se encuentra encerrado allí y 
esto es lo que determina la causa de su condena a la compulsión 
de repetición; lo que se repite en la neurosis, lo que retorna está 
pautado desde allí, está escrito en el fantasma. 

Pero no olvidemos que también el fantasma sostiene el deseo 
haciendo de pantalla entre el sujeto y lo real de la pulsión. 

Será desde esta trama fantasmática que el sujeto desplegará su 
drama de existir. Desde allí se piensa, se presenta ante los otros en 
la dimensión del lazo social, y desde allí ejecuta la repetición neu-
rótica de su libreto particular. 

En la clínica de niños asistimos a los tiempos de construcción 
del fantasma, el juego, el dibujo, los relatos que el pequeño se vaya 
dando serán las vías de esta escritura y nuestra tarea analítica se or-
dena en esta dirección. 

Conclusiones 

Hablamos de la constitución subjetiva y eso nos remite a un 
mundo de significantes. Porque estamos inmersos en la trama del 
lenguaje está estructuración psíquica es posible. Las operaciones 
que producen la emergencia de un sujeto son operaciones de or-
den lógico que se determinan e implican en un proceso que no es 
lineal ni evolutivo, y que halla su epicentro en el significante fá-
lico, ordenador de toda esta dinámica. 

Los tiempos de estructuración del sujeto se juegan en la infan-
cia, podríamos precisar que en la infancia muy temprana; pero las 
operaciones que dan lugar a la efectuación de la estructura psí-
quica se recrean en los distintos tiempos del sujeto. 
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Pensamos siguiendo a Lacan, que la estructura del sujeto im-
plica un anudamiento de los tres registros: real, simbólico e imagi-
nario junto a la localización del objeto a en el cruce de las tres cuer-
das. 

La escritura del nudo borromeo corresponde al logro de la es-
tructuración psíquica del sujeto una vez atravesada su adolescen-
cia. 
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Capítulo 3 
Fallas en las operaciones fundantes de  
la estructuración psíquica 

 
 “Andábamos sin buscarnos pero 

pero sabiendo que andábamos 
para encontrarnos” 

Julio Cortázar 

Introducción 

El amor, una de las pasiones del hombre, es definido por Lacan 
como demanda incondicional de la presencia y la ausencia. Este 
planteo del amor como demanda de la presencia del Otro parece 
evidente dado que claramente esta presencia es convocada para 
colmar la falta, pero ¿por qué también demanda la ausencia? 

Porque a poco de andar advertimos que la pura presencia nos 
amenaza con la asfixia. 

De este modo el amor nos demanda una presencia pero una 
presencia atemperada, acotada por la ausencia, por una ausencia 
que marca la falta del Otro. 

Aunque resulte paradójico el amor pide que haya falta del 
Otro en los dos sentidos de esta expresión: que el Otro manifieste 
su falta y que falte porque solo la aparición de este hueco en el 
Otro abre un lugar donde alojarme en él (Gerber, 2008). 

En la dificultad del Otro primordial para ofrecer su falta, y de 
ese modo inscribir la falta en el sujeto en formación, es que halla-
mos la principal falla en la estructuración psíquica. 

Habrá diferentes versiones y matices de esta falla, como así 
también otros modos de presentar dificultades en el ejercicio de 
las funciones de la pareja parental que acarreen serias consecuen-
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cias en la estructuración subjetiva del niño. En este capítulo trata-
remos de puntuar algunas de las ellas, aquellas con las que nos he-
mos encontrado en nuestra tarea clínica.   

Dos notas sobre el niño 

El célebre artículo “Dos notas sobre el niño” se trata de un breve 
manuscrito trazado por Lacan en una servilleta durante una pausa 
de un congreso, en respuesta a una pregunta que Jenny Aubry le 
dirige acerca de la clínica de niños. 

Como dijimos es un texto pequeño en su extensión pero de un 
condensado contenido. Allí Lacan señala las dos posibles posicio-
nes del síntoma del niño en relación al Otro, a saber: 

 Una posibilidad es que el síntoma del niño responda a lo 
que hay de sintomático en la estructura familiar 
representando de ese modo algo del orden de la verdad. Así 
el síntoma puede representar la verdad de la pareja 
parental. 

 La otra posibilidad es que el síntoma del niño competa a la 
subjetividad de la madre, quedando así el pequeño 
ubicado como correlativo de un fantasma. En esta 
posición el niño ocuparía el lugar de objeto a en el 
fantasma materno. 

Esta segunda posición es la que conlleva serias consecuencias para 
la constitución subjetiva del niño. Cuando la mediación del padre 
no opera el pequeño queda expuesto a todas las capturas fantas-
máticas convirtiéndose en el objeto del fantasma de la madre y su 
única función es revelar la verdad de ese objeto. 

Afirma Lacan que así el niño realiza la presencia del objeto a 
en el fantasma materno. Consistiendo como objeto a del fantasma 
el niño satura la falta, tapona, cubre ese hueco, coagula la falta. 
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Entendemos que cuando el síntoma del niño responde a la ver-
dad de la pareja parental, o de la estructura familiar, en la primera 
posición que puntúa Lacan, estamos en el ejido de la neurosis. Es 
decir que si bien hay síntoma, metáfora del sufrimiento, represen-
tación de lo que no marcha, la estructuración psíquica vendría tra-
zándose como es esperable para arribar en la adolescencia a un 
anudamiento borromeico. 

En cambio en la segunda posición, la que deja al niño captu-
rado como objeto a del fantasma de la madre, allí, el trazado psí-
quico en las primeras inscripciones se verán trastocadas y las ope-
raciones lógicas se verán obstaculizadas de modo tal que la estruc-
turación psíquica resultará profundamente afectada. 

Si tal como venimos planteando, la condición para la estructu-
ración subjetiva, para el anudamiento borromeico, para el trazado 
de la estructura neurótica es la eficacia de la castración, es decir, la 
inscripción de la falta fundamental. Entonces es lógico pensar que 
el niño en posición de realizar la presencia del objeto a en el fan-
tasma del Otro implicará serias fallas en la estructuración porque 
esto muestra que la castración no opera en este Otro (al menos en 
relación a este niño en particular) dificulta al mismo tiempo la po-
sibilidad de que opere en su hijo. Como en el juego del Cencu, o 
como lo llaman ahora más descriptivamente, el falta uno, es nece-
sario el hueco para que las fichas muevan y el juego se despliegue; 
sin ese lugar vacío no se puede jugar, las fichas quedan fijas, nada 
marcha. 

Entonces decimos que cuando el niño viene a realizar la pre-
sencia del objeto a en el fantasma de la madre nos hallamos en el 
terreno de las dificultades en la constitución subjetiva porque rea-
lizar la presencia de ese objeto implica coagular la hiancia, taponar 
la falta que es propia de la estructura del sujeto, que es condición 
para que en esa estructura psíquica se juegue la ley del deseo. Si el 
pequeño queda consistiendo como objeto a del fantasma del 
Otro, de un lado coagula la falta materna y del otro no tiene cómo 
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inscribir en su propio psiquismo la falta, corriendo el riesgo de 
quedar pervertido de la ley, extrañado de la palabra paterna que 
inscribe la ley, ajeno a la castración. 

Fallas en la presencia del otro primordial: por exceso o por 
defecto 

Tal como planteamos en la introducción de este escrito, pensamos 
a la psicosis y al autismo como producto de una profunda falla en 
la función del Otro primordial quien opera en exceso con una ma-
siva presencia en la psicosis y con una pura ausencia en el autismo. 

Entendemos así estas posiciones polarizadas del Otro primor-
dial, como dos versiones posibles de la segunda posición que pun-
túa Lacan en su artículo “Dos notas sobre el niño”. 

a- Si el niño se presenta siendo todo para la madre queda fijado en 
ese lugar de completarla y se determina la estructura psicótica por 
el entrampe en la posición dual que no da lugar a la intervención 
de la ley, a la mediación del padre, a la inscripción del significante 
primordial dado que hay una madre a pura presencia que no hace 
espacio a la intervención de un lugar tercero. El pequeño ha que-
dado situado para la madre como objeto a de su fantasma y esto 
lo extraña del juego dialéctico falo-castración. 

Una madre a pura presencia no da posibilidad de instalación 
de la falta y sin falta no hay posibilidad de un sujeto escindido. 

Una versión de la excesiva presencia la hallamos en las madres 
que responden rápidamente a cada demanda del niño o, aún más 
drásticamente, se anticipan a toda demanda posible con la ilusión 
de recubrirla por completo. Esto resulta problemático porque si 
del lado del Otro primordial se impone esta ilusión de que la de-
manda puede ser siempre satisfecha no deja espacio para el forja-
miento del deseo porque el deseo justamente se aloja en la diferen-
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cia entre el placer esperado y el placer recibido, es decir en el mar-
gen que no cubre la satisfacción de la demanda en tanto que ella 
corresponde al juego de la cadena significante, a los desfiladeros 
del significante. 

El recubrimiento completo de la satisfacción de la demanda 
no existe, no es posible porque cada satisfacción de la demanda 
deja un resto; así el deseo no es jamás deseo de alguna cosa sino 
deseo de otra cosa (Recalcati, 1997). 

El deseo es errático, excéntrico y en constante superación de 
cualquier satisfacción posible porque justamente debe su existen-
cia al establecimiento de la hiancia, de la falta estructural; pero esta 
no se instituye si la madre no la dona. 

No estamos diciendo que esta anticipación sea causa de una 
estructura psicótica, aunque sin duda dejará profundas huellas en 
el psiquismo una madre que obture la posibilidad de la falta; la 
causa es esa ubicación como objeto a del fantasma; lo que decimos 
es que resulta visible en este modo de ubicarse frente al niño como 
desde el lugar de la certeza, que el pequeño está situado para la ma-
dre al ser aquello que es su asunto, que solo a ella le concierne y 
que ella porta todo saber sobre él. 

b- En el otro extremo, si el niño no captura en su llegada la mirada 
materna, si no logra ubicarse como el falo imaginario que cubre la 
falta en esa primera instancia constitutiva, en ese primer momento 
que determina la alienación al mundo del lenguaje, el niño queda 
por fuera del entramado simbólico, enajenado del mundo hu-
mano. 

Esto no necesariamente implica que este pequeño haya llegado 
inesperadamente, que esta pareja parental no haya anticipado y 
aún planeado su concepción y su nacimiento. Al respecto Alfredo 
Jerusalinski (2002) dice que puede ocurrir que los padres del niño 
autista sean padres turistas ¿qué quiere decir esto? Así como los 
turistas planifican un viaje, realizan los preparativos, anticipan los 
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sitios que van a visitar y al llegar al punto más bello se colocan de 
espaldas al sitio turístico en cuestión para tomarse las fotos del es-
pectacular lugar que están visitando. Del mismo modo, los padres 
del pequeño autista se preparan para su llegada pero determinadas 
contingencias producen este movimiento de quedar de espaldas al 
niño; no lo alojan, no lo recubren amorosamente con el baño del 
lenguaje porque quedaron mirando en otra dirección. 

En los cuadros clínicos que consideramos en este trabajo, que 
en el ámbito de la salud son nombrados como TEA (trastorno del 
espectro autista), no hablamos de psicosis ni de autismo, sino de 
presentaciones clínicas que podemos pensar como intermedias 
entre estas dos posibilidades. 

Como dijimos se trata de niños que presentan indicios de am-
bas patologías, o de una u otra, sin llegar a situarse en alguno de 
estos extremos. 

Graciela Berraute (2009) nombra estas patologías severas de la 
niñez como presentaciones psicóticas en la infancia porque sos-
tiene que al tratarse de tiempos de escrituración, de tiempos cons-
titutivos, la estructura no está definida. Pero sin embargo, se ad-
vierte claramente la presencia de fallas, de dificultades, de un dete-
nimiento en la conformación de ese psiquismo. 

La intervención clínica temprana nos da ocasión de producir 
escrituras psíquicas, de propiciar la efectuación de las operaciones 
lógicas que vienen obstaculizadas o detenidas. 

Si bien Lacan siempre habló de tiempos lógicos (pensamos que 
uno de sus fundamentos es desalentar la idea de un psiquismo for-
mado evolutivamente) seguimos a Berraute cuando indica que en 
la constitución de la subjetividad hay tiempos de efectuación: “Hay 
tiempos para el ordenamiento de las zonas erógenas, respecto de 
la incorporación del lenguaje; hay tiempos entre el discurso y la 
pulsión; hay tiempos en la efectuación de la estructura simbólica 
del Edipo” (2009:18). 
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Esto quiere decir que es importante que las operaciones de alie-
nación y separación, que el establecimiento del fort-da y del esta-
dío del espejo se produzcan en los tiempos de la vida del niño que 
marcan los inicios de la formación de su psiquismo. Es decir que 
no es sin consecuencias la demora o la traba de estas operaciones. 

Es esperable que en la llegada del niño a la vida estas operacio-
nes se jueguen, que el pequeño reciba las primeras marcas simbó-
licas, que reciba el don de la palabra junto al don de la pulsión, que 
ese elemento pulsional vaya encontrando tanto diques para su 
acotamiento como vías habilitadas para su despliegue, y todo ello 
por efecto de la intervención del Otro primordial; de ese Otro pri-
mordial conformado por la madre y también por el padre, nos 
aclara Jerusalinski (2002) que van a tejer en su decir: el orden de lo 
imaginario y el orden de lo simbólico. 

En estos casos graves que hemos mencionado, lo que se pre-
senta es un desfasaje de la conformación de la cuerda simbólica en 
relación a lo real de la pulsión. De esta manera, los niños quedan 
situados en el lado de lo real del goce, por fuera de lo simbólico y 
de lo imaginario. 

En relación a la dimensión temporal es interesante el planteo 
de Alba Flesler (2014) quien como ya hemos mencionado concibe 
al sujeto en sus tiempos subjetivos que son tiempos de estructura-
ción. La estructura del sujeto implica de este modo el anuda-
miento de los tres registros: real, simbólico e imaginario. Y la loca-
lización del objeto a en el entrecruzamiento de las tres cuerdas. 
Para que esta estructuración se produzca es necesaria la inscrip-
ción de la falta para lo cual es preciso que el objeto alterne en su 
presencia y su ausencia. Si el objeto hace de su función de falta una 
eficaz alternancia los tiempos de la falta se recrean. 

Afirma la autora que los tiempos del sujeto son tiempos de re-
creación de la falta. Asimismo hay tiempos de engendramiento del 
objeto de deseo, tiempos de producción del Otro, y tiempos de 
construcción del fantasma. 
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Son tiempos lógicos pero que también presentan una dimen-
sión topológica porque anudan, enlazan los tiempos lógicos y los 
tiempos cronológicos. Flesler afirma que no alcanza con que la 
falta se haya producido una vez sino que es preciso que se recree en 
cada tiempo del sujeto. 

Goce fálico o significación fálica 

En su texto Clínica de los fracasos del fantasma (2012 Silvia 
Amigo puntúa claramente la diferencia entre la significación fá-
lica y el goce fálico y las consecuencias que esto trae para la con-
formación de la estructura. 

La significación fálica es la que se produce cuando la castración 
ha sido trazada como operatoria psíquica en el Otro al posibilitar 
que este Otro pueda vérselas con la falta. La hiancia funciona en 
la estructura, el niño es visto con los ropajes fálicos, con su brillo, 
con su valor, porque la madre tolera la falta para hacer lugar al mo-
vimiento metonímico del deseo habilitando de ese modo que esto 
funcione también en el pequeño. El niño es visto por su valor, re-
vestido de valor fálico pero no entrampado como único objeto de 
la madre. 

Cuando lo que se impone es el goce ya no se trata del valor sim-
bólico en juego sino del goce que marca la presencia de lo real. La 
madre no tolera el hueco de la castración y el niño con su cuerpo 
viene a cubrir ese hueco y así lo que recae sobre el niño masiva-
mente es el goce del Otro. 

Silvia Amigo señala dos modos posibles de vincularse con el 
falo desde el Otro primordial a saber; la madre puede eternizar lo 
que debiera ser un momento y utilizar a perpetuidad a su niño 
para obturar su falta fálica, este es un modo que tiende a taponar 
la falta fálica degradando aquello que dará encarnadura al falo sig-
nificante a la categoría de fetiche (en este caso el niño mismo). Es 
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una modalidad que subraya el goce fálico y predispone a lo que 
esta autora denomina los fracasos del fantasma. 

El otro modo, donde el niño es significado fálicamente es el 
que acentúa el potencial de significación de la castración, es el que 
señala la existencia de la falta como constitutiva de la estructura. 
(2012: 32) 

Estos modos de fallar en relación a la crianza de un niño, en el 
ejercicio de las funciones parentales seguramente determinará 
consecuencias en esa estructuración que viene trazándose. La gra-
vedad de tales consecuencias dependerá de la fijeza de estas fallas. 
Con esto queremos decir que no estamos exentos de hallar en el 
discurso de consultantes que presentan una estructura neurótica 
el antecedente de un Otro primordial que ha estado más del lado 
del goce fálico que de la significación fálica, pero seguramente la 
diferencia en las consecuencias que esto puede traer se localiza en 
la fijeza de estas posiciones, en la existencia o no de matices como 
también en la intervención paterna y en los “accidentes del sujeto” 
tal como nos dice Lacan en el seminario 5 Las formaciones del in-
consciente (1957). 

En relación a la posición del Otro es importante consignar que 
la falla en la donación de la hiancia no implica que este Otro pri-
mordial tenga una estructura psicótica, sino que para el aloja-
miento simbólico de este niño en particular no dispuso de la cas-
tración. 

Si la falta fálica que resulta de la castración no está disponible 
en el campo del Otro que recibe al sujeto, la operación de este en-
cuentro se produce bajo el sesgo de la renegación o de la forclu-
sión. 

La renegación, la forclusión, la desmentida, son operaciones de 
rechazo producidas contra los significantes de la castración que le 
llegan al sujeto a través del lenguaje y se inscriben como saber no 
sabido. Son operaciones que alteran estructuralmente el texto 
simbólico (Berraute, 2009). 
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El impacto de un deseo mortífero sobre el niño 

En ocasiones escuchamos en la clínica, en el discurso parental, la 
irrupción de un deseo mortífero que recae sobre el niño, un deseo 
inconsciente de muerte que hace marca en el pequeño trasto-
cando el devenir de su estructuración. 

Así ocurre por ejemplo en el decir de la madre de Sebastián, un 
chiquito de cuatro años ajeno al mundo del lenguaje, del juego y 
del lazo con los otros; mamá que se expresa de este modo: “Uno 
trata de querer a los hijos pero… Dios tendría que cerrarme la ma-
triz”. 

En la madre de Gabriel, pequeño que no ha cumplido aún los 
tres años y que presenta una mirada esquiva, manierismos y soni-
dos guturales, escuchamos que su hijo estaba creciendo bien, que 
todo era normal como lo fue con su hija mayor, hasta que a los 
ocho meses de vida del niño ella queda sorpresivamente embara-
zada de su tercer niño y entonces de pronto Gabriel detuvo todo 
avance. Como al pasar menciona “sentí que no iba a tener para los 
dos” ¿qué es lo que esta mamá no iba a tener? Ese deseo mortífero 
impactó en el pequeño enajenándolo del orden simbólico. 

Recordemos que entre los seis y los ocho meses de edad se sitúa 
el estadio del espejo donde el niño hallará su imagen a partir del 
reflejo en los ojos de su madre. Conquistará su imagen si encuen-
tra el sostén simbólico que le otorga el Otro primordial. Si cuando 
el niño gira su cabeza para confirmar su imagen en la mirada ma-
terna el Otro no lo espera, no lo sostiene, no responde en referen-
cia a esa imagen, el niño queda cosificado, sin recubrimiento libi-
dinal, sin tener con qué trazar su cuerpo. Y si la imagen del cuerpo 
no se ha conformado nos encontramos con un niño de mirar va-
cío, con un niño que pasa sus ojos por el espejo sin encontrar nada 
allí, que pasa sus ojos sobre los nuestros sin hallar nada tampoco. 
Esto le ha ocurrido a Gabriel que en el momento preciso de la 
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construcción de su narcisismo, de pronto se quedó sin sostén sim-
bólico, sin Otro que lo espeje. 

Ana llega a la consulta a los cuatro años de edad a instancias de 
la maestra del jardín de infantes quien señala las conductas desor-
denadas de la niña y la llamativa ausencia de lenguaje. En el relato 
de la madre aparece como hecho traumático una severa enferme-
dad respiratoria cuando Ana cursaba su segundo año de vida y su 
hermanito tenía apenas unos meses. La niña permaneció un 
tiempo internada y la madre relata esta experiencia como un ver-
dadero caos familiar. En ese momento la niña dejó de hablar y 
cambió absolutamente su modo de ser. La madre dice: “Algo pasó 
en ese momento, yo no podía con todo…algo le pasó a Ana, algo 
me pasó a mí con Ana”. 

Advertimos que las contingencias provocan efectos sobre los 
padres y su posibilidad de sostener y alojar al niño. En las fallas del 
Otro primordial se encuentra implicada la estructura subjetiva, los 
hechos traumáticos que puedan acontecer y cómo cada subjetivi-
dad en juego responde a esa irrupción de lo real. 

Dificultades para resignificar el lugar del niño 

Parte esencial de la constitución subjetiva del niño radica en la po-
sibilidad del Otro de donar el intervalo. El establecimiento del 
corte simbólico es lo que habilita al sujeto a ex-sistir más allá del 
Otro primordial. Este corte simbólico no se opera de una sola vez, 
sino que se produce en el tramado de la problemática edípica y se 
reedita cada vez, en cada momento de la vida del niño. 

Así el destete ilustra uno de los primeros cortes, salir del dor-
mitorio marital ilustra otro, el ingreso al jardín de infantes, que es 
el primer afuera del mundo familiar ilustra otro corte y así en cada 
logro del crecimiento del pequeño, en cada movimiento hacia su 
autonomía, en cada paso del recorrido de su camino en la vía de lo 
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que va a ser su búsqueda particular, el armado de su mito indivi-
dual. 

En cada una de estas instancias la estructura es puesta a jugar, 
la operatoria fundante se reedita, sale a la luz, muestra sus armas. 

Puede ocurrir que el Otro primordial logre donar el intervalo 
para un tiempo del sujeto pero no para otro. Es decir que un niño 
pudo haber transitado una primera instancia de alienación sepa-
ración pero en determinado momento esta segunda operación 
puede trabarse. Esto quiere decir que las operaciones no están ga-
rantizadas, es necesario que se produzcan una y otra vez hasta el 
acabamiento de la estructura. 

Así si un hijo es situado en el lugar del bello bebé y la madre no 
logra resignificarlo, ese niño corre el riesgo de no poder avanzar 
hacia la infancia, hacia la pubertad, hacia la adolescencia. 

Los padres de Manuel de cinco años consultan por la insisten-
cia de la maestra del jardín de infantes porque está por terminar la 
sala de cinco y no le conocen la voz. Jamás le dirigió una palabra a 
alguien por fuera del ámbito familiar más íntimo. Esto no ha re-
presentado un problema para los padres porque sostienen que es 
un niño sano, normal e inteligente, solo un poco tímido. Sin em-
bargo acceden a la consulta porque en primer grado “la maestra 
no lo va a poder evaluar”. 

Manuel en sesión dibuja a su familia representándose al lado 
de su padre y portando el mismo cabello con grandes rulos negros. 
La posibilidad de representación gráfica, así como la identifica-
ción a los rasgos paternos muestran que hay operación de inscrip-
ción del significante primordial, el niño se halla en la lógica fálica, 
pero su imposibilidad de hablar, el desarrollo de sesión a sesión en 
medio de un juego mudo denuncia una traba en la vía del corte 
simbólico que pone en riesgo el trazado de su subjetividad. Apa-
rece como un niño tomado por el Otro, entrampado en el goce de 
una madre que se sitúa como la elegida por Manuel para ser recep-
tora de su decir. 
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La mamá relata que Manuel tiene una amiguita, una vecina 
con quien pasa mucho tiempo jugando aunque frente a ella tam-
poco habla. En cierta ocasión se encontraban ambos niños dibu-
jando y a Manuel “se le escapó una palabra” e inmediatamente se 
levantó furioso a encerrarse en el dormitorio, cuando la madre va 
a ver qué le ocurría Manuel le dice enojado “¿Por qué no me hi-
ciste acordar que no tenía que hablar?” Gesto que muestra la fe-
rocidad de este mandato, de esta voz superyoica que impera, gesto 
que al mismo tiempo devela esa posición del niño respecto de su 
madre, esa ligazón extrema donde pareciera que los dos son uno. 

Cuando un duelo impedido en la madre dificulta  
la constitución subjetiva del hijo 

En el libro Duelo y subjetividad. Clínica del estrago (2014), el psi-
coanalista Eduardo Sullivan trabaja sobre la tesis de la detención 
en los procesos de estructuración del sujeto de deseo debido a que 
en la madre se presenta un duelo impedido y esto trae como con-
secuencia un serio obstáculo para el ingreso del niño a la lógica de 
la significación fálica. 

En todo sujeto el duelo conmueve íntegramente el andamiaje 
subjetivo; las coordenadas simbólica e imaginaria, se trastocan y el 
sujeto pierde el hilo de la metonimia deseante. En la mujer existen 
condiciones estructurales que la ubican de manera diferente con 
la falta y por ende respecto de la tramitación de los duelos, porque 
cada duelo la relanza a la pérdida por estructura y por ello la pér-
dida la marcará de una manera particular. 

Es desde este marco que Sullivan plantea su tesis: 

Por ello advertimos que en el caso que una mujer atraviese un 
duelo en condiciones de maternidad devienen posibilidades de 
que el hijo venga a ocupar el lugar preferencial que permita poner 
tope al acceso de angustia que dicha pérdida presentifica, no per-
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mitiendo que opere esa facultad desdoblada del goce (como ma-
dre y como mujer) porque cuando esa disociación opera conduce 
irremediablemente al renunciamiento del hijo como falo (Sulli-
van, 2014: 88). 

Algunas de las fallas en el trazado de la constitución psíquica del 
niño como consecuencia de un duelo impedido en la madre po-
drían ser: 

 Que la madre angustiada, ante la vivencia de la pérdida 
tienda a retener y capturar al niño siendo proclive a 
sustituir la falta en ser (falo) por el tener (hijo). 

 La madre toma al niño como objeto para realizar por 
medio de él la sutura de la falta en lo real y poder así 
terminar la angustia ante el vacío: en este caso el niño en 
lugar de encarnar la falta imaginaria sutura la falta real. 

 La madre se encuentra tomada por otras tareas que 
implican el tránsito de un duelo y que restan la libido 
necesaria para sostener el lugar materno y operar en modo 
satisfactorio su función. 

 La especularidad del niño deviene con fallas ya que la 
imagen simbólica y narcisista materna no está disponible 
para el sostén de la constitución del cuerpo. 

En relación a esta dificultad localizada en la constitución del nar-
cisismo refiere Sullivan: 

Una madre ensimismada en el sostenimiento de su propia imagen 
narcisista encuentra dificultades para dirigirse al niño y ofrecerse 
como espejo para que este se reconozca. La sombra del objeto que 
recae sobre su narcisismo destiñe al objeto que porta en sus bra-
zos: en lugar de brillar, se torna opaco y sin reflejo. Se producen 
sensaciones de extrañeza frente al bebé que no permiten su recu-
brimiento imaginario y por ende ella no se reconoce en él. La 
danza amorosa se complica y deviene en erotización gozante (Su-
llivan, 2014: 118). 
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Sabemos que en las circunstancias en que el goce femenino no en-
cuentra otra causa y se vuelca al hijo produce estragos, en cambio, 
si la mujer encuentra otra respuesta a ese enigma y deviene causa 
del deseo de un hombre el niño queda ligado al nombre del padre 
y liberado del goce materno. Aquí podemos situar las fallas pun-
tualizadas en los incisos a y b donde un duelo impedido o dificul-
tado en la madre configura una circunstancia posible para que la 
mujer localice al niño como única causa trastocando la posibilidad 
de su estructuración como sujeto de deseo. 

A modo de ejemplo de las fallas localizadas en los puntos c y d 
retomamos el caso de Mariano que mencionáramos en el capítulo 
dos: un niño que llega a la consulta a los cuatro años de edad con 
claros indicios de dificultades en su estructuración psíquica. Pre-
senta un escaso lenguaje al modo televisivo, ausencia de juego e 
impulsividad en sus acciones que torna errática su actividad. En el 
relato familiar aparece con claridad una pérdida que resultó arra-
sadora para la pareja parental y que se advierte en el discurso ma-
terno como un duelo no tramitado: habían perdido a su segunda 
hija a los dos meses de vida por muerte súbita. Esto ocurrió 
cuando la niña mayor tenía cuatro años y habían dejado a ambas 
al cuidado de los abuelos paternos una tarde mientras ellos avan-
zaban en la construcción de su casa. Al volver la abuela dice que 
Laura había tomado la mamadera y dormía; al llegar a la cuna la 
mamá la encuentra sin vida. El dramatismo de esta escena, el reco-
rrido por hospitales, la ausencia de contención que esta pareja ex-
perimentó en esa ocasión se escucha con la ferocidad de un trauma 
no elaborado, como si no hubiera mediado el tiempo, como si ese 
arrasamiento hubiera quedado allí, en carne viva, con la contun-
dencia que tiene el impacto de lo real. 

Muy rápidamente la madre queda embarazada de Mariano, 
quien arriba al mundo en medio de este dolor de la pareja parental 
a suplantar al objeto perdido, misión de todo punto de vista im-
posible: Mariano llega así a un lugar justamente imposible: “No 
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quería que el cuadernito de salud de Laura quedara vacío, por eso 
usé el mismo para Mariano” dice la mamá en la primera consulta. 
Pero Mariano no es Laura. 

En medio de la crisis que desata este duelo venden la casa que 
era el proyecto de la pareja, el padre se distancia del núcleo fami-
liar, tiende a aturdirse en el consumo de alcohol, pierden el rumbo 
un tiempo hasta que logran medianamente un equilibrio y la vida 
retoma su cauce, tienen un tercer niño, mejoran su situación labo-
ral, concretan el sueño de su vivienda. Sin embargo, el agujero en 
lo real persiste, no encuentran palabras para relatar lo vivido a sus 
hijos, no se historiza el trauma que la familia vivió, no hay manera 
de nombrar la pérdida de Laura y a la vez la presentifican en acto. 
Por ejemplo cada año el día del niño pasan la tarde en el cemente-
rio pero sin un relato que signifique esta elección. 

En esta viñeta podemos localizar la falla en la constitución sub-
jetiva por ausencia de libido necesaria para recubrir a Mariano, 
porque la madre tomada en el dolor por su pérdida no disponía de 
lo necesario para sostener su función, su operatoria de Otro pri-
mordial en relación a Mariano. Tampoco el padre pudo hacer su-
plencia en ese sostén sino hasta mucho tiempo después. El estadío 
del espejo no significó el punto de encuentro del niño con su ima-
gen porque no había quien lo espeje. 

Aquí el duelo impedido en la madre trastocó la posibilidad de 
este niño en el trazado de su subjetividad. 

Mariano transitó cinco años de tratamiento analítico y en tera-
pia ocupacional. Los padres lograron modificar algunos puntos 
en sus posiciones, como disfrutar del día del niño con los vivos, y 
trazar un relato del dolor que les tocó vivir. Mariano cursó su es-
colaridad primaria y actualmente está finalizando la secundaria 
con buena respuesta ante las exigencias del aprendizaje. En el lazo 
social no funciona como uno más entre los otros prefiriendo man-
tener distancia “para que no lo molesten”. 
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Puede advertirse que su anudamiento no será borromeico, su 
estructura psíquica parece responder a un nudo trivial, es decir 
con posibilidad de armar un sinthome, de trazar una cuarta cuerda 
que haga escritura suplente anudando los registros real, simbólico 
e imaginario. Esto quiere decir que probablemente tenga herra-
mientas para funcionar en la vida aunque su estructura no esté en 
el orden de la neurosis.   

Entonces vemos cómo puede producirse una detención en los 
procesos de estructuración del sujeto de deseo porque la significa-
ción fálica no logra ser trasladada al niño al hallarse la madre to-
mada por un duelo imposible de tramitar. 

Fallas en la función paterna 

Si bien venimos sosteniendo que es la madre quien hace o no 
lugar a la intervención paterna, no es un detalle menor que el pa-
dre tiene que poder situar su palabra, es decir que es necesario que 
tenga con qué intervenir, que haga oír su voz tanto al niño como 
a la madre, que la paternidad lo convoque, que su presencia resulte 
efectiva, eficaz. 

Flesler (2014) señala la importancia de ubicar en las entrevistas 
con padres la relación entre el padre del goce y el padre de la ley, 
esto es fundamental porque la relación del padre con la mujer le 
pone límite al goce de la perversión que es un goce fuera de toda 
regulación. 

Retoma a Lacan cuando afirma que un padre merece respeto 
y amor si hace de una mujer objeto a causa de su deseo porque si 
el padre está en posición deseante de una mujer hace confesión de 
su falta donando la castración. Si el padre se encuentra bajo la re-
gulación del goce, él no es dueño de la ley sino que está atravesado 
por ella y será su función transmitirla, pasar la ley de la castración 
que es la que regula los goces. 
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Volviendo a lógica del exceso o del defecto, hallamos en el más 
conocido caso de psicosis, a saber el caso del presidente Schreber, 
trabajado por Freud y revisado por Lacan, el más claro ejemplo de 
un padre fallido en su función por efecto de un abrumador exceso 
en su palabra que lo situaba como encarnando la ley por lo que no 
podía portarla ni transmitirla. Más que representar la ley este pa-
dre era la letra de la ley fallando en la operación de inscripción de 
la misma. 

Daniel Paul Schreber fue un reconocido doctor en derecho na-
cido en Alemania en 1842 en el corazón de una familia burguesa. 
Su padre era médico y educador, creador de novedosas técnicas 
formadoras del carácter e ilustre miembro de su comunidad. 

A los cincuenta y un años de edad, en 1893, Daniel Schreber 
es nombrado presidente del Superior Tribunal de Dresde, mo-
mento en el que presenta un profundo quiebre psíquico. Sufre de 
insomnio, de sensaciones de reblandecimiento del cerebro, de 
ideas de persecución y de muerte, y de alucinaciones auditivas y 
visuales. Su delirio presenta dos piezas principales, como las nom-
bra Freud, una es su mudanza en mujer y la otra el vínculo privi-
legiado con Dios, ambas se enlazan mediante la actitud femenina 
frente a Dios. 

Es tratado en el instituto psiquiátrico de Leipzig donde perma-
nece internado durante ocho años y al salir publica el relato de su 
padecimiento psíquico bajo el título Memorias de un neurópata. 
Es sobre el contenido de este texto que Freud trabaja con el objeto 
de sostener sus teorías sobre la libido, el narcisismo y la paranoia. 

Lacan toma este ejemplar caso de psicosis al encontrar en él un 
punto de apoyo para el despliegue de su teoría de la función sim-
bólica, encontrando además ocasión de delimitar el punto clave 
de la psicosis: la forclusión. Ve en la alucinación el retorno de un 
elemento nunca inscripto, la carencia del elemento clave de la ca-
dena significante: el Nombre-del-Padre. 
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La psicosis, entonces, consiste en un agujero, en una falta a ni-
vel del significante. En Daniel Schreber esta falta en el cuerpo de 
la cadena significante se hace patente cuando es convocado a cum-
plir la función paterna en el orden simbólico al ser nombrado pre-
sidente del Supremo Tribunal, lo que desencadena su brote psicó-
tico. 

En la historia de Schreber se describe un padre absoluto, que 
se sitúa como dueño de todo saber y de todo poder, amo opri-
mente que por encarnar la ley falla en su misión de transmitirla. 

Este paradigmático caso de psicosis nos enseña que un padre 
que encarne en su presencia la ley no hace marca, no inscribe, no 
resulta eficaz. 

En el otro extremo, es decir en la ausencia o debilidad de su 
función, un padre que enmudece, que no interviene, que no se 
sitúa como dueño de su voz, que no se impone para marcar la 
prohibición, que no transmite la ley fundamental con su palabra 
tampoco resulta eficaz. 

La madre tiene que dar lugar al padre, hacer caso de su palabra, 
pero con esto no alcanza si el padre no hace uso de esta palabra, si 
no convoca a la mujer con su deseo, si no despliega su goce en el 
cuerpo de ella como mujer, si no la hace su causa, es decir si no 
instaura con su interdicción la prohibición del incesto. 

Si el padre donante, el padre de las insignias, se encuentra au-
sente, al margen, fuera de toda capacidad para implicarse con la 
crianza de su hijo, no le hace marca castratoria y por lo tanto no lo 
incluye en el lazo con otros, en el universo de la ley del deseo por-
que para que esto ocurra es necesario que el padre porte una ley y 
se muestre sujeto a ella. 

Entonces si el padre no se hace lugar el niño se encuentra sin los 
títulos en el bolsillo, títulos de los que precisa para reconocerse 
como heredero de su padre. 
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Nestor Braunstein en el libro Freudiano y Lacaniano (1994) 
trabaja el fantasma de flagelación que Freud desarrolla en su ar-
tículo de 1919; Pegan a un niño y, parafraseando el título, nombra 
el capítulo 7 “Mi papá me pega (me ama)” para señalar de esta ma-
nera que la marca castratoria es una marca de amor. 

Este fantasma que Freud circunscribe a partir de la escucha de 
sus pacientes, presenta la condición de ser universal porque su 
contenido tiene como referencia estructural la castración e ilustra 
el segundo tiempo edípico, ese necesario para el establecimiento 
del corte simbólico. 

Las puntuaciones que Braunstein plantea y nos resultan im-
portantes para señalar son las siguientes: 

 Que ser pegado por el padre es ser castrado por ese agente 
que es imaginado como privador del goce en esos 
escenarios fantasmáticos de flagelación. 

 Que ese Otro al marcar el cuerpo con su látigo reconoce al 
sujeto como deseante, como animado por una aspiración 
al goce que ese Otro, representante de la ley, no puede 
aceptar. Ser golpeado es importar-le. 

 Que el azote castrador es una operación real que llama a la 
existencia, que instituye la vida, que marca al sujeto como 
súbdito de la ley. 

 Y que en la secuencia fantasmática se localiza un lugar que 
corresponde a la culpa o a la deuda, por los emblemas que 
en esta operación el padre dona. 

El complejo de Edipo normativiza y remite a la lógica de perder 
para luego tener, operación que precisa de la intervención de un 
padre potente que se instituya como privador del goce para así ha-
bilitar el camino del deseo. 

Estas cuestiones teóricas en ocasiones se presentan bellamente 
ilustradas desde las creaciones poéticas, desde la literatura. Así 
ocurre con la novela Infancia donde J.M. Coetzee relata en tercera 
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persona su posición de niño frente a un padre que mostraba cierta 
carencia: 

Desde que tiene conocimiento se ha sentido el rey de la casa, de 
su madre recibe un apoyo ambiguo y una protección ansiosa: an-
siosa y ambigua porque, y él lo sabe, los niños no deben llevar la 
voz cantante (…) desea que su padre le pegue y lo convierta en un 
niño normal. Al mismo tiempo sabe que si su padre osara levan-
tarle la mano, él no descansaría hasta vengarse (Coetzee, 2005: 
17). 

La palabra del padre es condición para el trazado de la estructura 
psíquica porque será mediante su intervención que la ley se insti-
tuya para el sujeto, que el significante que se erige como funda-
mental en la conformación de la cadena significante, el signifi-
cante del Nombre-de-Padre, se inscriba en ese psiquismo, inclu-
yéndolo de ese modo en la lógica fálica y habilitándolo a pertene-
cer al universo de los hombres. 

El niño detenido en el primer tiempo del Edipo 

Decíamos que el primer tiempo del Edipo es aquel que da lugar a 
la alienación por intervención del Otro primordial, el A, tesoro de 
los significantes, que captura al pequeño en el ejido del lenguaje. 

Es el deseo materno el que ubica al pequeño bebé como el falo 
imaginario que completa a la madre haciendo posible esta aliena-
ción. El segundo movimiento necesario para la construcción de la 
subjetividad es el de la separación que, si bien se esboza en la posi-
bilidad materna de confrontarse con la castración soportando su 
falta y poniendo a jugar su deseo, se efectuará como corte simbó-
lico si se produce el pasaje al segundo tiempo del Edipo, el de la 
intervención del padre interdictor, aquel que por mediación de su 
palabra priva a la madre del niño y al niño de ser todo para ella. 

Esto quiere decir que es necesaria la operatoria de la metáfora 
paterna, es necesario que la castración opere en la madre, que esta 
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haga lugar a la palabra paterna, que la prohibición del incesto fun-
cione para la madre y para el niño para que el corte se efectivice y 
el niño localice su lugar más allá del deseo materno. 

Cuando se presentan fallas en la estructuración del sujeto de 
deseo siempre significa que hay una detención, una fijeza en este 
primer tiempo del Edipo. 

Esta detención en el primer tiempo, esta falla en la progresión 
de los tiempos del sujeto, puede presentar diversas versiones o ma-
tices, según veníamos detallando, pero todas implican la localiza-
ción en este primer tiempo lógico. 

Cuando las consultas en la clínica de niños se localizan en el 
orden de la neurosis, es decir cuando las operaciones constitutivas 
vienen bien trazadas, en general situamos las dificultades o deten-
ciones que son causa de la aparición o el tramado de un síntoma 
en ciertas dificultades en la tramitación del segundo tiempo del 
Edipo, o en el tercer tiempo de esta operatoria ya transitando la 
pubertad. 

Vemos en el caso de Antonio cierta detención en acceso al se-
gundo tiempo edípico. Se trata de un niño que a sus cuatro años 
se ha vuelto ruidoso, inquieto y agresivo en el jardín de infantes y 
en el ámbito familiar. Es un pequeño que presenta una gran ri-
queza simbólica en el despliegue del juego, una amplia capacidad 
para representar aquello de lo que adolece en el trazado del como 
sí, en la escena del de jugando donde la mamá dinosaurio “siempre 
está enojada porque cree que los chicos siempre se portan mal”. Es 
un niño de apenas cuatro años que relata un sueño en sesión: “¿sa-
bés lo que soñé?, que un dinosaurio malo entraba a la pieza y el 
padre venía ¡y lo tiraba por la ventana!”. 

En esta breve viñeta clínica advertimos con claridad que el tra-
zado simbólico, esa cuerda, así como la imaginaria viene escritu-
rándose es esperado para la estructuración del psiquismo. Este chi-
quito cuenta con ricas herramientas para representarse, para ela-
borar el exceso, para denunciarlo mediante su síntoma; exceso de 
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un deseo materno que encuentra ciertas trabas para terminar de 
habilitar al padre en su intervención. Sin embargo, la palabra pa-
terna ha operado, hay inscripción del significante primordial, el 
niño se halla en la lógica fálica y tiene plena capacidad metafórica 
efectuada en su juego y su sueño. Lo que aparece es cierta tenden-
cia retentiva de la madre quien no concluye la cesión de su pe-
queño falo, como así también una escasa convicción del padre 
para hacer oír su voz, pero la operatoria va en camino. 

La intervención analítica apunta a revisar estas posiciones de la 
pareja parental y a habilitar un espacio al pequeño para el desplie-
gue de su decir a través del juego y otras producciones simbólicas 
e imaginarias. 

Cuando las detenciones o trabas se localizan en el primer 
tiempo del Edipo y la estructuración subjetiva está comprometida 
las intervenciones analíticas apuntarán a la posibilidad de produ-
cir marcas, huellas, escrituras psíquicas que vienen fallidas en su 
producción, a través del juego pero donde este ya no se localiza 
como la actividad propia del niño, sino que es propuesto por el 
analista con el objeto de capturar allí, en ese entramado simbólico 
e imaginario que representa la escena ficcional, a ese pequeño que 
no logra ingresar al universo de la infancia. 

En el siguiente capítulo trabajaremos sobre esta escena ficcio-
nal como la vía principal para operar la captura del niño en el 
mundo del lenguaje, en el orden simbólico y en el imaginario. 

Conclusiones 

Concebimos las patologías severas en la infancia como presenta-
ciones clínicas que muestran una profunda falla en la escritura-
ción de ese psiquismo, un detenimiento o un extravío en el tra-
zado de esa subjetividad. 
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En este capítulo hemos realizado un recorrido por diferentes 
causas de estas fallas, causas que localizamos en las funciones pa-
rentales. Este punteo resulta de nuestra experiencia clínica con pe-
queños en el ámbito de la salud pública y de la práctica privada. 

Los analistas de niños coinciden en subrayar que en la infancia 
la estructura psíquica es indeterminada, se encuentra inacabada, 
por lo que no podemos hablar de diagnósticos concluyentes dado 
que se trata de tiempos de escrituración porque la constitución 
subjetiva viene construyéndose para definirse en la adolescencia. 

La conformación de la escritura del psiquismo como nudo bo-
rromeo requiere de la institución de la falta fálica en cada tiempo 
del sujeto. 

Es en las profundas fallas que el Otro primordial puede presen-
tar en relación a sus funciones de sostén simbólico, (podríamos 
decir en sus funciones de crianza del pequeño) que localizamos la 
causa de estas detenciones o dificultades en la estructuración psí-
quica del niño. 

Una falla en la función del Otro primordial no es sinónimo de 
que la estructura de este Otro sea la psicosis, la madre puede per-
vertir a un hijo de la ley paterna y no a otro y esto dependerá de las 
contingencias que la vida le presente y de la respuesta subjetiva 
que encuentre para esas contingencias. 

Estas fallas pueden hallarse en el terreno de la neurosis pero sus 
consecuencias han resultado menos drásticas para el sujeto proba-
blemente porque las fallas presentaron menor grado de fijeza. 

Falla no es lo mismo que falta, porque la falta fundamental es 
condición estructurante para el sujeto deseante. La falla se define 
por la falta de la falta primordial. 

Cuando se presentan detenciones en las operaciones producto 
de estas fallas la apuesta analítica es lograr escrituras psíquicas en 
el sujeto, es tender al trazado de la cuerda simbólica y al trazado de 
la cuerda imaginaria para recubrir lo real, para acotar lo real que se 
impone. 
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La intervención temprana en la infancia da mayor posibilidad 
de que esa escrituración tenga lugar. Los tiempos de efectuación 
de la estructura psíquica son importantes, son determinantes para 
el trazado de la subjetividad. 
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Capítulo 4 
El juego. Actividad estructurante del psiquismo 

 

La rayuela se juega con una piedrita que hay que empujar con la 
punta del zapato. Ingredientes: una acera, una piedrita, un zapato 
y un bello dibujo con tiza, preferentemente de colores. En lo alto 
está el Cielo, abajo está la Tierra, es muy difícil llegar con la pie-
drita al Cielo, casi siempre se calcula mal y la piedra sale del di-
bujo. Poco a poco, sin embargo, se va adquiriendo la habilidad 
necesaria para salvar los distintos casilleros (rayuela caracol, ra-
yuela rectangular, rayuela fantasía, muy poco usada) y un día se 
aprende a salir de la Tierra y remontar la piedrita hasta el Cielo, 
hasta entrar en el Cielo; lo malo es que justamente a esa altura, 
cuando casi nadie ha aprendido a remontar la piedrita hasta el 
Cielo, se acaba de golpe la infancia y se cae en las novelas, en la 
angustia al divino cohete, en la especulación de otro Cielo al que 
también hay que aprender a llegar. Y porque se ha salido de la 
infancia se olvida que para llegar al Cielo se necesitan, como in-
gredientes, una piedrita y la punta de un zapato. 

Cortázar 

Introducción 

Sabemos que la actividad propia de la infancia es el juego. Es el 
hacer del niño y mediante ese hacer estructura el mundo al que ha 
arribado al tiempo que se estructura a sí mismo. Será el juego la vía 
regia para tramitar los excesos que soporta, las vivencias que lo im-
pactan, la vida que transita. 

Vamos a trabajar el concepto de juego desde el marco analítico 
que orienta nuestra práctica: Lacan y su retorno a Freud; incluire-
mos otros desarrollos actuales pertenecientes a la misma línea teó-
rica. 
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El concepto de juego en Freud 

Si rastreamos en la obra freudiana lo que dice acerca del juego ha-
llamos una primera referencia en La interpretación de los sueños 
(1900) cuando aborda los sueños típicos y describe los que impli-
can movimiento: volar, flotar, nadar. Aquellos que remiten a tem-
pranas impresiones de la infancia, esas obtenidas en los brazos de 
los adultos, en los juegos de vértigo que los niños insisten en repe-
tir, Freud liga esto a las sensaciones sexuales placenteras. 

La siguiente referencia es en un artículo que él nunca publicó 
y que recién se conoció en 1942: Personajes psicopáticos en el esce-
nario, escrito hacia fines de 1905 o principios de 1906. Este ar-
tículo puede pensarse como un antecedente de la conferencia La 
creación literaria y el fantaseo dictada en los salones de un editor 
vienés, en 1907 y publicada en 1908 en una revista literaria. 

En ambas producciones Freud sitúa el juego como fuente de 
placer. En el primer artículo compara la tarea realizada en una 
obra teatral por el autor, el actor y el espectador con el juego de los 
niños. Sostiene que el fin del drama consiste en provocar terror y 
piedad, tratándose de producir una purificación (purga) de los 
afectos, remitiéndose a Aristóteles, y siguiendo esta línea de pen-
samiento, afirma que se trata de abrir fuentes de placer o de goce 
en nuestra vida afectiva: “Ser espectador participante del juego dra-
mático significa para el adulto lo que el juego para el niño, quien 
satisface de ese modo la expectativa, que preside sus tanteos, de igua-
larse al adulto” (Freud, 1906: 275). 

En la conferencia Sobre la creación literaria y el fantaseo 
(1908) avanza un paso más afirmando que el juego es un hacer del 
niño que consiste en armar su propio mundo o mejor dicho en 
reordenar el mundo según su agrado. El niño se vuelve activo de 
algo que sufre pasivamente y disfruta de combinar objetos y situa-
ciones imaginarias con cosas del mundo real, esta particularidad es 
lo que diferencia el juego del fantaseo. 



Mara Liz Serra 

107 

Entonces hasta aquí el juego se basa para Freud en el principio 
del placer bajo la transformación de pasivo en activo ofreciendo 
así la vivencia de dominio de sus experiencias traumáticas al 
tiempo que satisface la compulsión de repetición obteniendo pla-
cer de la repetición misma. 

Estas primeras afirmaciones son sostenidas a lo largo de toda 
su obra y volverá sobre ellas en varias oportunidades. 

En Tres ensayos de teoría sexual, artículo de 1905, habla de los 
juegos violentos de confrontación y riñas marcando el cuerpo a 
cuerpo y la excitación sexual que esto conlleva, una vez más señala 
la naturaleza sexual del placer del movimiento. Se trata del factor 
pulsional en el juego. 

Algunos años después, en 1920, publica la obra que se convir-
tió en pivote de toda su obra: Más allá del principio del placer 
donde vuelve al tema del juego infantil, esta vez con mayor dete-
nimiento en la búsqueda de dar respuesta a la cuestión de por qué 
causa el juego, repetiría una y otra vez una vivencia displacentera. 
Freud se pregunta cómo puede esto condecirse con el principio 
del placer. Describe, entonces, el juego que años anteriores había 
observado junto a su hija Sophía en el pequeño Ernest, su nieto 
que en aquel momento contaba con un año y medio de edad. 

Aquí ubica como central en la consideración de todo juego in-
fantil la ganancia de placer y afirma que el fort-da es el primer 
juego autocreado, una invención propia a partir de una vivencia 
displacentera: la pérdida. 

Nos relata que Ernest es un niño sereno, afable, que soporta 
mansamente la ausencia de su madre sin hacer berrinches. El juego 
favorito de este pequeño consiste en arrojar con insistencia sus ju-
guetes lejos de la cama, debajo de los muebles, hacia los rincones 
más alejados de la habitación, al tiempo que acompaña la acción 
exclamando un largo “ooooo” que los adultos interpretan como 
fort (se fue). 

Es decir que este niño juega a que sus juguetes se van. 
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Un día tuvo Freud en ocasión de confirmar su hipótesis pre-
senciando el juego en su versión completa. Una tarde en que la 
madre sale Ernest juega con un carretel de madera atado a un pio-
lín. Su abuelo supone que este carretel se convertirá en un objeto 
de arrastre al modo de un carrito, pero en lugar de ello el pequeño 
se empeña en arrojar el carretel dentro de su cuna donde queda 
oculto tras el mosquitero, mientras exclama el conocido “oooo” y 
luego tira del piolín para hacerlo reaparecer y recibirlo con un ju-
biloso “aaaa” (da, acá está). 

De esta manera ve Freud el despliegue del juego completo, en 
sus dos tiempos, desaparecer y aparecer, donde el mayor placer es 
cuando se genera el reencuentro. En este juego se localiza, según 
Freud, el mayor logro cultural del niño: tolerar las ausencias ma-
ternas, sostener esta renuncia pulsional. El pequeño Ernest se re-
sarce de este modo escenificando por sí mismo y con los objetos a 
su alcance ese desaparecer y regresar de la madre, ese perder y re-
cuperar su objeto amoroso. 

La pregunta de Freud es ¿Cómo se concilia con el principio de 
placer la repetición de una vivencia que es penosa para él? La res-
puesta que encuentra es que el niño convirtió en juego esa viven-
cia porque en ella era pasivo, era afectado pasivamente por ella y 
ahora lograba un papel activo repitiendo la situación como juego, 
a pesar de haber sido displacentera: “(…) se advierte que los niños 
repiten en el juego todo cuanto les ha hecho gran impresión en la 
vida, de este modo abreaccionan la intensidad de la impresión y se 
adueñan por así decir, de la situación” (1920:16). 

La repetición es la otra particularidad que Freud señala en re-
lación al juego. El niño repetirá esa escena de juego una y otra vez 
sin cansarse. Lo mismo ocurre con los relatos que los adultos ofre-
cen: el pequeño insiste incansable en que vuelvan a contárselo 
pero sin admitir modificaciones, busca con persistencia la identi-
dad porque “el reencuentro con lo idéntico constituye en sí 
mismo una fuente de placer” (Freud 1993: 35). 
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En un artículo posterior, de 1924, La pérdida de realidad en 
neurosis y psicosis, habla de la tendencia del psiquismo a sustituir 
la realidad indeseada por otra más acorde al deseo. Plantea que el 
mundo de la fantasía es una reserva de donde se toma el material 
para la formación del deseo y compara con el juego de los niños el 
apuntalamiento que el neurótico realiza en un fragmento de la 
realidad diverso de aquel contra el cual le fue preciso defenderse: 
“Le presta un significado particular y un sentido secreto, que de 
manera no siempre acertada, llamamos simbólico” (Freud 1990: 
227). 

Podemos decir que el juego y la fantasía ofrecen un revesti-
miento simbólico a lo traumático, a aquello que embarga el apa-
rato psíquico, para hablar en términos freudianos. 

En 1926 se publica Inhibición, síntoma y angustia, fundamen-
tal en su producción teórica dado que implica otro punto de giro, 
esta vez sobre el concepto de la angustia. Allí menciona el juego de 
los niños: 

El yo, que ha vivenciado pasivamente el trauma, repite (Wieder-
bolen) ahora de manera activa una reproducción (Reproduck-
tion) morigerada de éste, con la esperanza de poder guiar de ma-
nera autónoma su decurso. Sabemos que el niño adopta igual 
comportamiento frente a todas las vivencias penosas para él, re-
produciéndolas en el juego; con la modalidad de tránsito de la pa-
sividad a la actividad procura dominar psíquicamente sus impre-
siones vitales (Freud, 1926: 156). 

En 1931 publica Sobre la sexualidad femenina y allí vuelve a men-
cionar el juego infantil como la posibilidad de vivir de modo ac-
tivo lo sufrido de forma pasiva y describe la tendencia de los niños 
de ejercer sobre otros, sobre sus pares, las vivencias impactantes, 
por ejemplo un examen médico. Siguiendo esta explicación se re-
fiere al juego de las niñas con sus muñecas donde ellas encarnan el 
lugar materno ejerciendo acciones sobre sus hijas. 
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En el recorrido de estos textos advertimos que Freud sitúa dos 
claras funciones del juego; la vuelta de un papel pasivo a una posi-
ción activa que implicaría la tramitación de aquello que ha impac-
tado al niño y la búsqueda de placer hallado en la repetición. Así 
el juego es el medio para tramitar lo traumático, al tiempo que se 
constituye en fuente de placer. 

Los aportes de Donald Winnicott 

En 1971 este gran psicoanalista inglés, dedicado a la clínica de ni-
ños, se propone ubicar al juego como objeto de estudio y publica 
el texto Realidad y juego. Allí presenta la hipótesis del objeto tran-
sicional y los fenómenos transicionales, términos que introduce 
para designar la zona intermedia de la experiencia, dice: “(…) entre 
el pulgar y el osito, entre el erotismo oral y la verdadera relación de 
objeto”. 

Propone que entre la realidad interior y la realidad exterior 
existe para el hombre una zona llamada zona intermedia de la ex-
periencia. Se trata de una zona que no es objeto de desafío alguno 
porque allí no se presentan exigencias salvo la de constituir un lu-
gar de descanso. 

Define el objeto transicional como una posesión, como la pri-
mera posesión del niño; no es para el niño un objeto interno pero 
tampoco un objeto externo, no está bajo el dominio mágico ni 
fuera su dominio (como la madre), justamente es transicional. No 
se duela ni se olvida, simplemente pierde significación. 

Nos habla de la necesidad de que exista para el buen desarrollo 
del niño una madre suficientemente buena, o lo bastante buena, 
o apenas buena (good enough), según las traducciones, que lleve a 
cabo la adaptación activa a las necesidades del bebé, una madre 
que favorezca la posibilidad de la ilusión y de la desilusión. 

“Es claro que lo transicional no es el objeto, este representa 
la transición del bebé de un estado en que se encuentra fusionado 
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a la madre a uno de relación con ella como algo exterior y 
separado”. (Winnicott 2013:46) 

Acerca del juego afirma que el jugar tiene un lugar y un 
tiempo, que jugar es hacer y señala que si bien siempre se ha ligado 
el juego con la actividad masturbatoria y las experiencias sensoria-
les, él considera que si el compromiso pulsional irrumpe en la es-
cena de juego resulta evidente, el juego se detiene. Es interesante 
esta observación, desde el marco lacaniano diríamos que el juego 
se sostiene en tanto no emerja lo real. 

Puntuaremos algunas propiedades que Winnicott propone 
para entender el juego: 

 El lugar donde se despliega el juego es este espacio 
potencial entre el niño y la madre. 

 El niño que juega habita una región que no es posible 
abandonar con facilidad. 

 Esta zona no se localiza en una realidad psíquica 
interna, se encuentra fuera del individuo, pero no es 
del mundo exterior. 

 Al jugar el niño manipula elementos del mundo 
exterior poniéndolos al servicio de sus sueños. 

 Hay un desarrollo que va de los fenómenos 
transicionales al juego y de este al juego compartido y 
de él a las experiencias culturales. 

 El juego implica confiar y pertenece al espacio 
potencial existente entre lo que era al principio el bebé 
y la figura materna. 

 El juego compromete al cuerpo. 
 La excitación corporal en las zonas erógenas amenaza 

a cada rato el juego. 
 El juego es intrínsecamente excitante y precario, esta 

característica no deviene del despertar de los instintos 
sino de la precariedad de la acción recíproca en la 
mente del niño entre lo que es subjetivo (casi 
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alucinación) y lo que se percibe de manera objetiva 
(realidad compartida o verdadera). 

Vemos que desde el psicoanálisis inglés se realizan importantes 
desarrollos conceptuales sobre el juego que si bien corresponden 
a otro marco teórico, a otra concepción de psiquismo, es posible 
sostener con estos conceptos un diálogo y articular nociones. 

Lo que Lacan dijo sobre juego 

En el seminario 11 Los cuatro conceptos fundamentales del psicoa-
nálisis (1973) Lacan analiza el juego del fort-da produciendo una 
torsión sobre la elaboración freudiana, situando lo que podemos 
leer como una tercera función del juego; aquella que habilita la 
instauración de una falta, de un hueco, de una hiancia porque este 
juego determinará la posibilidad de un corte haciendo intervenir 
la función de la castración entendida como pérdida, como 
muerte. Primer juego de la infancia que enuncia la posibilidad de 
escansión, de hiancia constitutiva, aquella que da lugar a un sujeto 
escindido y a un objeto a, causa de deseo. 

Nos informa Lacan que el juego del carretel es la respuesta del 
sujeto a lo que la ausencia de la madre vino a crear un foso, un 
hueco, un espacio; el niño se anoticia de que algo puede faltar, su 
madre puede no estar para él, y en la lectura inversa él puede ha-
cerle falta. Esto introduce una novedad en la estructura, hace 
marca de algo nuevo abriendo una vía, una nueva dirección. Ese 
espacio inaugurado entre él y la madre da cuenta de que a ella algo 
le falta en tanto se dirige a un lugar otro, diferente del niño: él no 
la completa. Su mirada, la de ella, puede dirigirse a un sitio, a un 
objeto de amor más allá de él, creando una brecha, un espacio por 
donde la castración hará marca en la estructura. 

Aquí localizamos una posible articulación con los desarrollos 
de Winnicott ya que una madre que corre su mirada para dirigirla 
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a un objeto diverso del niño sería una madre suficientemente 
buena, o al decir de Miller una madre dividida (entre madre y mu-
jer, pudiendo alojar un deseo otro), es decir una madre que da lu-
gar a la operatoria del corte simbólico. 

El foso, el hueco entre el niño y la madre podríamos pensarlo 
como el espacio intermedio de la experiencia que nos propone 
Winnicott. 

Esta es la operatoria que se produce en el juego del fort-da, por 
eso se lo considera estructurante del psiquismo. 

Se trata de un juego que se recrea en diversas versiones: el arro-
jar lejos de sí los juguetes para que luego retornen en las manos de 
los grandes, pero también en el ocultar su rostro tras la sabanita 
para develarse cada vez con el júbilo del reencuentro y la sonrisa 
del adulto que sostiene ese reiterado vaivén, o perder y re encon-
trar su propio reflejo en el espejo acunado en los brazos de quien 
amorosamente lo sostiene. Es el juego del no esta – acá esta que 
hace marca, que inscribe su novedad en el psiquismo y abre la po-
sibilidad de diversas operaciones simbólicas necesarias para la 
constitución subjetiva. 

Es por este hueco que instaura el no estar que se hace posible la 
inscripción del Nombre-del-Padre, operación simbólica que im-
pide la coagulación del niño en el lugar del falo siendo todo para 
el Otro materno. 

En esta relectura del fort-da Lacan plantea que el carretel no es 
la madre que se ausenta, sino que es el niño que puede perderse 
para el Otro primordial, es el sujeto quien se identifica al carretel: 

El carrete no es la madre reducida a una pequeña bola por algún 
juego digno de jíbaros- es como un trocito del sujeto que se des-
prende pero sin dejar de ser bien suyo, pues sigue reteniéndolo 
(…). Si el significante es en verdad la primera marca del sujeto, 
como no reconocer, en este caso- por el sólo hecho de que el juego 
va acompañado por una de las primeras oposiciones en ser pro-
nunciadas- que en el objeto al que esta oposición se aplica en acto, 
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en el carrete, en él hemos de designar al sujeto. A este objeto da-
remos posteriormente su nombre de álgebra lacaniana: el a mi-
núscula (Lacan, 1973: 70). 

Lo que el niño repite en este juego es la partida de la madre como 
causa de una spaltung, como causa de una división. Que el niño 
ponga en ejercicio el fort-da, la alternancia del estar-no estar, nos 
habla de que en la constitución psíquica las cosas vienen ocu-
rriendo bien, es indicador de una adecuada constitución subjetiva. 

Un niño que no juega a estar-no estar es un niño que no puede 
hacerle falta al Otro, y esto se produce porque: 

 forma parte del cuerpo de ese Otro, está coagulado en un 
lugar sin juego, sin rendija, sin una brecha entre uno y otro; 

 porque nunca estuvo alojado allí, en el precioso lugar del 
brillo fálico. 

En cualquiera de estas dos posiciones extremas lo que se vuelve 
imposible es la alternancia. 

Esta alternancia es fundamental para la estructura. Primera 
oposición fonemática en ser pronunciada: oooo-aaa, se fue-acá 
está. Es de los primeros significantes en juego, par precioso que 
remite un significante a otro significante. Al hacer del niño objeto 
del lenguaje, capturándolo allí, incluyéndolo en el mundo hu-
mano, en el mundo simbólico. 

Francisco es un niño de cuatro años de edad que sus padres 
traen a la consulta con un diagnóstico de TGD (trastorno genera-
lizado del desarrollo). Le dirigen una mirada amorosa, le hablan 
dulcemente. Refieren que tienen una niña cinco años mayor que 
Francisco y que cuando él llegó decidieron que la madre dejaría de 
trabajar para estar más presente en la crianza. En la primera entre-
vista es el padre quien se angustia cuando se pregunta sobre las 
causas de lo que le ocurre a su hijo “¿será algo que hemos hecho 
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sin darnos cuenta?” dice con voz quebrada. La mamá parece acep-
tar “esta suerte” porque su convicción es que “a algunos niños 
simplemente les ocurre y no se sabe por qué”. 

Se trata de un bello niño sin lenguaje, que apenas cruza huidiza 
su mirada con la del adulto, cuyo esbozo de juego se corresponde 
con los primeros ensayos de un bebé. Cuando en sesión se le es-
conde el juguete de su interés él solo puede llorar. No hay bús-
queda, el juguete desapareció y porque está perdido para siempre, 
Fran se angustia como única respuesta posible. Nunca hubo alter-
nancia para Francisco, él nunca le faltó a su madre quien lo pre-
senta como su bello eterno bebé. 

Aquí no hubo juego constitutivo, como tampoco inscripción 
del significante primordial, ni metáfora paterna, ni división subje-
tiva, ni resto, ni objeto a. Nada de lo esperable se ha producido 
todavía. 

Psicoanalistas argentinos escriben sobre juego: 

Alfredo Jerusalinski en Psicoanálisis en problemas del desarrollo 
infantil (2005) plantea que el psicoanálisis descubre juegos uni-
versales que son estructurantes para el psiquismo y los presenta 
agrupándolos del siguiente modo: a) el fort-da o juegos de ocultar 
y develar, b) los juegos de sustitución y c) los juegos de borde o de 
caída. 

Sobre el fort-da sintetiza magistralmente en una frase la impor-
tancia de su ocurrencia: “Le permite (al niño) ordenar en palabras 
la mirada del Otro primordial” (Jerusalinski, 2005: 154) y nos ex-
plica que la enunciación fonemática no está-acá está importa una 
operación de inscripción en el psiquismo de esa presencia-ausen-
cia del Otro y la inclusión en el lenguaje de esa primera marca: par 
fonemático que designa una alternancia, una oposición en juego. 

“Es la enunciación mínima ooo-aaa (fort-da) la que inscri-
biendo la mirada en el ámbito del lenguaje, encadena todos estos 
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juegos de descubrimientos-encubrimientos, en una serie que pro-
bablemente, se extienda hasta la formación de la mentira” (Ibí-
dem). 

Sobre la mentira infantil, este autor la considera como prueba 
para el niño, de que la mirada del Otro no se extiende hasta la ver-
dad del sujeto. 

En la clínica advertimos que la mentira de los niños aparece 
como un desesperado recurso de límite ante la pesada consistencia 
del Otro, como único recurso de sustracción frente a esa potencia. 

Por su parte, los juegos de sustitución, juegos de este es el otro, 
también llamados juegos transicionales, remiten a la conceptuali-
zación de Winnicott sobre el conjunto de fenómenos que implica 
el objeto transicional cuyo eje consiste en la sustitución del objeto 
de deseo. 

Lacan remite esto al registro fálico considerando a todo ju-
guete como sustituto del objeto a, causa de deseo y por ello como 
objeto de goce y significante de la falta. 

Así toda sustitución alude a la ausencia e insiste en la presencia 
por medio de la repetición. En esto reside la causa de las particula-
res características del jugar: insistencia, goce y repetición. 

Y por último en su clasificación de juegos estructurantes señala 
los de borde o de caída que inauguran el registro de la discontinui-
dad en relación a la mirada del Otro. 

De estos desarrollos subrayamos para nuestra tesis, la indica-
ción de que estos juegos comportan inscripciones psíquicas. 

Esteban Levin, psicoanalista y psicomotricista, en La infancia 
en escena. Constitución del sujeto y desarrollo psicomotor (1995) 
hace hincapié en los juegos de movimiento porque a través de ellos 
se construye la corporalidad, se pone en juego el cuerpo siendo a 
la vez una vía de libidinización. Jugar con el pequeño en brazos a 
se cae...se cae...se cae, ...para luego sujetarlo, hacerlo girar en calesita 
o volar por los aires para darle luego un firme sostén es, mediante 
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el juego, marcar un borde, un contorno, una frontera a la vez que 
se instituye una escansión en el movimiento mismo. 

Estos juegos conllevan un tiempo, implican cierta secuencia 
temporal, cierto ritmo en su consumación. La posibilidad de de-
tener el movimiento implica el armado de diques y permite el aco-
tamiento del goce ordenando el campo pulsional al tiempo que 
habilita vías de placer. 

El cuerpo no jugado o no hablado por el Otro no es todavía un 
cuerpo, no termina de armarse, de construirse como tal. Un niño 
que no recibe la voz de un Otro con la dulce cadencia con que los 
adultos suelen dirigirse a los pequeños, un niño que no recibe el 
canturreo “que linda manito que tengo yo”, “me como esta pa-
tita”, “¿de quién es esta pancita?”, es un niño a quien no se le ha 
donado la voz, ni la mirada, ni la palabra con su revestimiento de 
amor quedando así por fuera de cierto lazo humano. 

La mamá de Tobías y de Julián, mellizos de cinco años de edad 
con reciente diagnóstico de TGD, refiere en la consulta lo si-
guiente: “Con mi hija mayor el bañarla era un juego, canciones, 
risas, chapoteo en el agua; con ellos todo era trabajo en serie: baño 
a uno, baño al otro, seco a uno, seco al otro, les doy la cena, los 
acuesto, y todo así” (Sic.). 

Edmundo Mordoh en su libro El acto del juego se propone es-
tudiar el juego y su relación con la responsabilidad subjetiva, pro-
blemático concepto para ser planteado en la infancia. Es muy es-
pecífico al afirmar que “el juego se constituye en la vía regia que 
permite el acceso, para el ser hablante, de una posición responsa-
ble ante el deseo” (2013: 16). 

Uno de los ejes de su trabajo es analizar el pasaje de la pasividad 
a la actividad implicada en el juego de los niños y demostrar que 
en la niñez la transferencia va dirigida al juego pero debe ser soste-
nida por el Otro. 

Este concepto es fundamental para nuestra hipótesis puesto 
que planteamos que el eje de la tarea clínica en la infancia detenida 
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consiste en el armado de una escena ficcional donde, es desde el 
analista ubicado en el lugar del Otro que se instrumenta este 
marco, introduciendo al niño en la escena, provocando su captura 
en ese entramado imaginario y simbólico. Es decir que en esta clí-
nica en particular el Otro no solo sostiene la ficción sino que fun-
damentalmente la promueve. 

Los pequeños con dificultades en su constitución subjetiva es-
tán lejos de la posibilidad de inventar una escena de juego, ampa-
rados en la estereotipia que tapa el vacío, aún no están atravesados 
por la operación de resta, de pérdida, de castración que los habili-
taría al mundo del como sí perteneciente al orden simbólico. Es el 
analista quien, desde su transferencia, construye alrededor del 
niño una escena lúdica y apuesta desde su deseo a que el niño se 
incluya en ella. Si en el camino de la infancia los niños necesitan 
de Otro que sostenga la escena lúdica, en la infancia detenida solo 
es el Otro quien podrá proponerla. 

Mordoh sostiene que la responsabilidad en la infancia queda 
enmarcada por el espacio de juego y afirma que el acto lúdico pro-
duce un niño que será capaz de responsabilizarse de sus propias 
respuestas. 

Luciano Luterau en Los usos del juego (2013) trabaja el con-
cepto de resto articulado al juego y plantea los usos del juego in-
fantil en función de diversas operaciones constitutivas del sujeto 
y de la estructuración del deseo. 

Propone la hipótesis de que el juego se plantea como una ope-
ración de extracción y perdida, es decir que hace función de corte, 
y despliega los diversos modos de la constitución de la satisfacción 
pulsional a través de diversos juegos. 

Afirma “El juego instituye un resto, al cual conduce la reduc-
ción del objeto y en cuya operación de constitución - como pér-
dida- se advierte el estatuto fantasmático y efectuado del sujeto” 
(2013: 47). 
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Retomemos los desarrollos anteriores realizados por Freud 
donde nos relata que el pequeño Ernest, jugaba en soledad a per-
der y encontrar su imagen en el amplio espejo del vestíbulo, ha-
llazgo que muestra feliz a su madre cuando esta vuelve del paseo. 
¿Qué lectura podemos hacer de este juego en relación a la consti-
tución subjetiva? 

Este despliegue de Ernest demuestra que va por el camino de la 
metáfora paterna, de la inscripción del significante primordial 
porque pone a jugar la posibilidad de perderse para el Otro. Lacan 
lo señala en la clase XVI del seminario 11: “El primer objeto que 
propone a ese deseo parental, cuyo objeto no conoce, es su propia 
pérdida. ¿Puede perderme? El fantasma de su muerte, de su desa-
parición, es el primer objeto que el sujeto tiene para poner al juego 
en esta dialéctica y, en efecto, lo hace” (Lacan, 1997: 222). 

Silvia Amigo en Clínica de los fracasos del fantasma (2012) 
despliega esta idea explicando que el primer fantasma que puede 
armar el niño es el morirse para el Otro. Primero perderse íntegra-
mente para después solo perder una pequeña parte de sí en este 
hacerle falta al Otro primordial. 

Hay niños que en su actividad lúdica no logran poner a jugar 
la muerte de sus personajes, ellos siempre son vencedores de todas 
las batallas y nuestros muñecos mueren irremediablemente sin ha-
llar el modo de jaquear al enemigo. Esta imposibilidad de perder, 
ni por un instante, la vida nos alerta acerca de la dificultad para 
asumir la alternancia fundamental. Son niños convocados a estar 
presentes siempre, no pueden hacerle falta al Otro, ni el Otro ha 
faltado para ellos, al menos no lo suficiente y por ello no pueden 
sustraerse. 

En la versión opuesta, los niños que en su despliegue de juego 
pueden morir, ser vencidos para resucitar luego o reaparecer má-
gicamente y volver a la carga con la lucha una y otra vez recreando 
el drama, están en el camino de la construcción de su fantasma, en 
la construcción de su mito particular. 
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Otro importante señalamiento de Silvia Amigo en el texto ci-
tado es la diferencia entre significación fálica y goce fálico del 
Otro. Una madre que ha atravesado la castración, que refiere al 
significante primordial, vive a su hijo como suplencia de su falta 
fálica, pero en esa suplencia puede ocurrir que acentúe en el niño 
la significación fálica (que lo perciba con ese brillo particular) o 
que goce fálicamente de él. Se trata de dos modos diferentes de 
relacionarse con el falo. En esta segunda alternativa se usa el falo 
para taponar el agujero en un intento de bloquear la eficacia de la 
castración. El goce fálico que la madre obtiene de su hijo, si no deja 
resquicios, le cae al niño sobre el cuerpo como goce del Otro. Este 
es un modo que predispone a los fracasos del fantasma. 

En la primera alternativa, cuando se trata de la significación fá-
lica hay una aceptación de la falta, el niño es significado en un lu-
gar de valor pero no para negar la castración. 

Así como en la constitución del i(a), imagen narcisista pro-
ducto del estadío del espejo, se trata de la jubilosa asunción antici-
patoria de su propia imagen unificada; en relación a la construc-
ción fantasmática también podemos situar un movimiento anti-
cipatorio y este se produce fundamentalmente en el despliegue del 
juego del niño a través de todo el trayecto de la infancia. 

Isabela es una niña de cinco años que presenta mutismo selec-
tivo. Se trata de un síntoma que reviste la particularidad de la per-
sistencia, la tozudez, la tenacidad. Lo último que esperaremos de 
un pequeño que retiene su palabra es que nos la dirija. Tal vez fue 
esta abstinencia la que dio lugar a la transferencia levantando así 
la inhibición de la niña en el espacio de la sesión. 

  Esta pequeña nació de un noviazgo adolescente. Su mamá ac-
tualmente tiene 20 años, y aún conserva su lugar de hija en la fa-
milia nuclear compuesta por sus padres y su abuela materna. 

Ella es el tesoro de este hogar, la preciosura, en particular de la 
bisabuela Nelly quien dispone de ella como su chiche. 
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Isabela no comparte la mesa familiar, cena en su mesita en la 
habitación de la bisabuela Nelly mirando películas infantiles. Si se 
sienta a la mesa en la hora de la cena se convierte en un caos: ella se 
queja, protesta, revuelve el menú, lo critica. Las abuelas a coro in-
sisten para que termine el plato, el abuelo se enoja, el clima se tensa 
y entonces es mejor que se quede con la bisabuela en el dormito-
rio. 

Al momento de dormir se pasa a la cama materna o llora y solo 
se calma si la abuela Elena la acuna en brazos por largas horas. 

Esta presentación clínica nos conduce a la hipótesis de que se 
trata de cierta dificultad en el corte simbólico que puede rastrearse 
en el linaje familiar donde las mujeres aparecen como las mamush-
kas rusas: la mayor cobija a la menor o más vale decir la atrapa, una 
dentro de la otra interminablemente. 

Isabela, retenida en el lugar de bebé, no habla, cierra su boca. 
El objeto nada está en la palabra donde encontró un modo dramá-
tico de hacerle límite a esa presencia potente, de acotar el exceso de 
goce de un Otro primordial que aparece triplicado. 

En la primera sesión Isabela elige las miniaturas: casitas, casti-
llo, la plaza, el caballito: con ellos representará su drama. Dos se-
ñoras eran las dueñas del caballito, lo cuidaban, lo atendían. De 
pronto le insisten para que fuera a jugar con ellas: “¡Dale caballito, 
vení a jugar! ¡Juga caballito! ¡Juga! ¡Juga! El caballito, ya enojado, 
las vuela de una patada”. 

Se toma una pausa para conversar y cuenta que una amiga del 
jardín de infantes a veces va a su casa, el juego favorito es que viene 
un monstruo y la mata. Después se convierte en fantasma. La bi-
sabuela Nelly la reta porque no le gusta que jueguen a eso. 

En otra sesión el drama se despliega con gran riqueza simbó-
lica. Isabela, con un dinamismo y una fluidez asombrosa va ar-
mando un texto que dicta a la analista a medida que el juego 
avanza, mostrando el particular reparto de goces en esta configu-
ración familiar. Elige nuevamente los pequeños juguetes y va 
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construyendo el barrio: la mala del castillo embrujado, la dueña 
del caballito, que tiene tres hijos, los vecinos, la escuela, etcétera. 

La mala del castillo viene y mata al caballito. El caballito se lla-
maba Isabela; queda arrojado en el medio de la casa y no puede 
hacerse nada con él, no revive, no lo entierran, solo tiene que yacer 
allí, muerto. Luego los hijos se le pierden a la madre (la hija se lla-
maba Isabela, igual que el caballito) se van y no pueden volver. La 
madre inicia una búsqueda, una búsqueda desesperada: llama a los 
vecinos, a la policía... pero no aparecen. Después de cinco años los 
encuentra un vecino. Este vecino gustaba de la hija, ella tenía 20 
años, y se querían casar. Van a hablar con la madre y cuando le 
dicen ella se enoja y le pega a la hija, huyen pero no logran escapar, 
siempre los encuentra y les vuelve a pegar. Finalmente el padre de 
él la convence, la madre acepta el casamiento y se arma la ceremo-
nia. Todos van, pero la madre se esconde. En la fiesta la hija la 
busca y la encuentra en el baño. La madre le pide que se vayan a 
vivir con ella, la hija responde que vivirán en el castillo de al lado y 
la visitaran todos los días. 

Vemos en este drama escénico la persistencia, la obstinación en 
la búsqueda de un resquicio, de una salida, del intento de hacerse 
lugar más allá de un Otro que ama salvajemente. Y ese intento, ese 
acotamiento de goce consiste en restarse, en perderse, en huir. El 
sujeto aparece haciéndose lugar, reeditando la operación fundante 
de separación, arrancándose de la alienación. 

Claramente Isabela transita ese instante donde es ella misma el 
primer objeto con que cuenta para sostener el deseo del Otro ha-
ciéndole falta. 

Aquí asistimos a los primeros trazos de Isabela en el tejido de 
su fantasma, vemos como se constituye en el objeto con el que 
cuenta para sostener el deseo del Otro primordial instaurando un 
hueco. Lo esperable es que este sea el primero de una serie de ob-
jetos parcializados que se pierden para significar esa falta. Le lle-
vará toda la infancia construir un fantasma y si lo logra ya no será 



Mara Liz Serra 

123 

necesario ofrecer su propia muerte. Hoy en el rico juego que in-
venta, en esa historia que se desencadena con todos los tintes de 
una novela de amor, esa muerte puesta a jugar es indicio de un 
buen camino en la construcción de su subjetividad. 

Conclusiones 

Desde la perspectiva Freudiana con su determinación económica 
hasta la operatoria lógica que propone Lacan, el juego se localiza 
como estructurante para el psiquismo del ser hablante. Su desplie-
gue imprime marcas psíquicas que habilitan la ocurrencia de las 
operaciones necesarias para el surgimiento de un sujeto de deseo, 
de un sujeto dividido inmerso en el mundo simbólico. 

En el terreno de la neurosis, es decir “cuando las cosas vienen 
produciéndose como es esperable”, en el transcurrir del creci-
miento del niño el juego se erige como la actividad fundamental y 
fundante, como la herramienta, como la vía prínceps para estruc-
turar el mundo y para estructurarse a sí mismo: para armarse rela-
tos, para tejer la novela familiar, para darse respuestas, para si-
tuarse frente al Otro. 

Como hemos visto en las viñetas trabajadas anteriormente, en 
niños cuya constitución psíquica se ve obstaculizada, y donde las 
marcas primeras aparecen detenidas o apenas esbozadas, donde 
“todo está ahí pero falta un giro”, el juego sería la vía regia para el 
trazado de cierta suplencia que posibilite la construcción de la 
subjetividad. 
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Capítulo 5 
La escena ficcional: alma de la tarea clínica 

 
“El laberinto múltiple de pasos. 
Que mis días tejieron desde un 

día de la niñez”. 
J. L. Borges 

Introducción 

La ficción en el jugar nos dice Esteban Levin (2007) traza un espa-
cio incierto y audaz porque cuando un niño juega no sabe lo que 
va a hacer, no sabe qué camino dibujará, no sabe hacia donde lo 
conducirá ese guión…simplemente se lanza a jugar, empieza a des-
plegar el laberinto del como sí que puede ir tomando distintos 
rumbos porque todo es posible en ese tiempo y espacio ficcional. 

En ese no saber, en ese desconocimiento del dédalo de aventu-
ras que se abre reside la esencia del jugar. El despliegue imaginario 
se ensancha, se dilata y la fantasía gana la escena. 

Con esa producción imaginaria que está sostenida en la cuerda 
simbólica el niño tramita los excesos que lo embargan, recubre 
con un saber imaginario aquello que no sabe, construye sus ver-
siones y representaciones de lo que le ocurre, de lo que vive, de lo 
que siente. 

Recordemos que Lacan nos presenta al sujeto conformado por 
la estructura RSI, por el anudamiento, que en el mejor de los casos 
será Borromeo, de las cuerdas real, simbólica e imaginaria, que en-
tretejidas pasando cada una por arriba de la de arriba y por debajo 
de la de abajo arman la consistencia borromea que tiene por con-
dición que si se corta cualquiera de las cuerdas el nudo se desarma. 

Cada una de estas cuerdas responde a un registro, la cuerda real 
constituye aquello que queda por fuera de toda posibilidad de 
simbolizarse, lo real nombrado como lo imposible es lo que no 



¿Niños del espectro autista? 
 

126 

deja de no inscribirse; la cuerda simbólica corresponde al mundo 
del lenguaje, de la palabra, del decir, de la cadena significante que 
caracteriza el universo humano; la cuerda imaginaria es la que res-
ponde a la formación de narcisismo, de la imagen especular, de los 
objetos del mundo, de todo lo que corresponde al registro de la 
imagen. 

Los tres registros revisten igual grado de importancia para la 
estructura psíquica porque ninguno prepondera por sobre los 
otros, y su modo de anudamiento, es decir, la determinación de si 
el nudo se escribirá del modo borromeo o no (en cuyo caso se 
llama trivial y en principio diríamos que corresponde a una estruc-
tura no neurótica), se produce en la adolescencia una vez atrave-
sada la problemática edípica y constituido el fantasma. Pero las 
cuerdas, las inscripciones psíquicas y las construcciones imagina-
rias se irán trazando en el recorrido de la infancia, por eso se dice 
que la infancia es un tiempo de escrituración, es decir, de produc-
ción de inscripciones que permiten el trazado de estas cuerdas. 

La escena ficcional puede pensarse como un artificio, un ar-
mado que involucra el trazado de lo que conforma la cuerda sim-
bólica y la cuerda imaginaria de lo que será el nudo borromeo, es 
decir que la escena del jugar es una representación que se desarro-
lla en el cruce de esas dos cuerdas, permitiéndole al niño que se 
represente a sí mismo en ese hacer. 

Cuando el chiquito no dispone aún del trazado de estas cuer-
das porque se han presentado profundas fallas en la escritura sim-
bólica y en la construcción imaginaria, no cuenta con la materia 
prima para jugar y entonces es el analista quien se ubica como do-
nador de esa escena ficcional, la arma para el niño, la propone y la 
sostiene con el objeto de capturar al pequeño en ese universo del 
como sí provocando que algunas marcas se inscriban. 

En este capítulo trabajaremos sobre el concepto de escena fic-
cional y su importancia en la tarea clínica. 
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El concepto de escena 

El diccionario de la Lengua Castellana por la Real Academia Es-
pañola, ya en el año 1884, define escena como “cobertizo de ra-
mas”, “sitio o parte del teatro, en que se representa o ejecuta el 
poema dramático o cualquier otro espectáculo teatral”, “lo que la 
escena representa”. 

Hoy podríamos pensar o imaginar esa choza como una glorieta 
y suponer que allí se realizaban las primeras representaciones tea-
trales. 

Alicia Hartmann (2011) nos informa que el término escena 
(scaena) proviene del griego y conjuga escenario y teatro, aclara 
que el vocablo teatro es tomado del latín theatrum, derivado del 
griego que significa mirar, contemplar, pero se ha asimilado la pa-
labra escena a teatro como si tuvieran la misma raíz. 

Propone que desde el lugar del analista solo contamos con el 
armado de escenas transferenciales donde hay algo que se repre-
senta y un texto que se produce, por ello vincula el teatro con el 
análisis. 

Sostiene que la escena en análisis se arma desde cierta posición 
de coordenadas y se sostendrá en relación al campo escópico. 

En la clínica de niños nos apoyamos en las escenas transferen-
ciales con la particularidad que estas escenas están construidas por 
tramados de ficción, por escenas del de jugando. En el trabajo con 
niños con patologías severas, aquellas involucran el campo escó-
pico con el sostén de la mirada, comprometen además al cuerpo 
en movimiento incluyendo el toque corporal dado que es necesa-
rio sostener al niño, alzarlo, hacerlo girar, rolar, subirlo a la pelota 
o a la hamaca para jugar con el balanceo y el equilibrio. Incluye 
asimismo la pulsión invocante con la presencia de la voz en el de-
cir, en el nombrar a cada juguete que incluimos en la escena, cada 
acción que proponemos, en la entonación de melodías infantiles, 
en el canturreo. Esto quiere decir que las escenas transferenciales 
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sostenidas en la producción ficcional convocan al cuerpo en su in-
tegridad, al cuerpo del analista, del terapista ocupacional, del fo-
noaudiólogo y al del niño, incluyendo lo sensorial y lo propiocep-
tivo. 

Entonces, como en el teatro, se trata de la corporalidad com-
prometida en esa escena y de la invención, de la improvisación que 
implica el lanzarse a lo que pueda surgir en la dirección de la ins-
cripción y de la emergencia de una traza subjetiva. 

En este sentido, encontramos un punto de conexión con el tea-
tro antropológico que propone Jerzy Grotowski, maestro polaco 
que dedicó su vida a la investigación teatral fundando en 1959, el 
laboratorio teatral en la pequeña ciudad de Opole, laboratorio 
que hoy tiene su sede en Italia. 

El eje de su propuesta consiste en buscar la traza del sujeto en 
la escena concebida como la producción de algo único, como el 
encendido de una chispa, justamente como la emergencia de una 
verdad subjetiva. Plantea la actuación como un vehículo, como 
un camino para descubrir la vida y sostiene que sus resultados son 
improbables. 

Así expresa su concepción del teatro en el texto Hacia un teatro 
pobre (1970): 

¿Por qué nos interesa el arte? Para cruzar nuestras fronteras, so-
brepasar nuestras limitaciones, colmar nuestro vacío, colmarnos 
a nosotros mismos. No es una condición, es un proceso en el que 
lo oscuro dentro de nosotros se vuelve de pronto transparente. 
En esta lucha con la verdad íntima de cada uno, en ese esfuerzo 
por desenmascarar el disfraz vital, el teatro, con su perceptividad 
carnal, siempre me ha parecido un lugar de provocación. Es capaz 
de desafiarse a sí mismo y a su público, violando estereotipos de 
visión, juicio y sentimiento; sacando más porque es el reflejo del 
hálito, cuerpo e impulsos internos del organismo humano. Este 
desafío al tabú, esta transgresión, proporciona el choque que 
arranca la máscara y que nos permite ofrecernos desnudos a algo 
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imposible de definir pero que concierne a la vez a Eros y a Carites 
(Grotowski, 1970: 16). 

Entendemos que nos habla de la misma trasgresión, de la misma 
magia y la misma desmesura que hallamos en el juego infantil, en 
el mundo imaginario del niño; encontramos también que el tra-
bajo del director en el teatro pobre es similar a la función del ana-
lista en la posición de sostener el juego, de prestarse a esa desme-
sura, de soportar ese enigma que allí, en ese espacio y tiempo fic-
cional sin fronteras establecidas, se abre. Dice Jerzy Grotowski: 

Lo importante es utilizar el papel como un trampolín. Como un 
instrumento mediante el cual estudiar lo que está escondido de-
trás de nuestra máscara cotidiana –el meollo más íntimo de nues-
tra personalidad- a fin de sacrificarlo, de exponerlo. 

Se cae en un exceso no sólo para el espectador sino para el audi-
torio. El espectador entiende, consciente e inconscientemente, 
que tal acto es una invitación que se le dirige para hacer lo mismo, 
con lo que a menudo se engendra la oposición o la indignación, 
porque en nuestros esfuerzos diarios tratamos de ocultar nuestra 
verdad íntima, no sólo ante los ojos del mundo sino ante nosotros 
mismos. Tratamos de huir de nuestra verdad, en tanto que aquí 
se nos invita a detenernos y a dirigir una mirada más profunda. 
Surge el miedo de ser transformados en columnas de sal si mira-
mos hacia atrás, como la esposa de Lot (Ídem, 31). 

Decíamos entonces que la función del director en el laboratorio 
teatral, también nombrado teatro pobre, se vincula con la función 
del analista de niños en tanto que se trata de soportar, en el sentido 
de hacer soporte, ese despliegue, ese enigma, esa incógnita, esa des-
mesura, tratando de puntuar la huella del sujeto, atento a esa 
emergencia para hacerle lugar. 

Eugenio Barba, quien fue aprendiz de Grotowski y hoy es uno 
de los mayores referentes de este teatro, en el texto Quemar la 
casa. Orígenes de un director (2010) describe así el núcleo de su 
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tarea: “Dejas que reine el azar. No sabes qué estás buscando. No 
buscas según una lógica descriptiva, sino dinámica (…) Estás 
yendo a la caza, pero ciego” (2010: 104). 

Y ¿qué dice Lacan de la escena? En el seminario 10 La Angustia 
(1962/1963) trabaja lo real como lo inmundo, lo podemos pensar 
como aquello que está fuera del mundo simbólico, lo que no cesa 
de no inscribirse, lo que no termina de ser nombrado. Sobre lo in-
mundo se construye la escena del mundo, y sobre esta, la escena 
sobre la escena. 

Explica así el recubrimiento que se arma, que se trama desde el 
registro simbólico y desde el registro imaginario para velar lo real. 

Los hombres, la humanidad, se mueven en esa escena sobre la 
escena, en ese entramado simbólico e imaginario. La irrupción de 
lo Real en esa escena determina lo siniestro, produce una ruptura 
en ese velo, un desgarro en ese tejido que provoca efectos de ho-
rror y de extrañeza; pero es también en ese emerger de lo Real que 
puede aparecer una verdad íntima del sujeto. 

Encontramos un antecedente de esta concepción en el semina-
rio 5 Las formaciones del inconsciente (1956/1957), en ocasión de 
presentar el esquema r donde plantea que “La realidad tiene una 
estructura imaginaria que se soporta en lo simbólico y que deja 
oculto lo real” (Lacan, 2005:233). 

Cuando el niño no ha transitado las operaciones lógicas fun-
dantes del psiquismo no logra situarse plenamente en ese entra-
mado, en ese tejido simbólico e imaginario que es habilitante para 
funcionar como uno más entre los otros en el lazo social, y por ello 
decimos que queda situado más del lado de lo real. 

Como dice Lacan en el seminario 11 Los cuatro conceptos fun-
damentales del psicoanálisis: “Lo real en el sujeto resulta ser lo más 
cómplice de la pulsión” (1997: 77) y así es como se presenta en 
estos chiquitos, cuyo ingreso al mundo simbólico no se ha termi-
nado de lograr. 
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Decimos “no se ha terminado de lograr” porque creemos que 
se trata de una constitución psíquica detenida, es decir que son 
pequeños que no están por fuera del campo del Otro, pero en los 
que no se han efectuado las operaciones lógicas necesarias para su 
estructuración, o lo que de ellas se ha producido no ha sido sufi-
ciente para el trazado subjetivo. Decíamos anteriormente que es el 
Otro quien dona la pulsión, junto a la palabra, al lenguaje y al re-
vestimiento amoroso. Algo de la imbricación de estas variables tan 
necesarias para el armado psíquico es lo que viene fallando. En-
tonces el elemento pulsional aparece pero desanudado, fuera de 
cauce, sin diques, porque ha fallado la posibilidad de escansión, de 
corte, de reordenamiento, de revestimiento simbólico. 

Decíamos que cuando la trama simbólica e imaginaria se des-
garra produce efectos de extrañeza de lo ajeno, de lo otro, de lo 
siniestro. En la clase V del seminario citado nos informa que más 
que ninguna otra praxis, la nuestra se encuentra orientada hacia el 
hueso de lo real. Hacia eso que configura un encuentro evanes-
cente, una cita siempre reiterada con un real que se escabulle; y 
tomando el término de Aristóteles nombra Tyché a ese encuentro 
con lo real que se localiza siempre más allá de Automatón, de lo 
que regresa, de lo que retorna, de lo que se repite bajo el signo del 
principio del placer: tras esa insistencia, o para mejor decir, en el 
núcleo de esa insistencia yace lo real. 

La Tyché como encuentro con lo real marca la impronta de lo 
traumático. En el seno de los procesos primarios el trauma insiste, 
reaparece en ellos, develado o disfrazado tras la pantalla que de 
igual modo nos indica que todavía eso está detrás. Allí es donde 
Lacan señala que el sistema de la realidad, por mucho que se desa-
rrolle, deja preso en las redes del principio del placer una parte 
esencial de lo que, a pesar de todo, es sin ambages, lo real. Podemos 
así entender que la escena sobre la escena encubre ese real que sin 
embargo insiste y de tanto en tanto irrumpe. 
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El juego de los niños es una de esas pantallas, de esos relatos, de 
esos entramados que revisten lo real. 

Volvamos en este punto a Winnicott y su concepto de zona 
intermedia de la experiencia, aquella conformada entre el pulgar y 
el osito, esa zona que no presenta exigencias ni riesgos diseñando 
un lugar de descanso que le permite al niño tener, al mismo 
tiempo, separada y vinculada la realidad interna y la externa, zona 
necesaria para la iniciación de una relación entre el niño y el 
mundo.  Pensamos esta zona en la línea de esa veladura de lo Real 
que permite trazar la escena en que el pequeño viene a situarse. Si 
esa zona se construye el juego tendrá lugar, si hay veladura, reves-
timiento simbólico e imaginario habrá posibilidad de jugar. 

Pero como existe lo Real es posible que la pantalla, la veladura, 
el revestimiento sufra un desgarro, una ruptura, una vacilación. Es 
por la irrupción de la Tyché que podemos comprender lo que en 
ocasiones acontece en la sesión con un niño: el detenerse del jugar, 
porque si algo de este Real aparece, si una veta de “eso” asoma la 
ilusión del “como si” se quiebra y el juego se desvanece. 

Así ocurre en una sesión con un pequeño de cuatro años, que 
en pleno uso de los juguetes y del armado de la escena ficcional, 
asoma del universo de juguetes un muñequito verde extraterrestre 
y la angustia aparece con un contundente: “¡este no! ¡Este se va!”, 
con lo cual el chiche es exiliado en la sala de espera quedando bajo 
la custodia paterna y sólo así el juego pudo ser retomado. 

De manera similar pasa con un niño de ocho años que se en-
cuentra imposibilitado de dormir solo en su cama y en su dormi-
torio, exigiendo con ímpetu cada noche la cama materna (sus pa-
dres están separados desde hace ya varios años) denotando una 
marcada dificultad para el establecimiento del corte simbólico con 
el Otro Primordial. En pleno despliegue del juego de los penales 
advierte en la biblioteca la portada del libro Rizoma de Deleuze, 
representación que puede llamar a lo siniestro, y exclama: “¡¿Por 
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qué tenés eso ahí?! ¿Qué es? ¿Un demonio? ¡Eso asusta!”  Fue pre-
ciso extraviar la portada guardando el libro entre otros y ocul-
tando su faz para que el partido pudiera continuar. 

En la clínica con niños que presentan patologías severas, es de-
cir donde la estructuración psíquica se halla comprometida, tam-
bién suelen producirse estas detenciones, esta excesiva aparición 
de la Tyché, donde suele irrumpir lo pulsional fuera de todo cauce. 
En una sesión con un pequeño de cuatro años que se halla todavía 
por fuera del lazo con el otro, trabajan la analista y la terapista ocu-
pacional con el eje en lo corporal a través del balanceo, el giro en 
el juego de la calesita, el rolar en la colchoneta, hasta que en un 
instante el niño se coloca sobre la analista y repite movimientos de 
fricción. De modo inmediato la terapista ocupacional efectúa un 
corte en esta secuencia marcando el NO frente al exceso, frente al 
desborde pulsional, acotando así ese fuera de cauce en el que se 
advierte “la complicidad de la pulsión con lo Real” como la nom-
bra Lacan. 

Vemos claramente dos cuestiones a señalar en esta viñeta, a sa-
ber: 

 Una es esta dirección en la tarea clínica que tiende al 
trazado de vías habilitadas para el elemento pulsional, que 
tiende a la construcción de ese revestimiento simbólico a 
través de la ficción y el juego, porque en la escena se 
produce un texto por parte de los profesionales del estilo: 
estamos volando por los cielos…, damos vueltas en 
calesita…, nos tiramos por una bajada de arena hasta la 
playa..., etcétera. 

 La otra es la importancia del trabajo interdisciplinario en 
esta clínica, donde el profesional puede verse en un 
momento tomado por este Real sin terminar de advertirlo 
y es el otro, es el colega quien lo percibe e interviene 
ordenando la escena, estableciendo un corte en esa 
irrupción. 
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Volvemos al concepto de escena para retomar la idea central que 
tratamos de trasmitir, a saber: la escena como esa construcción ne-
cesaria para velar lo Real, como el entramado tejido desde lo Sim-
bólico y desde lo Imaginario, entramado en el cual el hombre se 
sitúa y sostiene los lazos con sus semejantes. 

Para comprender de qué se trata la escena sobre la escena dare-
mos un rodeo por algunas producciones artísticas que nos ofrecen 
conmovedores ejemplos. 

Uno de los más notables en las artes plásticas es el clásico cua-
dro Las Meninas, obra de Velázquez, realizada por encargo de Fe-
lipe IV en 1665, que consiste en una pintura al aceite donde lo más 
llamativo para la época es la fidelidad del “momento captado” an-
ticipándose de este modo al realismo de la fotografía. Foucault in-
terpreta esta obra como una estructura de conocimiento en la que 
el espectador se hace partícipe dinámico de su representación, la 
escena sobre la escena que se presenta invita al espectador a sen-
tirse parte de la misma. 

El tema central es la infanta Margarita de Austria, situada en 
primer plano y rodeada de sus sirvientas las meninas; pero también 
se dejan ver, sobre el fondo de la representación reflejados en un 
espejo a los Reyes Fernando IV y Mariana de Austria observando 
la escena, al servidor de la Reina sobre el marco de una puerta, al 
mastín en el suelo y, hacia el lado izquierdo, se observa parte de un 
gran lienzo detrás del cual se encuentra el propio pintor Diego Ve-
lázquez trabajando en él. El punto de fuga de la composición se 
halla cerca del personaje que sobre el fondo abre la puerta. 

El manejo de la luz es uno de los elementos particulares de esta 
producción porque se presenta en varios focos: en el gran ventanal 
lateral, en la puerta del fondo del salón y en el espejo mismo, invi-
tando al espectador a recorrer con su mirada toda la representa-
ción. 

Esta obra plantea grandes incógnitas, la primera de ellas es es-
tablecer el tipo de género pictórico al que pertenece porque no se 
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atiene a ninguno de los géneros tradicionales, no se trata de un re-
trato de grupo convencional porque parece relatar algo que está 
ocurriendo, algo que solo queda sugerido por la dirección de las 
miradas de seis de los nueve personajes que se dirigen hacia fuera 
del cuadro, hacia el lugar donde se encuentra el espectador. La 
aparente levedad de la anécdota narrada, su indefinición hace que 
tampoco se la considere como una pintura de historia convencio-
nal. 

 

 
1665, Las Meninas. Velázquez. Museo del Prado. 

Algunos críticos de arte han sugerido versiones del suceso na-
rrado, por ejemplo Jonathan Broun sugiere que la obra representa 
a la infanta Margarita quien, llegando al estudio de Velázquez para 
ver trabajar al artista, pide agua y la menina situada a la izquierda 
le ofrece un cántaro, instante en el que ingresan el Rey y la Reina 
reflejándose sus figuras en el espejo de la pared del fondo. Ante 
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esta aparición la acción se detiene y los que ya han advertido la 
presencia de los Reyes, no todos, dirigen hacia ellos sus miradas. 

Tomas Glen interpreta una secuencia de hechos ligeramente 
diferente: los Reyes han permanecido durante un tiempo senta-
dos, posando ante el pintor quien los retrata en presencia de la in-
fanta cuando dan por terminada la sesión, en ese momento las mi-
radas se dirigen hacia ellos. Velázquez interrumpe su labor y Per-
tusato (el sirviente enano) despierta al perro que ha de acompañar 
a la infanta. El aposentador de la Reina, abriendo la puerta del 
fondo indica que los Reyes se disponen a cruzar el espacio repre-
sentado. Esta es la interpretación que tiene mayor consenso.   

Lacan se remitió a esta obra en el seminario 13 El objeto del psi-
coanálisis (1965) para trabajar la pulsión escópica, el punto de 
fuga, la perspectiva, y la importancia del marco que sostiene la es-
cena para explicar que el fantasma siempre está enmarcado. 

Con el objeto de localizar con mayor claridad la diferencia en-
tre lo que conforma la escena y lo que se entiende por la escena 
sobre la escena nos remitimos a la obra de José Manuel Ballester, 
pintor y fotógrafo español quien se interesa en la presencia hu-
mana pero a través de las huellas dejadas por la ausencia; de este 
modo el vacío, la ausencia y la no presencia constituyen el eje de 
su obra que tiende a despojar, a desmantelar de personajes los 
grandes clásicos. Así a continuación podemos ver Las Meninas sin 
las meninas: 
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2008 Colección Hidden spaces. José Manuel Ballester 

La gran obra de Velázquez despojada de sus personajes, se ha des-
mantelado la escena sobre la escena y se nos ofrece la escena a secas. 

Para volver a la escena sobre la escena, de las artes plásticas con-
temporáneas tomamos la conmovedora obra de Alberto Bruz-
zone: Amor y Pintura. Se trata de una creación impactante por su 
composición y su tamaño, donde la tela nos da a ver la figura fe-
menina triplicada y al pintor en plena tarea creativa. En la imagen 
que se ofrece a nuestra mirada encontramos a la modelo posando 
y al autor, pincel en mano, realizando su trazo sobre el cuerpo de 
la bella joven. Completan la escena dos siluetas de mujer ¿el eco de 
otras presencias? 

En el gesto del pintor, entregado a su faena, se expresa cierto 
anhelo: todo en él parece ir en búsqueda de algo inalcanzable. 
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1974, Amor y Pintura. Alberto Bruzzone. Museo Bruzzone 

 
Es Magda Bruzzone, su compañera, quien en una visita guiada por 
el museo que lleva el nombre del maestro, nos refiere que el cua-
dro alude a los tres grandes amores de la vida del pintor. La obra 
alude a la pintura (representada por la figura central, segundo 
plano), el amor (primer plano izquierda, su mujer actual y en el 
rostro que vemos en el fondo sobre la derecha, el recuerdo de su 
mujer muerta muy joven y nunca olvidada) 

Aquí apreciamos las diferentes vertientes de la escena sobre la 
escena como también la profundidad metafórica que la obra 
ofrece. 

Alberto Bruzzone entrega este cuadro al mundo en 1974 pero 
hacía ya mucho tiempo que el tema inquietaba su alma. Se trata 
de una creación figurativa realista porque retrata la realidad del 
autor, aquello que lo causa: Amor y Pintura. El artista moldeando 
la realidad como un pulso cardíaco que obra sobre la humanidad.   

En la literatura el gran artífice de la escena sobre la escena es 
Shakespeare porque lo que se dio en llamar “el teatro dentro del 
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teatro” era uno de los elementos favoritos de este autor único, má-
ximo representante del teatro isabelino, quien en su emblemática 
Hamlet desarrolla una obra teatral sobre la escena representando 
el drama que atraviesa el reino y que el príncipe heredero no con-
sigue revelar en la dilación de su acto: vengar el asesinato de su pa-
dre, el Rey. 

Otro maestro de la escena sobre la escena en el mundo de las 
letras, es Juan Carlos Onetti, escritor uruguayo, quien con su ex-
traordinaria novela La vida breve (1950) nos brinda con genial pe-
ricia la veta Real en la existencia del hombre y la función de la fic-
ción como veladura de esa opacidad. 

Onetti nos muestra un infierno desnudo, nos pinta la vertiente 
de crueldad, soledad, desasosiego y abandono en la existencia del 
hombre. 

En 1950 escribe La vida breve, allí es donde da origen, en un 
magistral movimiento de la escena sobre la escena, al universo 
“Santa María” creando esta pequeña ciudad a la vera de las pardas 
aguas del río, con su puerto, su gente, su aledaña Colonia Suiza, 
su idiosincrasia pueblerina. 

Volvemos a encontrar esta realidad y sus personajes en Para 
una tumba sin nombre (1959), El Astillero (1961) y Juntacadáve-
res (1964). Los Adioses (1954), que es su más bello relato de amor, 
merecería pertenecer a este mundo “Sanmarino” pero no, esta fic-
ción se despliega en otro pequeño pueblo del interior con otros 
héroes cotidianos. 

En todas sus historias Onetti toca registros muy íntimos del 
dolor y el derrumbe, pero también nos acerca particulares versio-
nes de la belleza y de la ternura en medio del desgarro. Esta ver-
tiente tierna es la que compone la veladura, el revestimiento de lo 
Real. 

En ocasiones nos desorienta con su tratamiento del tiempo y 
los hechos porque en una novela puede citar un opaco episodio 
del pasado del protagonista, aludiendo a ello como si estuviéramos 
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al tanto, episodio que es relatado en detalle en su siguiente libro. 
Así ocurre con Larsen, alias Junta, triste protagonista de El Asti-
llero cuyo retorno a Santa María impacta a quienes cruzan con él 
sus caminos, dejándonos ver que sobre él pesa una historia previa 
de desprecio y de rechazo. Es recién en Juntacadáveres donde en-
contramos los detalles de esa historia. ¿Cómo logra Onetti ese 
efecto? Es como si toda la obra literaria preexistiera íntegra en su 
interior. Rompe de este modo con el tratamiento lineal del tiempo 
transmitiéndonos una idea de pluralidad de presentes, pasados y 
porvenires. Los detalles de sus relatos se entrecruzan, las historias 
se imbrican imprimiéndonos la sensación de formar parte del 
mundo Onetti, imponiendo la impresión de que hemos ingresado 
a ese universo paralelo. 

En una entrevista refiere que en la época que estaba escri-
biendo Juntacadáveres lo llevaron a conocer un astillero abando-
nado. Estas ruinas que mostraban que la vida se había detenido en 
un instante, lo impactan de tal manera que el relato de El Astillero 
se le impone, precisó escribirlo en ese momento abandonando así 
el que venía en tránsito. Pero ya tenía a Larsen, Junta, apodado 
Juntacadáveres porque movido por la loca idea de fundar un pros-
tíbulo en Santa María había convocado para ello a las viejas pros-
titutas de un lupanar de la capital. Esta causa le costó la expulsión 
del pueblo. 

Sus historias, entonces, se entrelazan y nos vamos familiari-
zando con Díaz Grey, médico cuarentón, con el viejo Petrus 
dueño del Astillero y su fallida hija María Inés, con la antigua casa 
construida sobre pilotes, con el boticario, con la plaza y la estatua 
de bronce del fundador Braunsen, a quien los pobladores invocan 
con un cansino “Braunsen mío”…. Justamente es Juan María 
Braunsen el protagonista de La vida breve, el ser que la crea como 
escenario de su guión de cine: 
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“Un argumento, vamos”, había dicho Stein; “algo que se pueda 
usar, que interese a los idiotas y a los inteligentes, pero no a los 
demasiado inteligentes. Debes saberlo mejor que yo, como buen 
porteño” Julio había escupido en su pañuelo sin hacer ostenta-
ción. Y como el médico triste y amable que miró a Gertrudis, con 
sus repetidas, destiladas sonrisas que morían rápidamente, como 
vibraciones en el agua, entre la blancura colgante de la cara, Díaz 
Grey debería tener los ojos cansados, con una pequeña llama in-
móvil, fría, que rememoraba la desaparición de la fe en la sor-
presa. Y tal como yo estaba mirando la noche de lento viento 
fresco, podía estar él apoyado en una ventana de su consultorio, 
frente a la plaza y las luces del muelle. Atontado y sin compren-
der, así como yo escuchaba el ruido de la ropa sacudida en la azo-
tea de enfrente, el ritmo irregular de los ronquidos de Gertrudis 
y el pequeño silencio alrededor de la cabeza de la mujer en el de-
partamento vecino (Onetti, 1950 p 29) 

Así nos entrega Onetti de un solo golpe el pleno núcleo de su re-
lato: Braunsen con su tedio y agobio, la crisis que desencadena el 
cáncer y la mastectomía sufrida por su mujer, el amigo Stein con 
el encargo de su guión, y lo que consistirá en sus dos puntos de 
fuga: la invención de Santa María a través de la mirada de Díaz 
Grey, y la vecina, prostituta recién llegada al departamento de al 
lado frente a quien Braunsen adoptará la identidad de un tal Arce. 

Vemos en esta obra literaria los diversos planos de la escena so-
bre la escena que recubren un Real, Real que sin embargo reapa-
rece con insistencia. 

Siguiendo en la esfera de la literatura, un escritor argentino que 
ofrece un estilo similar al de Onetti en su creación, subrayando 
este efecto de la escena sobre la escena, es Juan José Saer, quien 
construye un universo de personajes vinculados, relacionados, 
que han compartido anécdotas, momentos de vida, que atraviesan 
crisis, que intercambian impresiones, y hasta materiales de trabajo, 
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manuscritos, hechos de los que sólo tenemos noticias si transita-
mos varias de sus novelas. 

Saer suele estructurar sus relatos a partir de una ficción que se 
despliega dentro de la ficción. Así el La Pesquisa (1994), Pichón 
que viene de visita a La Argentina luego de veinte años de exilio en 
Francia, le relata a su viejo amigo Carlos Tomatis y a Marcelo Soldi 
(nueva adquisición vincular de éste) una historia de intrigas, un 
relato policial de asesinatos en serie con impactante final, que hace 
las delicias de aperitivos y cenas compartidas. 

En Las Nubes (1997) es Carlos Tomatis quien le anuncia a Pi-
chón que Marcelo Soldi ha descubierto un extraño manuscrito 
con la crónica de un viaje en carreta de un médico y su ayudante 
desde la Buenos Aires colonial hasta el Litoral en busca de una no-
vicia que ha enloquecido. La novela se inicia con Pichón dispo-
niéndose a disfrutar de la lectura en compañía de una copa de vino 
y una frugal cena parisina. 

En la obra de Juan José Saer encontramos que tanto sus perso-
najes como algunas de las experiencias de vida compartidas se des-
lizan de una novela a otra, detalle que sólo se aprecia al internarnos 
en su universo ficcional. 

La escena sobre la escena entonces puede entenderse como una 
construcción, un armado en un espacio y un tiempo, un trazado 
que permite un mostrar y un decir, a la vez que vela lo imposible 
de decir y cubre lo imposible de ser visto, y que en el mejor de los 
casos en este juego entre cubrir y mostrar permitirá develar algo 
del orden de la verdad del sujeto. 

La escena sobre la escena le ofrece al hombre coordenadas para 
situarse, para orientarse en el vivir, para encontrarse o desencon-
trarse con otros en el orden social. La escena permite localizarse. 
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El concepto de ficción 

Si nos remitimos nuevamente al diccionario de la Real Lengua Es-
pañola encontramos como definición de ficción:” Acción y efecto 
de fingir. Invención poética. Simulación. Fábula”. 

En nuestro código cotidiano la ficción siempre alude a inven-
ción, creación, fantasía. 

En el psicoanálisis el término adquiere otro valor, otra colora-
ción, otro cariz a partir de la afirmación de Lacan que sostiene que 
la verdad tiene estructura de ficción. 

Antes de desarrollar esta concepción daremos un rodeo por el 
pensamiento de Jorge Luis Borges quien desde la mira de la filoso-
fía de Berkeley admite una idea similar a la que Lacan nos pro-
pone. 

Borges sostiene e ilustra, desde su producción literaria, que 
dado que el hombre es impotente para conocer y comprender la 
realidad, el mundo, el universo, inventa su propia realidad, la or-
dena, crea leyes humanas para explicarla, construcciones todas 
que no dejan de ser una ficción. 

En su libro Discusiones se puede leer la siguiente cita: “Es aven-
turero pensar que una coordinación de palabras (otra cosa no son 
las filosofías) puede parecerse mucho al mundo” (Borges, 
1932:136) Ubicando de este modo el lugar que le otorga a la pala-
bra en relación a la verdad. 

Siguiendo esta línea en el libro de ensayos titulado Otras Inqui-
siciones afirma: “La imposibilidad de penetrar el esquema divino 
del universo no puede sin embargo disuadirnos de plantear esque-
mas humanos, aunque nos conste que éstos son provisorios” (Bor-
ges, 1952:168) 

En los ensayos que componen este texto, deja constancia de su 
admiración por Chesterton registrando una cita del escritor inglés 
que abona esta idea del divorcio entre las palabras y las cosas: 
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Acaso lo más lúcido que sobre el lenguaje se ha escrito son las pa-
labras de Chesterton: El hombre sabe que hay en el alma tintes 
más desconcertantes, más innumerables y más anónimos que los 
colores de una selva otoñal…cree sin embargo que esos tintes, en 
todas sus fusiones y conversiones, son representables con preci-
sión por un mecanismo arbitrario de gruñidos y chillidos. Cree 
que del interior de un bolsista salen realmente ruidos que signifi-
quen todos los misterios de la memoria y todas las agonías del an-
helo (Borges, 1952:169) 

En sus producciones literarias y en los recortes que nos ofrece de 
otros autores lo que Borges nos está diciendo es que el mundo tal 
como es, es imposible de ser conocido porque el lenguaje no al-
canza a recubrir el universo por lo tanto el mundo tal como lo per-
cibe el hombre es una invención o un sueño que muy poco tiene 
que ver con ese otro universo creado por los Dioses o nacido del 
sueño de un ente superior. 

Las teorías que el hombre construye son ficciones, son un 
modo de nombrar la agonía del hombre frente al enigma del uni-
verso. 

El mundo es caótico, puesto que el hombre nunca conocerá 
sus secretos ha construido sus propios laberintos, sus propios sue-
ños en el intento de dar orden a ese caos que no comprende. Se 
mueve en esa realidad que crea, pero sabe que hay otra que cons-
tantemente lo asedia con su enormidad y misterio, una que está 
más allá, irreductible, ajena para siempre al entendimiento hu-
mano (Alazraki, 1978). 

Entonces, siguiendo a Borges podemos comprender que las 
ficciones que el hombre crea se corresponden con lo que de ese 
universo desconocido, insondable, puede nombrar y en este sen-
tido no son menos veraces. Porque el mundo y su verdad se nos 
escapan irremediablemente, en el vano intento por alcanzar esa 
verdad, sólo podemos ir trazando sus bordes por la vía de la fic-
ción. 
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Lacan en el seminario 1 Los escritos técnicos de Freud (1953/4) 
en la clase La verdad surge de la equivocación, explica que el len-
guaje sólo puede ser concebido como una trama, una red que se 
extiende sobre el conjunto de las cosas inscribiendo sobre este 
plano de lo real otro plano llamado simbólico. Así es por medio 
de la palabra que se introduce en el mundo la emergencia del sen-
tido, imprimiendo en lo real la dimensión de la verdad. Pero ense-
guida agrega:”el sistema simbólico no es un ropaje pegado a la piel 
de las cosas” (op cit 385) y así nos sitúa nuevamente frente a la 
ruptura, la diferencia radical entre las palabras y las cosas seña-
lando esa brecha infranqueable entre el significante y el objeto. Se-
ría en esta relación de desencuentro sustancial donde puede pen-
sarse la emergencia de una verdad que aparecerá de modo evanes-
cente, una verdad que en última instancia será siempre inaprensi-
ble. 

Uno de los modos de capturar algo de la verdad sería por la vía 
de los mitos, tema que Lacan trabaja en varios puntos de su obra, 
entre ellos lo encontramos en la conferencia El mito individual 
del neurótico (1953) La carta robada (1956) y el seminario 4 La 
relación de objeto (1956/7) 

En el primero de estos textos nos dice que en el seno mismo de 
la experiencia analítica existe un mito: 

El mito es lo que da una forma discursiva a algo que no puede ser 
transmitido en la definición de la verdad, porque la definición de 
la verdad sólo puede apoyarse sobre ella misma y la palabra en 
tanto que progresa la constituye. La palabra no puede captarse a 
sí misma ni captar el movimiento de acceso a la verdad como una 
verdad objetiva. Sólo puede expresarse de modo mítico (Lacan, 
1954:39) 

El mito puede referirse a los orígenes del hombre, a la creación, a 
la invención de los grandes recursos que el hombre dispone. Suele 
ser atemporal y presentar una estructura tal que si un elemento se 
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modifica determina la modificación del resto. Tiene algo de crea-
ción poética pero con la característica de trascender la creación 
subjetiva. En su conjunto presenta un carácter de ficción pero con 
la particularidad de implicar cierta estructura. 

Es en la clase Para qué sirve el mito del seminario 4 La relación 
de objeto donde sostiene: “…en toda ficción correctamente estruc-
turada es palpable esa estructura que en la propia verdad, puede 
designarse como igual a la estructura de la ficción. La verdad tiene 
una estructura, por así decirlo, de ficción” (Lacan, 1998: 253) 

Luego de este breve recorrido podemos entender que está lo 
Real, lo que no cesa de no inscribirse, lo inmundo, lo inaccesible, 
está la escena del mundo y está la escena sobre la escena; así lo plan-
tea Lacan en la clase tercera del seminario 10 La angustia (1962/3) 
donde dice que en el primer tiempo está el mundo, en el segundo 
tiempo la escena donde hacemos subir al mundo, que puede ser 
pensada como la dimensión de la historia y luego la escena sobre 
la escena: ésta es la que se traza como una ficción, como una trama 
que se teje desde los registros Simbólico e Imaginario; y es desde 
estos dos registros que se escriben los mitos que permiten revestir 
ese Real, que bosquejan el universo humano, el de la palabra, el de 
la cultura, el del lenguaje. En cada vuelta que el discurso va dando 
en torno a ese Real, a ese irreductible, va generando nuevas ficcio-
nes, va creando modos diversos de decir, de nombrar, de bordear 
ese imposible. 

Como dice Borges, en el intento de ordenar ese caos, eso que 
se aloja más allá de toda palabra, el hombre teje teorías, construye 
esquemas con los cuales manejarse, crea mitos, propone ficciones. 

La escena ficcional 

Las mil y una noches, el psicoanálisis de Freud, la psicología ana-
lítica de Jung, la antropología cultural, muestran cómo el relato -
mythos en griego- puede servir para salvar la vida del individuo y 



Mara Liz Serra 

147 

de la sociedad. Para orientarse en el mundo, o sea, para vivir, 
hombres y mujeres, niños y adultos tienen necesidad de relatos. 
Entendemos a las personas, las cosas, los conceptos, los números 
y los Dioses sólo si son narrados, puestos-en-historias (Barba, 
2010:129) 

Seguimos esta postulación de Eugenio Barba y sostenemos que el 
juego en la infancia es un modo del relato, es una manera de tejerse 
una trama, de contarse una historia, de representarse en una es-
cena. 

Esteban Levin (2007) nos recuerda la importancia de tener 
presente que cuando un niño dibuja o juega, se dibuja o se juega 
él en esa producción ficcional. El niño se desdobla en el papel a 
través de su representación gráfica o en la escena a través de su 
cuerpo en movimiento. Esta invención de la fantasía le permite ir 
representándose a sí mismo, dramatizando y desplegando en cada 
escena aquello que le afecta y en ocasiones sin siquiera advertirlo. 

La escena ficcional es un artificio, es un montaje que se arma 
en un tiempo y en un espacio donde impera el “como sí”, el “hacer 
de cuenta”, el “dale que yo era”. Se trata del despliegue del uni-
verso ficcional, del terreno de la metáfora donde una cosa susti-
tuye a otra. Es por ello que para que el “¿dale que ahora yo era?” 
tenga lugar es preciso que esa posibilidad de sustitución esté habi-
litada desde la estructura psíquica, es decir que es condición per-
tenecer al universo del lenguaje, estar anclado en la lógica fálica 
que se funda en el atravesamiento de la castración, en la marca de 
la hiancia, de la falta fundamental. Sólo así puede poner el niño en 
escena sus metáforas, sus representaciones, sus diversas versiones. 
Es decir que para que el despliegue del juego simbólico sea posible 
es necesario que el pequeño se encuentre en la dramática edípica, 
operatoria que determina la significación fálica. 
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Entonces que el niño ingrese a la escena ficcional, que se lance 
a jugar, que disfrute de ese hacer, nos indica que se halla en el ca-
mino de la estructuración neurótica, nos muestra que su estruc-
tura psíquica viene bien trazada, fundada en la pérdida de la cosa, 
del Das Ding que implica el ingreso a la cadena significante; sólo 
así puede jugar a lo que todavía no es. 

Que el pequeño permanezca ajeno a la escena ficcional que se 
le propone nos alerta acerca del trazado de su psiquismo. En este 
sentido la capacidad o no de establecer el juego o de sumarse a él 
jubilosamente es un dato esencial al momento del diagnóstico di-
ferencial, nos orienta en la línea de que las primeras marcas, las 
inscripciones que vienen desde el Otro Primordial no han tenido 
lugar o se vienen produciendo de modo fallido. 

Volvamos al grafo del deseo, al primer piso del grafo que ilustra 
esa instancia inaugural del ingreso del pequeño al mundo hu-
mano, de su captura en la cadena significante por mediación del 
Otro, del A, Tesoro de los significantes. Si esas huellas, esas prime-
ras marcas no se efectúan, o lo hacen muy defectuosamente, po-
demos pensar la hipótesis de cierto desencuentro entre el niño y el 
Otro quien no estaría en posición de ser el donador del signifi-
cante, al menos no de un modo eficaz, por esto las operaciones 
lógicas que dan lugar a la constitución subjetiva vendrían deteni-
das, trastocadas, dificultadas, lo que orienta la dirección de la tarea 
clínica hacia el logro de esas escrituraciones. 

Nuestra hipótesis es que en esta clínica en particular el analista 
busca producir las marcas psíquicas, las inscripciones que vienen 
detenidas empleando para ello la escena ficcional que se convierte 
en el medio privilegiado para capturar al niño en el universo sim-
bólico. En este sentido, y considerando que es desde el deseo del 
analista que esta operatoria puede producirse, nos estaríamos si-
tuando como suplencia de ese A, de ese Otro Primordial, supo-
niendo un sujeto allí donde todavía no lo hay, donando la palabra, 
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acotando el desorden pulsional, puntuando sus movimientos, 
produciendo escansiones en la deriva de su acción. 

Como decíamos es el analista quien supone un sujeto apos-
tando a que las inscripciones psíquicas se efectúen mediante el in-
greso del niño a la escena ficcional, al mundo simbólico e imagi-
nario que el juego ofrece. 

Puntuamos algunas de nuestras concepciones: 
 Que el juego en la infancia es el paradigma del universo 

simbólico y del orden imaginario. 
 Que el despliegue de la escena ficcional produce 

inscripciones psíquicas 
 Postulamos que el juego es la puerta de ingreso al 

mundo simbólico cuando ese ingreso viene 
malogrado. La escena ficcional se constituye en la vía 
regia para que las huellas, las marcas psíquicas y las 
inscripciones tengan lugar cuando este trazado que es 
esperable se produzca desde el Otro Primordial viene 
detenido o trastocado. 

 Que en ocasión en que el niño se halle detenido en su 
devenir, cuando el camino de su estructuración 
psíquica ha encontrado profundos obstáculos, el 
despliegue de la escena ficcional sostenida por el Otro 
posibilita la efectuación de aquellas operaciones 
lógicas que vienen resultando fallidas. 

 Que para que esto se produzca es preciso que el 
analista se ubique haciendo suplencia de este Otro 
Primordial que no ha logrado la efectuación de estas 
inscripciones, para que de este modo el camino de 
ingreso a la cadena significante tenga lugar. 

Por ello consideramos que el juego simbólico desplegado en la es-
cena ficcional se constituye en el eje de la tarea clínica, en el alma 
de la clínica psicoanalítica con niños y muy particularmente en el 
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trabajo con pequeños que se hallan extraviados en su devenir, en 
su camino hacia el terreno de la infancia. 

Retomando el caso Isabela que presentamos en el capítulo an-
terior, donde la niña con gran pericia crea una ficción que repre-
senta plenamente su drama particular, podemos comprender la 
importancia, la eficacia que la escena ficcional reviste en el tránsito 
del trabajo analítico, donde al analista sólo le corresponde el sostén 
de este decir, de este despliegue en el marco de la transferencia. 

En niños que aún no se hallan ubicados plenamente en el 
mundo simbólico, será necesario que la escena ficcional sea creada 
y ofrecida por el analista, por el terapista ocupacional, por el psi-
comotricista, por el fonoaudiólogo, es decir por cada uno de los 
profesionales que se propongan la captura de ese pequeño en el 
universo del lenguaje. 

Tanto en el orden de una estructuración psíquica bien trazada 
como en el orden de las dificultades en la estructuración subjetiva, 
la escena ficcional se define como el centro de la tarea clínica, sólo 
que cumplirá diferentes funciones porque en el primer caso se tra-
tará de que mediante el júbilo del juego el pequeño elabore sus 
traumas, tramite los excesos que son parte de su vivir, trace las lí-
neas de lo que en el futuro constituirá su fantasma; en cambio en 
el segundo caso la función de la escena ficcional irá dirigida a la 
efectuación de inscripciones psíquicas que le permitan al pequeño 
incluirse en el universo simbólico que implica el lenguaje, ingresar 
a la lógica fálica, iniciar el camino de su dramática edípica. En esto 
consiste la apuesta del analista, su deseo, aunque bien sabemos 
que el alcance de nuestra intervención tiene un horizonte incierto.    
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Conclusiones 

Luego de este recorrido podemos concluir que la escena sobre la 
escena consiste en un entramado tejido desde la cuerda Simbólica 
y la cuerda Imaginaria que permite al hombre velar lo Real y si-
tuarse junto a otros semejantes en el lazo social. El hombre des-
pliega su vivir en esa trama ficcional, que tiene sus raíces en la exis-
tencia del significante. 

Este entramado, lejos de consistir en una textura rígida, ce-
rrada, presenta rasgaduras, fisuras por donde se hace posible la 
emergencia, cada tanto, de una verdad subjetiva, de efectos del in-
consciente, de elementos del proceso primario y donde también 
es factible que surjan efectos del orden de lo siniestro por la pre-
sencia de elementos de lo Real dado que esta trama no es absolu-
tamente consistente. 

El juego en la infancia es uno de estos tramados, de estas cons-
trucciones simbólica e imaginaria que permite dar sentido al 
mundo del niño así como aliviar su sufrimiento por la vía de la 
elaboración de lo traumático. Por ello en la dirección de la cura 
cuando el pequeño se halla en el camino de la neurosis, del trazado 
de su fantasma particular, la vía regia de la tarea clínica, el alma de 
este trabajo analítico es el despliegue del juego y del dibujo, es la 
habilitación de sus producciones lúdicas sin necesidad siquiera de 
interpretación de las mismas porque simplemente se trata de ofre-
cer el lugar y el tiempo para la creación del juego acompañando 
ese hacer en el marco de la transferencia. 

En la infancia detenida, es decir cuando las operaciones lógicas 
necesarias para la constitución subjetiva no se han podido  efec-
tuar o vienen produciéndose con profundas fallas o severas deten-
ciones, el eje del tratamiento consiste en el armado de la escena fic-
cional que habilita el “como sí” del juego simbólico, armado que 
se produce  desde el lado del analista con el objeto de envolver al 
niño en ese material simbólico e imaginario, con la direccionalidad 
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de captarlo en ese universo simbólico introduciendo en él el 
efecto, la marca del significante. 

Sostenemos que el juego, tal como nos lo muestra Freud en el 
fort-da y lo retoma Lacan, el juego hace escritura, produce marca 
psíquica, y es a esta producción a la que apuntamos muy específi-
camente en los niños que se hallan detenidos en su devenir. 

La escena ficcional es el alma de la tarea clínica en el 
psicoanálisis con niños y muy particularmente en la clínica de las 
dificultades en la constitución subjetiva del pequeño. 
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Capítulo 6 
Presentaciones clínicas 

 
“Tía háblame; tengo miedo porque está 

muy Oscuro”. Y la tía le espeta “¿qué ganas 
con eso? De todos modos no puedes verme” 

A lo cual respondió el niño: “No importa, 
hay más luz cuando alguien habla”. 

Freud 

Introducción 

Nos proponemos en este capítulo desplegar la tarea clínica reali-
zada en el análisis de cinco niños que presentan al momento de la 
consulta serias dificultades en el camino de su estructuración psí-
quica. 

En estas presentaciones intentamos transmitir la línea de tra-
bajo que nos orienta en busca del logro de las inscripciones psíqui-
cas necesarias para la constitución subjetiva del niño, para la efec-
tuación de las operaciones lógicas en la estructuración del psi-
quismo hacia la vía del anudamiento borromeo. 

Al abordar un relato clínico es preciso recordar que se trata de 
eso: de un relato, ya que tal como nos informa Pura Cancina 
(2008) la práctica clínica en sí misma es una experiencia intransfe-
rible porque en ese recorrido de querer decir, algo se pierde. Toda 
praxis es aquello a lo que no tenemos acceso, resta real que se per-
fila como lo imposible: no podemos aprehender lo que ocurre en 
cada sesión. Por ello la práctica clínica es un hecho perdido, lo que 
podemos referir es una construcción posterior al estilo de la elabo-
ración secundaria de un sueño. 

En la mayoría de los casos que seleccionamos el trabajo clínico 
consistió en sesiones conjuntas de la analista con la terapista ocu-
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pacional. Es de interés situar que en estas ocasiones la tarea se rea-
liza de modo conjunto e interdisciplinario con el objetivo común 
de que el pequeño encuentre el camino hacia la escena de la infan-
cia, pero es importante asimismo consignar que cada disciplina 
trabaja desde su formación específica; así si el analista orienta su 
brújula hacia el universo simbólico y el registro imaginario, el te-
rapista ocupacional tendrá en el horizonte la integración sensorial, 
la motricidad y el hacer con un propósito. 

Lo que el terapista ocupacional observa es el hacer del niño, y 
lo que se advierte en el hacer del niño que presenta dificultades en 
su estructuración psíquica es que hay un escaso registro de estí-
mulos, un escaso registro de los elementos de su entorno. La tera-
pia ocupacional sitúa la importancia de que la actividad tenga un 
propósito y en estos niños el propósito está alterado, se encuentra 
desvirtuado el hacer porque no hay un sentido que dirija la acción, 
no hay un hacer significativo para el niño, no está presente la sig-
nificación que hace crecer y vincularse con los otros. 

Desde esta concepción la terapia ocupacional trabaja sobre el 
registro y el propósito, lo que se realiza a través del juego. Si leemos 
estas presentaciones clínicas desde lo sensorial vemos que al estar 
alterado el registro está también alterado el procesamiento senso-
rial: ¿Qué escucha este niño cuando escucha? ¿Qué siente cuando 
toca o golpea? ¿Qué siente este niño cuando se balancea? Esta ac-
tividad corresponde al sistema vestibular y no podemos decir con 
certeza qué siente en ese balanceo pero advertimos que es dife-
rente de lo que sienten otros niños que están fuera de esta traba 
estructural. Puede verse que los registros propioceptivo, táctil y 
vestibular están alterados, registran en más o en menos. 

Lo propioceptivo es el registro que uno tiene de sí mismo en 
relación al espacio, nos orienta en relación a donde estamos ubica-
dos, y se efectúa por la información que recibimos de los sentidos. 

El terapista ocupacional, al igual que el analista, apela al juego 
como medio, como vehículo para desarrollar estos procesos que 
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no se han efectuado del modo esperado. En la tarea clínica, el pro-
fesional estará atento a que el hacer se presente con miras a una 
producción, que haya significación en juego, así en el instante que 
el hacer esté al servicio de la desconexión, cuando no aparezca una 
producción de sentido y el juego se convierta en una estereotipia 
será detenido de inmediato para generar otra cosa. La dirección 
apuntará siempre a un hacer con un propósito. 

Vemos entonces que desde la especificidad de cada disciplina 
se busca la inclusión del pequeño en el lazo con los otros, en el 
mundo del sentido, en el disfrute del jugar, en el universo de la 
infancia. 

Consideramos fundamental mencionar en esta introducción 
nuestro profundo agradecimiento y respeto a los pequeños pa-
cientes y sus familias quienes nos han brindado la preciosa ocasión 
de aprender y de desplegar nuestro hacer significativo, aquel 
donde se nos juega el deseo: la clínica con niños pequeños. 

La consulta de los padres 

En las consultas de padres por un niño hay muy diversos modos 
de presentación. 

En ocasiones se trata de la pareja parental que plantea una 
preocupación en relación a su hijo: aparece de pronto una inquie-
tud, un punto de angustia, una pregunta. En este caso se escucha 
cierta implicación junto a la vacilación en relación a cómo vienen 
sosteniendo su función. Podemos pensar que lo padres ocupan en 
relación al niño el lugar de sujeto supuesto al saber, es decir que 
ellos saben acerca del niño, de su crianza, de sus necesidades, de su 
vida, de su hacer, de su sentir. Cuando la consulta tiene lugar es 
porque algo del orden de la duda apareció en el horizonte y ese 
saber ya no se presenta tan consistente. 

Los padres que llegan a la consulta portando una pregunta, en 
términos generales, son padres con capacidad de implicarse en 
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aquello que le ocurre al niño y de algún modo dan lugar a la cues-
tión de ¿qué tendrá esto que ver con nosotros? Por lo mismo se 
preanuncia la posibilidad del establecimiento de la transferencia 
simbólica que habilita en la tarea analítica. 

En el extremo opuesto hallamos las consultas que se generan a 
partir del señalamiento de alguna figura ajena al orden familiar: la 
maestra, el pediatra, alguien que advierte la presencia de un punto 
de sufrimiento o de dificultad en el pequeño. Sin embargo no es 
registrado en el interior del ámbito familiar. 

Lo sorprendente en el ejido de las dificultades de orden consti-
tutivo es que, tratándose de situaciones de profunda severidad, es-
tas no llaman la atención de los padres, y en la mayoría de los casos 
estas dificultades comienzan a ser vistas por los padres recién des-
pués de que otro las señale. Desde el inicio esta circunstancia tiene 
efectos sobre el trazado de la transferencia porque la pregunta, el 
punto de angustia no surge de la pareja parental, no tiene su origen 
en los adultos de referencia para este pequeño, con lo cual es pre-
ciso trabajar en el sentido de construir la demanda y perfilar la 
transferencia, lo que acontecerá en la medida que se logre estable-
cer la imposibilidad en que el niño está situado, la seriedad del cua-
dro, en la medida en que se logre trabajar con la familia parental, 
la significación que la situación que el niño presenta, el compro-
miso de su desarrollo integral y la importancia de que ellos como 
padres formen parte del trabajo clínico. 

En ciertas ocasiones los padres o uno de ellos comprenden la 
situación clínica y se suman al tratamiento, ceden al niño, transfie-
ren su confianza al trabajo terapéutico; otros simplemente obede-
cen la indicación de traerlo pero el niño es arrojado a la sesión y 
ellos no se muestran permeables a las intervenciones o señalamien-
tos de los profesionales. El avance en la tarea clínica será muy dife-
rente en uno u otro caso. 
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Particularidades de la transferencia 

Sabemos que el análisis no es sin mediación de la transferencia. 
Freud en la Conferencia 27 (1917) nos informa que la transfe-

rencia de signo positivo reviste al médico de autoridad y presta 
creencia a sus comunicaciones y concepciones. Aclara también 
que sin esta transferencia, o en caso de que ella sea negativa, el pa-
ciente ni siquiera prestaría oídos al médico o a sus argumentos. 

Lacan plantea la instalación del vínculo transferencial a partir 
de la relación que existe del amor al saber, planteando que es por 
la existencia de este amor al saber que el analizante (término que 
Lacan acuña para dar cuenta de la posición activa de quien transita 
un análisis, a diferencia de la expresión analizado) pone en su pa-
labra la verdad del inconsciente dirigida a un lugar al que le supone 
un saber sobre sus determinaciones inconscientes.  

Alba Flesler puntúa los modos posibles del establecimiento de 
la transferencia por parte de los padres en la clínica de niños según 
el pequeño se halle localizado para la pareja parental como objeto 
de deseo, de amor o de goce. 

Entonces, en el primer caso vemos que el niño puede ser cedido 
a la vida porque no viene a ocupar para el Otro un lugar sin juego, 
la castración ha operado tanto para el Otro como para el niño y 
eso habilita al establecimiento de la transferencia simbólica, esa 
que haciendo lugar a la falta fundamental da posibilidad de operar 
sobre la lógica del significante, son padres que consultan y portan 
una pregunta. Esta es la situación menos habitual en la clínica de 
las dificultades constitutivas del psiquismo, y esta particularidad 
no ha de sorprendernos si consideramos que algo del orden de la 
castración, de cómo opera en el Otro primordial la castración y el 
vérselas con la falta es uno de los ejes en esta clínica específica. 

En el segundo caso, el pequeño localizado como objeto de 
amor, es la que marca la vertiente imaginaria de la transferencia, se 
trata de padres que no consultan, demandan y esta demanda suele 
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perfilarse en la dirección de que le devolvamos al niño que res-
ponde a su ideal. Se trata de una transferencia sujeta a las pasiones 
del amor y el odio. 

El tercer caso se refiere a los padres que no consultan ni deman-
dan, llegan al consultorio porque los mandan, y sería la vertiente 
real de la transferencia.  Con estas dos últimas vertientes de la 
transferencia es con lo nos encontramos en la mayoría de los casos 
de esta clínica en particular. 

Decíamos que los padres que llegan a la consulta con la posibi-
lidad de bosquejar una pregunta son los más permeables al esta-
blecimiento de la transferencia simbólica y por lo tanto los que 
presentan mayor posibilidad de modificar sus posiciones con res-
pecto al pequeño por el cual consultan. Esta capacidad para plan-
tearse algún interrogante resulta consecuente de la instalación de 
la falta como constitutiva del psiquismo, de la donación del inter-
valo como condición para el ingreso del pequeño a la lógica fálica; 
es porque una brecha es posible, porque el niño no precisa estar 
situado en un lugar determinado sin juego, sin fisura, que la posi-
bilidad de la pregunta tiene cabida. 

Cuando, por el contrario el pequeño viene a ocupar un lugar 
determinado sin posibilidad de hiancia, coagulado en el sitio de 
condensar todo el amor o el goce del Otro primordial (ambas ver-
tientes dejan al pequeño fijado más al lugar de objeto del fantasma 
que al lugar donde el sujeto puede advenir)  difícilmente exista la 
alternativa de un espacio, de una brecha por donde pueda colarse 
una pregunta que tienda a modificar las posiciones que estos pa-
dres sostienen para el niño y por lo tanto el lugar que el niño ocupa 
para ellos. 

Es por esto que la transferencia presenta ciertas particularida-
des en esta clínica. 

En principio seguimos a Berraute (2009) cuando plantea que 
la transferencia por parte del niño en la clínica de las dificultades 
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constitutivas de la subjetividad es muy poco probable de estable-
cer dado que estos pequeños aún no han ingresado al lazo social, 
se encuentran por fuera de este lazo y por ello se encuentran ex-
cluidos de esa posibilidad. Esta circunstancia obliga a trabajar a 
partir de cierto forzamiento de la transferencia porque para que 
ella se instale será necesario en primer término el establecimiento 
de una transferencia desde el terapeuta hacia el paciente para que 
sea posible luego la transferencia desde el paciente hacia el tera-
peuta. Si esto se consigue es porque el terapeuta le otorga un cierto 
lugar de saber al paciente, de un saber no sabido, es decir supone 
en él un sujeto del inconsciente, supone un sujeto allí donde toda-
vía no lo hay; y este supuesto, este lugar de reconocimiento pro-
voca efectos, efectúa la posibilidad de una traza subjetiva. 

Cuando armamos en torno al niño una escena simbólica de 
juego con el objeto de capturarlo allí, en ese entramado simbólico 
e imaginario, le estamos atribuyendo cierta capacidad simbólica, 
contamos con atraparlo en ese mundo representacional confor-
mado por el lenguaje y es ese suponer un sujeto allí lo que invita a 
su efectuación. 

Alba Flesler (2014) dice que el deseo del analista no es deseo de 
nada sino deseo de un sujeto porque si algo causa el deseo del ana-
lista es que el sujeto pueda advenir. Es desde este deseo que la 
transferencia puede establecerse dando lugar a la tarea clínica 
cuando se trata de pequeños con dificultades en su estructuración 
psíquica. 

En relación a los padres, si bien es lo menos habitual que lle-
guen dando lugar al sujeto supuesto al saber del lado del analista, 
es posible trabajar en la dirección del establecimiento de la trans-
ferencia, es posible que algún saber le suponga al terapeuta. Tal 
vez lo más habitual en esta clínica es que esta transferencia solo se 
trace desde el registro imaginario o desde el real, de un modo u 
otro la tarea clínica se iniciará; esto quiere decir que si bien consi-
deramos que el establecimiento de la transferencia simbólica es 
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una variable importante en el avance de la tarea clínica, que si con-
tamos con ella los efectos de las intervenciones tanto con el niño 
como con los padres seguramente arribarán a buen puerto, no la 
ubicamos como condición para el tratamiento porque la mira es 
no retroceder ante la tarea clínica para localizar al niño en el centro 
de la escena y trabajar con los padres desde el lugar que sea posible. 

Así como la transferencia puede instalarse desde la vertiente 
simbólica, imaginaria o real, del mismo modo las intervenciones 
del terapeuta, del analista, del terapista ocupacional, del fonoau-
diólogo, podrán producirse tanto en el registro simbólico, como 
en el imaginario, como en el real porque en el trabajo con los pa-
dres se dirige la posibilidad de conmover las posiciones en que se 
encuentran situados en relación al niño. Se trata de reordenar el 
reparto de goces, se trata en algunos casos de ordenar la escena fa-
miliar y aun los ritmos de la vida cotidiana. 

Una intervención en lo real se realiza por ejemplo cuando se 
indica que un niño de cuatro años no puede tomar pecho, que es 
preciso y determinante que la madre deje de darle el pecho porque 
esto sitúa al niño en un fuera de lugar que lo daña y dificulta su 
crecimiento. Esa es una intervención en lo real absolutamente ne-
cesaria cuando en una primera entrevista la madre menciona 
como al pasar que ahora su hijo solo toma la teta una vez al día. 
Otra intervención en lo real es por ejemplo la indicación de que es 
necesario enseñarles a los niños a compartir la mesa familiar, a co-
mer el alimento cortado en pequeños trozos que se pueden tomar 
inicialmente con sus manos pero con miras a incorporar luego los 
cubiertos; en este caso se trata de una mamá que le da a sus hijos, 
mellizos de cuatro años con diagnóstico de TEA, el alimento en la 
mano (solo milanesas, salchichas o hamburguesas) el que ingieren 
desgarrándolo. Aquí fue preciso indicar a la madre que con este 
modo de alimentarse sus niños quedan situados lejos de la con-
ducta humana y que es ella quien debe enseñarle los modos de 
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nuestra cultura, porque comer no es solo alimentarse, no es sim-
plemente saciar una necesidad sino que comemos sentados a la 
mesa del Otro, comemos compartiendo los hábitos y modalidades 
del grupo cultural que nos cobija, comemos haciendo lazo con los 
otros en el orden de la ley y el deseo. 

Las intervenciones en lo imaginario son aquellas dirigidas al 
sostén del otro, al trabajo clínico en dirección del i(a), del sosteni-
miento de la imagen especular, son intervenciones que apuntan al 
sostén imaginario necesario en situaciones de duelo y pérdida. En 
esta clínica es habitual encontrarnos con puntos de angustia pro-
pios de duelos no tramitados que dan ocasión a que el niño quede 
situado en el lugar de consuelo de ese dolor sin tramitación, por 
ello suele ocurrir que se torne preciso trabajar desde la transferen-
cia imaginaria oficiando de sostén, es decir de lugar necesario para 
que el sujeto se espeje y pueda encontrar nuevamente su i(a), su 
imagen especular y las coordenadas de su subjetividad que son las 
que se conmueven en los momentos  de duelo. 

Las intervenciones en lo simbólico son aquellas que apuntan 
al logro de un efecto analítico, las que dan lugar por parte del su-
jeto de la producción de algo nuevo, a la modificación de cierta 
posición subjetiva. 

Como decíamos, suele ocurrir que a lo largo de un tratamiento 
la transferencia con los padres sólo se haya logrado en el registro 
imaginario, sin embargo el trabajo clínico transita centrado en la 
alternativa que se pueda ofrecer para ese pequeño buscando el lo-
gro de las inscripciones psíquicas que posibiliten el trazado de las 
cuerdas simbólica e imaginaria que den lugar a la constitución de 
su subjetividad. Por ello, si bien se tiende al establecimiento de la 
transferencia con los padres, que en algunas oportunidades se lo-
gra, la apuesta principal apunta al trabajo con el pequeño, cues-
tión que trataremos de transmitir en los siguientes relatos clínicos. 
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Presentaciones clínicas 

Sofía 

Los padres de Sofía llegan al consultorio por sugerencia de la ana-
lista de la madre quien advirtió en la escucha del discurso de esta 
señora las profundas dificultades constitutivas que presentaba la 
niña. 

En la primera entrevista los padres relatan que Sofía, con cua-
tro años de edad prácticamente no habla pero desde muy pequeña 
lee todo. Dicen que no juega, que permanece en su mundo, que a 
los tres años de edad la diagnosticaron como asperger pero ellos 
no aceptaron ese diagnóstico. Refieren que sostiene tratamiento 
en fonoaudiología a partir del cual comenzó a articular las prime-
ras palabras y que asiste a un jardín de infantes que propone para 
la tercera sección un proyecto de integración con escuela especial. 

En la primera sesión con la niña me encuentro frente a un tor-
bellino, en diez minutos había desmantelado todo el consultorio 
en una actividad errática que sin ser un inventario cambió de lugar 
todos los juegos y juguetes a la vista sin detenerse en ninguno. 

En un momento la conduzco a la cocina donde toda una pared 
está cubierta de repisas con diversos juegos de mesa, en ese instante 
Sofía comienza a leer todas las cajas, sin corte, sin pausa, sin dife-
rencia en la entonación: “La oca, agente secreto, memotest, la bata-
lla naval, la ruleta, cuatro en línea” (sic). En el mismo tono robó-
tico, extraño, a la cadencia del lenguaje y a la intención de comu-
nicar. Una niña que lee pero que no habla, una niña que no juega, 
una niña que no ingresó al universo de la infancia. 

Nos encontramos con una pequeña que se presenta como si 
fuera de cierto circuito humano; y este encuentro siempre resulta 
levemente siniestro, hay algo en esta ubicación ajena al mundo 
que desconcierta y que convoca a hacer algo con ello. La primera 
hipótesis del trabajo clínico a seguir se formula como pregunta: 
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¿Ofrecer suplencia de lo que no hubo? En todo caso será a partir 
del deseo del analista que el trabajo sea posible, que una brecha se 
abra en un escenario que suele mostrarse coagulado, congelado, 
estático. 

Con Sofía mi primer planteo, después de muchas cavilaciones, 
fue que era en el registro de lo simbólico donde se hallaban las pro-
fundas fallas por lo que sería allí donde debería centrar la tarea; 
claro que primero era preciso acotar la deriva que desplegaba en 
su continua actividad, era necesario hacer corte en ese movi-
miento pulsional sin escansión. Para ello hubo que modificar el 
espacio físico, preparar el consultorio con pocos juguetes, solo 
aquellos que anticipaba que podríamos utilizar en esa sesión. Dos 
o tres, no más. 

Si la falla era en el orden simbólico la vía regia para trabajar sería 
el juego, el juego simbólico, escena ficcional que constituye la ma-
teria prima de la vida infantil; allí se despliegan los dolores, los 
amores, los deseos, los terrores…pero Sofía estaba por fuera de esa 
posibilidad. Se trataba entonces de hacer suplencia tejiendo cierto 
universo simbólico, forzar su ingreso en el mundo simbólico a tra-
vés del juego, movimiento que a su vez conduciría a la conforma-
ción especular, al despliegue de lo imaginario. 

La puerta de ingreso a un espacio común fue el memotest 
donde ganarle era un desafío. Tímidamente apareció el disfrute, el 
festejo al ganar, el pedido de jugar. Luego fueron breves escenas de 
juego simbólico, de “como si” propuestas y sostenidas por la ana-
lista: cambiar al bebé, darle la mamadera, bañarlo…Siempre de a 
una por vez, porque si bien ella aceptaba el convite sostenía breve-
mente el entusiasmo. 

Otra importante variable fue poner a trabajar el cuerpo (el que 
había que armar). La música de Piñón fijo, revelación del mo-
mento, nos marcaba el ritmo al bailar. Luego vinieron los juegos 
con agua, con témperas, la masa, el dibujo…Poner palabras a cada 
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actividad era esencial: ¿quién ganó? ¿A quién le toca? Hasta que 
apareció el ansiado “¡yo!”. 

Con una frecuencia mensual se sostenían entrevistas con los 
padres, en ocasiones con ambos, a veces con uno u otro. La mamá 
que transitaba su propio análisis mostraba mayor posibilidad de 
implicarse y de vincular su propia historia con Sofía. El papá es-
taba más del lado de la certeza y de la negación. 

Se sostuvieron encuentros con los docentes y directivos de las 
escuelas: el jardín, la primaria, la escuela especial que realizaba la 
integración. Allí la demanda era el nombre de un diagnóstico, la 
respuesta siempre fue que Sofía halló dificultades en el camino de 
su constitución psíquica y por ello necesitaba de otros tiempos y 
en ocasiones de otras modalidades para alcanzar sus logros. 

Entonces volviendo al trabajo sesión a sesión podemos decir 
que desde la transferencia del analista se trata de lograr el armado 
de una escena ficcional; armar en transferencia un escenario y una 
escena da la posibilidad de crear un entramado simbólico y una 
red representacional que le evita al niño caer en un vacío sin 
fondo, en un puro real, a la vez que apuntan a inscribir los trazos 
de una subjetividad que se ha visto detenida u obstaculizada. 

Ese escenario ficcional y lo que allí circula tiende a transformar 
el grito en voz, el puro movimiento en dialogo tónico, la repeti-
ción vacía de la estereotipia en una escena con revestimiento ima-
ginario y contenido simbólico. 

Sostener e invitar a la ilusión del juego brinda consistencia ima-
ginaria y simbólica al real en que habita este pequeño. 

Ana 

Ana contaba con cinco años y medio de edad cuando llega a la 
consulta por orientación del equipo del jardín de infantes. Fue la 
orientadora educacional de la institución educativa quien se 
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acercó al servicio de psicología del CAPS (centro de atención pri-
maria de la salud) para informar que derivaría a una niña que pre-
sentaba serias dificultades en el lenguaje porque había comenzado 
a hablar recién a los cuatro años y manifestaba además conductas 
extrañas, caprichos y actitud sumamente aniñada. Acerca de los 
padres refiere que son muy particulares, que tienden a permanecer 
excesivamente dentro del jardín y resulta difícil sacarlos de allí. El 
pedido de turno por parte de la madre llegó cuatro meses después 
de este anticipo. 

A la primera entrevista concurre la madre quien informa que 
la familia está compuesta por el padre de 43 años, ella de 34, la niña 
de cinco y el hermano de 3. Refiere que Ana presentó un desarro-
llo normal hasta los dos años de edad, momento en el que nació 
su hermano. Había comenzado a decir algunas palabritas: mamá, 
papá, upa, pero no avanzó más y comenzó a comunicarse por se-
ñas. Frente a la insistencia de la pregunta de la analista, la madre 
localiza esta detención en una internación que debió vivir Ana du-
rante un mes porque se enfermó de neumonía, al poco tiempo de 
nacido su hermanito. Menciona como al pasar que allí se produjo 
“una ruptura”, que cuando salió del hospital no hablaba ni cami-
naba. La analista señala al modo de pregunta, invitando a desple-
gar el discurso materno, lo difícil que debe haber sido tener a su 
niña internada en el momento en que el bebé era tan chiquito, co-
mentario frente al cual a la inversa de lo esperado el texto se clau-
sura, el decir se detiene ante la posibilidad de la emergencia de un 
punto de angustia, comenta “Sí, fue muy difícil” (sic) y no habla 
más. 

Para la siguiente entrevista cito a ambos padres y para mi asom-
bro se presentan los cuatro, aparecen en la sala de espera como un 
gran bloque, padre y madre con los dos niños adheridos a sus pier-
nas. Ana medio escondida, asoma detrás de la madre. Dicen: “Sa-
bíamos que teníamos que venir solos pero no teníamos con quien 
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dejarlos” (sic). Acordamos reunirnos en una hora, luego del in-
greso de los niños al jardín de infantes. 

En esta entrevista relatan brevemente la historia familiar: ella 
es de Tucumán, vino una temporada a trabajar a la ciudad de Mar 
del Plata, y él es oriundo de una pequeña localidad de la provincia 
de Buenos Aires y ya hacía varios años que estaba establecido en 
esta ciudad. Se conocieron en una reunión de trabajo y a los tres 
meses estaban viviendo juntos. Ella tenía veintitrés años y él 
treinta y dos. Dice la madre: “ya hacía cinco años que estábamos 
juntos cuando llegó Ana, pero vino” (sic). Se pregunta por el sen-
tido de este “pero vino” y responde que se dejó de cuidar, algo en 
el decir suena contradictorio y se insiste con la pregunta, entonces 
aparece la siguiente frase: “hacía poquito que me había dejado de 
cuidar porque me intoxiqué con las pastillas anticonceptivas y 
cayó Ana” (sic). Un cayó que suena con estruendo, como la caída 
de una bomba. Continúa el relato sobre el embarazo “normal, de-
masiado normal” (sic) y agrega: “Ella tuvo todos los mimos por-
que era el primer bebé mío” (sic). Entonces se pregunta si el padre 
tiene otros hijos, y recién allí refieren que él se casó muy joven y 
tuvo tres hijos que ahora tienen 21, 19 y 17 años, que hace mucho 
que se separó y dejó de tener contacto con su ex mujer e hijos, co-
menta que también cortó todo vínculo con su familia nuclear, pa-
dres y hermanos y es por eso que se mudó de ciudad. Agrega: “Ana 
y Sebastián no saben nada de esto” (sic) frente a lo que aparece una 
nueva clausura discursiva. Se impone un profundo silencio que se 
rompe cuando el padre comienza a hablar de Ana: “Ella era nor-
mal hasta que nació el hermano. Ahí empezó el retraso, era todo 
ella nada más.   El hermano desde que nació llamó la atención: un 
bebé hermoso, llamativo. Ahora no, en casa es re piola y en el jar-
dín es un idiota, creo que se copia de Ana” (sic). Dice “Hace dos 
meses que Ana duerme con la madre y yo tengo que dormir en la 
cucheta con Sebastián” (sic), abriendo un poco de texto sobre este 
tema el comentario de ambos es “ella se apodera”, lo que nos lleva 
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al tema de los límites y el padre comenta: “No les pongo límites 
porque son chiquitos, cuando tengan uso de razón les diré” (sic). 
Surgen las diferencias entre ambos en relación a los criterios de 
crianza, por ejemplo ambos niños toman mamadera aunque la 
madre no está de acuerdo, también relatan que Ana usó pañales 
hasta los cuatro años. 

A la siguiente sesión cito a Ana. Pero este caso estaba destinado 
a sorprenderme a cada paso encontrándome siempre con lo ines-
perado: recibo a una señora mayor que no conozco acompañada 
de ambos niños serios y temerosos. Ingresan los tres al consultorio 
y la señora me explica “están así porque no me conocen, es la pri-
mera vez que los cuido” (sic), al tiempo que me entrega una notita 
escrita por la mamá con un texto que se inicia de este modo “papá 
y mamá están trabajando…”. En esta sesión, primera con Ana, 
quien se aproxima primero a los juguetes ofrecidos es Sebastián y 
Ana lo imita tímidamente. Se trata de un inventario, con disfrute 
y curiosidad por parte de los dos niños pero donde no se arma una 
escena juego. 

A la segunda sesión Ana asiste acompañada de su mamá, am-
bas ingresan al consultorio porque la niña se niega a hacerlo sola, 
cuestión que sostendrá durante los primeros seis meses de trata-
miento. No acepta despegarse de la madre ni acercarse a los jugue-
tes: se arrastra por el consultorio, se acurruca debajo del escritorio 
gritando “¡NO!” frente a cada propuesta; ni bien aparece un 
atisbo de serenidad, ni bien comienza a ceder ante la palabra de la 
analista la madre irrumpe hablando sin pausa sobre la niña. Es-
cribo en la historia clínica en referencia a la mamá: “No logro ha-
cerla callar”. 

A la tercera sesión asiste con el papá e ingresa al consultorio 
con este pero mostrando otra actitud: acepta los juguetes y co-
mienza a desplegar un juego elemental, de bebé, juegos de arrastre 
y de encastre. Ofrezco un rompecabezas que representa las figuras 
de una familia; abuelo, abuela, papá, mamá, nene, nena frente a 
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los que nombra a todos por igual nene, nena, nene, nena… ante 
otros rompecabezas simples de partes del cuerpo dice “no puedo”. 
El padre comenta “con la madre se niega más” (sic). 

Las siguientes sesiones se desarrollan de modo similar, comien-
zan los primeros dibujos, siempre figuras cerradas a las que dará 
significación: un nene, y la analista comenta: “¡Pobrecito no tiene 
boca! ¿Cómo va a hablar?”. Frente a lo que se ríe y completa ese 
rasgo del rostro en la figura humana; del mismo modo ocurre con 
los ojos, la nariz, las piernas, los brazos, las manos. Y así lentamente 
se va trazando la figura con más forma humana. 

Al momento de irse le dice algo al oído al padre: ¿Cómo se 
llama ella? Y el padre me dirige la pregunta ¿Cómo se llama usted 
doctora? Entonces dirigiendo mi mirada a la niña le digo: Ana mi 
nombre es Mara. Como respuesta me sonríe. Empiezo a tener 
nombre para Ana, algo del orden de la transferencia comienza a 
establecerse, momento que señalo como el de una primera escan-
sión lograda en el trabajo clínico. 

En este primer tiempo de tratamiento mi pregunta es ¿dónde 
está Ana?, ¿con qué cuenta en su constitución psíquica? No hay 
lenguaje o solo breves palabras y el insistente “no”, no hay repre-
sentación del cuerpo, no dibuja la figura humana más elemental, 
solo figuras cerradas (grafía que corresponde a los tres años de 
edad) no hay juego solo manipulación de juguetes y únicamente 
los de bebe, sonajeros chiches de arrastre, hay contacto de mirada 
pero breve, ¿desde dónde comenzar a trabajar? 

  Decido que desde el armado de un cuerpo, ese será el primer 
horizonte a lograr. Así comenzamos a trabajar con plastilina, con 
muñequitas de goma eva que mudan su vestimenta, luego con 
rompecabezas simples con las partes del cuerpo, incorporamos 
música en cada sesión, de fondo canciones infantiles acompañan 
nuestro hacer, cada actividad es nombrada, relatada por la analista, 
Ana sostiene cada vez más la mirada, sonríe, disfruta de cada en-
cuentro. 
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Entra el cuerpo en escena con la incorporación de la hamaca 
paraguaya, primero hamacamos las muñecas y luego hay acepta-
ción de Ana para balancearse, actividad que la serena y busca re-
petir. Luego aparece el hacer con las témperas incluido el juego de 
trasvasado de agua y mezcla de colores que era más importantes 
que dibujar y representar. 

De pronto acepta ingresar sola al consultorio, la madre espera 
detrás de la puerta. Este el momento en que señalamos la segunda 
escansión, corte simbólico donde algo ocurre que marca un defi-
nitivo avance en el tratamiento: entre el consultorio y el baño está 
la mamá sentada en la sala de espera, Ana sale del consultorio con 
el platito de la témpera para lavarlo, o para lavarse las manos, o 
para cambiar el agua de vasito; cada vez mira a su madre y le dice: 
“¡Hola!”, “¡chau!”. Esto le provoca gran júbilo repitiéndolo una y 
otra vez con risas y enorme placer. Ana estableció su primer fort-
da, se ausenta y se ofrece a la mirada materna que puede sumarse 
al juego. 

Aparece mayor vocabulario, paulatinamente dice palabras, 
arma frases aunque aún faltan los conectores. Al finalizar el año 
dice: “Yo duermo con mamá, papá con Sebastián” (sic). A lo que 
la analista le contesta “¡Haces trampa! La cama grande es para 
papá y mamá, vos tenés tu cama”. 

Se inicia un nuevo año lectivo, Ana realizará permanencia en 
tercera sección del jardín y retoma el tratamiento luego de las va-
caciones. En la primera sesión dice: “Papá y mamá tienen cama, 
yo duermo arriba”. 

Este momento queda señalado como el de una tercera escan-
sión, momento de corte simbólico donde algo del orden de la ope-
ración lógica de separación se produce. 

En este año de tratamiento veremos que la figura humana evo-
luciona, por primera vez aparece el juego simbólico: el armado de 
la casita, atendemos a las niñas, les damos de comer, las prepara-
mos para ir al jardín, las vamos a buscar, les preparamos la cena. 
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Ana desarrolla la escena ficcional con gran placer de jugar aunque 
todavía no es ella quien inventa el libreto lo sigue gustosa y de 
tanto en tanto propone una acción en la secuencia de modo que 
cada escena se va enriqueciendo. Durante meses se tratará de jugar 
a la muñeca. Surge luego una variante: con muñecas más peque-
ñas comenzamos a confeccionar vestidos, saquitos, enteritos, pa-
ñales; y en ese hacer Ana propone texto: una es chiquitita, la otra 
más grande, la grande habla por celular, llama a la mamá, y así otro 
gran número de sesiones nos encuentra cosiendo y conversando. 

Sobre el final de una sesión, al abrir la puerta para que se en-
cuentre con su mamá esta comenta con el tono de lo ajeno, de ex-
trañeza que no puede más que sorprender: “La veo mejor a esta 
niña” (sic). 

Para este momento llevábamos un año y medio de tratamiento 
donde se fueron produciendo entrevistas con los padres, y en re-
petidas oportunidades con la madre quien tenía mayor posibili-
dad de asistir. Estos encuentros no resultaban muy fructíferos 
porque el discurso rondaba las actividades cotidianas, las dificul-
tades que aparecían en la crianza en relación a los dos niños pero 
desde el tono de la queja sin fisura para el bosquejo de una pre-
gunta o de la aceptación de alguna sugerencia, señalamiento o 
cuestión a revisar. A pesar de ello, de tanto en tanto ese espacio de 
encuentro con los padres se sostenía y nunca rechazaron una cita. 

En uno de estos encuentros con la señora se intenta abrir el 
tema de la maternidad y expresa: “Nunca me imaginé mamá. Aún 
embarazada no podía pensarme mamá” (sic). Frente a lo que se 
abre la interrogación acerca de cómo fue la llegada de la bebé al 
hogar, cómo se vivió ese momento, y esta resulta ser la primera vez 
que aparece angustia, una angustia rápidamente contenida, clau-
surada en la frase: “No fue fácil, fue peliagudo” (sic). Luego logra 
abrir un poco de texto en relación a su historia familiar relatando 
que es la tercera de ocho hijos, la única que se vino a otra provincia 
a trabajar y que sostener la distancia le resulta difícil. 
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Se produce un receso de un mes por las vacaciones estivales. 
Al encontrarnos en febrero Ana se prepara para el ingreso a 

primer grado. Su modo de presentarse es diferente, su actitud y su 
expresión son otras, se ha operado un cambio: ya no es una bebita 
sino una nena, una nena entusiasmada con empezar la escuela. 

Este entusiasmo no carece de preocupación, de temor y así lo 
expresa en la primera sesión donde dibuja a “una nena llorando 
porque no puede ir a la escuela” y en los siguientes encuentros se 
tratará de dibujar y pintar escuelas, niños, mochilas, quioscos, et-
cétera. 

Aquí situamos la cuarta escansión, cuarto momento de corte 
simbólico donde Ana se hace lugar más allá del Otro. Aparece ella 
en escena con su momento especial de dejar atrás el jardín de in-
fantes y bien venir la escolaridad primaria, con sus temores y sus 
deseos. 

Reedición del fort-da que en esta pequeña costó tanto tallar. 
La posibilidad de la alternancia con el Otro es lo que habilita a que 
Ana ocupe su propia escena. 

Pocos meses después de este inicio de ciclo lectivo se presenta 
una situación que llama la atención por el antagonismo en la po-
sición de la madre: llegan a la sesión de Ana, la niña ingresa al con-
sultorio y su mamá la espera en la sala, mientras la sesión se des-
pliega se escucha de fondo el sonido del celular con juegos, activi-
dad en que estaba concentrada la señora. Al finalizar el encuentro 
ingresa al consultorio y manifiesta una gran preocupación por el 
desempeño de su hija en la escolaridad: “el cole le cuesta…el vier-
nes no pudo escribir. ¿Cómo vamos a hacer?” (sic), se angustia, sus 
ojos se llenan de lágrimas, se calla conteniendo el llanto. 

¿Qué es lo que llama la atención en esta escena? El marcado 
contraste entre la actitud indiferente que muestra en la sala de es-
pera y la angustia que despunta en el consultorio, que es la primera 
ocasión en que aparece algo del orden del registro de las dificulta-
des o limitaciones de que adolece Ana, y principalmente el modo 



¿Niños del espectro autista? 
 

174 

en que expresa este registro o su preocupación: “El viernes no 
pudo escribir” cuando en realidad Ana se halla aún ausente del 
universo de la escritura porque es apenas el mes de mayo y en la 
chiquita recién aparece la curiosidad por las letras que todavía le 
resultan ajenas. 

Ana dice en la siguiente sesión “Nos hace falta escribir” (sic). 
Nos dedicamos a dibujar juntas en una gran hoja número seis, se 
perfila la escuela, el barrio y dos nenas; me pide que escriba el nom-
bre de su hija “Ana” y también de la más chiquita “Ana” ante lo 
que exclamo: “¡Tienen el mismo nombre! ¿Cómo se van a dar 
cuenta a quién llamas?” Responde con risas y dice “Entonces a la 
más chiquita ponele Julieta”. Durante varias sesiones el juego con-
siste en escribir grandes letras en cartones que Ana ordena ar-
mando nombres y pegándolos en la hoja y así es como va ingre-
sando en la estructura silábica del lenguaje, de nuestra lengua cas-
tellana, advirtiendo que las letras, para que digan algo, no van de 
cualquier modo. 

Llegamos al siguiente receso escolar, Ana pasa a segundo grado 
con un proyecto de integración, sigue interesada en las letras y 
fundamentalmente en los nombres. Dice: “A mí Ana me puso mi 
mamá y Laura (su segundo nombre) me puso mi papá, a Sebastián 
le puso mi mamá, a mi mamá mi papá le puso Valeria y a mi papá 
mi mamá le puso Enrique” (sic). 

Le digo con énfasis: “¡No!, A tu mamá le pusieron Valeria sus 
padres, los abuelos que viven en Tucumán, y a tu papá le pusieron 
Enrique sus padres, tus abuelos de Junín”. Intento de marcar algo 
del orden de la exogamia, del linaje familiar, de la referencia a un 
Otro fuera de este bloque de cuatro que forman uno, algo del or-
den de una historia familiar que nunca es nombrada. 

Hacia mediados de año hace un dibujo cubriendo con los bra-
zos su producción mientras dice: “¡Es una sorpresa!” (sic). Pienso 
que realmente es una sorpresa que Ana se encuentre en plena es-
cena de la infancia. Empezamos ese día a trabajar el alta. 
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En la despedida, que siempre es un final abierto porque el lugar 
quedará como referencia para volver si es preciso, le regalo un li-
bro porque en estos años de tratamiento Ana entregó muchas co-
sas en este lugar. Del lado del analista quedan muchos aprendizajes 
del tiempo compartido con Ana por eso es importante que ella se 
lleve algo. 

Ana logró una condición subjetiva del orden de la neurosis 
pero las dificultades que halló en el camino de su estructuración 
psíquica no fueron sin costo: ha transitado su escolaridad primara 
en un proyecto de integración con educación especial y la secun-
daria consistió en tomar una formación de oficios. Tal como lo 
indica Graciela Berraute (2009) el hecho de que las operaciones 
fundantes del psiquismo no se efectúen tal como es esperable trae 
profundas consecuencias, para ese psiquismo en particular. No es 
lo mismo que la progresión de los tiempos de escrituración se efec-
túe a que no se efectúen o lo hagan de manera demorada, en un 
punto habrá una marca de esa diferencia. 

Francisca 

Francisca es una niña de 3 años y medio que llega a la consulta en 
terapia ocupacional a partir de la indicación de la pediatra quien 
nota que las adquisiciones esperables para esa edad no aparecen, al 
tiempo que advierte ciertas estereotipias principalmente en el área 
del lenguaje. 

Luego de las primeras entrevistas la terapista ocupacional con-
voca al área de psicología porque evalúa que se trata de una difi-
cultad en la constitución psíquica. 

Francisca es una pequeña muy bonita, siempre está perfecta-
mente vestida y peinada, impresiona como una muñequita; po-
dríamos adelantar “la muñequita de su mamá”. Ingresa al consul-
torio sin dificultad, una vez adentro su actividad parece un zap-
ping: explora las vitrinas y toma los juguetes de “bebé”, los que 
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solo se usan para manipular generando ruidos y diversidad de co-
lores. Queda fijada en esta actividad, pero no desconectada del 
contexto; lo que ocurre es que no despliega juego de modo espon-
táneo, solo toma los juguetes, los toca, los gira, los mira. 

En la grafía su producción corresponde al garabato, aún no hay 
ni bosquejo de figura humana y en general es una actividad que 
evita. 

En el lenguaje, si bien se comunica lo hace ante las preguntas 
del adulto, de forma breve; si habla espontáneamente suelen ser 
frases mal construidas o faltas de sentido, y es un dato importante 
para pensar el trazado de su narcisismo que se nombra a sí misma 
en tercera persona. 

En ocasiones contesta con una literalidad que es claro indica-
dor de la dificultad constitutiva en que está ubicada, por ejemplo 
ante el comentario “¡que lindas trenzas! ¿quién te peinó?” con-
testa: “el peine”. En otra ocasión (ya adelantado el tratamiento 
cuando se nombraba en primera persona) es la madre quien refiere 
que la tía la saluda con un: “¡Hola Dulce de leche!” y la niña ex-
presa con enojo “¡No soy dulce de leche! Soy Francisca”. 

En la entrevista inicial la madre refiere que Francisca nace de 
un noviazgo breve, y al saber del embarazo el padre se aleja. La se-
ñora manifiesta que tomó con calma esta ruptura porque solo le 
importaba recibir a su bebé. Desde el momento en que la niña 
nace ella se dedica plenamente a la crianza de la pequeña que es 
única hija. 

La madre se muestra angustiada frente a las dificultades de su 
niña, las que comenzó a registrar a partir del señalamiento de la 
pediatra y del inicio del jardín (ocurrido para la misma época). 

En toda ocasión de entrevista esta mamá aparece como conte-
niendo un estado de angustia permanente; comenta que transitó 
por un tratamiento terapéutico antes de conocer al padre de la 
niña, porque tiene una historia familiar triste: su madre dejó la fa-
milia siendo ella adolescente y su padre siempre fue una figura 
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fuerte, muy autoritaria, con quien nunca se entendió. Se escucha 
en este decir cierto desamparo sin tramitar pero acerca de esto no 
quiere hablar más porque “es mi historia y aquí estamos por Fran-
cisca” (sic) y a pesar de que se le señala que la historia familiar tiene 
relación con lo que le ocurre a su hija, su discurso se clausura allí. 

Se sostiene tratamiento en terapia ocupacional y psicología de 
forma conjunta con frecuencia semanal y se realizan entrevistas 
psicológicas con la madre a demanda de la misma o cuando las 
profesionales lo consideramos necesario en función del despliegue 
de las sesiones. 

El desarrollo del trabajo clínico con Francisca se perfiló desde 
el inicio con el convite por parte de la Lic. en terapia ocupacional 
y de la analista al espacio de juego, que en principio consistió en 
simples juegos de mesa como el dominó de animalitos, la lotería 
táctil, mi campo, que eran los que aceptaba de buen grado. Nos 
ubicábamos las tres en una pequeña mesa frente a un espejo donde 
en las pausas del juego nos mirábamos, nos peinábamos y hacía-
mos comentarios de nuestros rostros. 

Este era el tiempo en que imperaba para Francisca la tercera 
persona por lo que en los juegos desarrollados nuestras interven-
ciones con gran entusiasmo eran “¿De quién esta ficha?” o 
“¿Quién la tiene?” o “¡Que suerte que tengo!” o “¡Qué bueno ga-
naste vos!” “¡Gané yo!”. Este entusiasmo en las manifestaciones 
verbales es un dato en el trabajo en esta clínica en particular por-
que, como decíamos al inicio de este capítulo, se trata de chiquitos 
que responden apenas a los estímulos del entorno lo que lleva a la 
necesidad de que el ínput sea mayor, el estímulo que los adultos 
ofrezcan tiene que impactar en la vía de hacer marca, de buscar la 
reacción y el registro del niño de lo que allí circula. Luego de varios 
meses de este modo de trabajar Francisca nos sorprende con un 
“¡Gané yo! expresión que mereció una fiesta. 

Paulatinamente se fueron incorporando a las sesiones breves 
tiempos de dibujo y representación gráfica, eran actividades que 
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Francisca tendía a evitar pero que fue aceptando con la inclusión 
de diferentes materiales como tiza mojada, crayones y témperas; 
de ese modo la figura humana fue tomando forma. Es también 
durante este tiempo de tratamiento que los soliloquios del len-
guaje desaparecen, comienza a articular frases breves y a expresarse 
de modo espontáneo pero siempre con frases cortas. 

En este momento del trabajo clínico las escenas de juego sim-
bólico comienzan a tener aceptación. La vía de ingreso a este uni-
verso del como si fue hacer la comidita con la máquina de masa y 
los utensilios de cocina; fueron ganando la escena distintos platos 
mientras hablábamos de cuáles eran los más ricos, si las milanesas, 
los fideos, los ñoquis, las papas fritas, los panchos; armábamos el 
menú del cumpleaños con la torta como protagonista y hablába-
mos de cuáles eran las comidas favoritas, qué nos gusta más, qué 
es lo más rico que cocina mamá, etcétera. Y desde este lugar de chef 
incluimos las muñecas, cocinamos para ellas hasta que pasamos a 
la escena de la casita. De este modo después de meses de cocinar 
logramos enriquecer la escena ficcional donde apareció la pelu-
quería, el jardín de infantes, el baño de los niños con agua y bañera 
para el chapoteo y la risa. 

Pero lo que de modo más determinante habilitó el pleno dis-
frute de la escena simbólica fue un juego que irrumpe de pronto: 
Francisca se esconde al ingresar al consultorio y la terapista ocupa-
cional toma una pelota enorme que emplea como personaje ha-
ciendo de cuenta que es un monstruo y la busca por todos los rin-
cones impostando una voz grave “¿A dónde está Francisca?, ¡Yo 
la voy a encontrar!”, entonces Francisca se asoma de su escondite 
con gritos y carcajadas para volverse a esconder y reeditar una y 
otra vez el disfrute de jugar a sustraerse del otro dominando la es-
cena. 

Claramente este juego del fort-da imprime la novedad de la 
presencia sobre el fondo de ausencia habilitando una vía deseante, 
una falta estructural que da lugar al universo simbólico. 
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Durante este tiempo de tratamiento la niña transita la primera, 
segunda y tercera sección del jardín. Ya cursando la sala de cinco 
inicia una actividad extracurricular, comienza destreza con gran 
disfrute logrando vincularse con la profesora y las compañeras 
mostrando que esta pequeña ingresó finalmente al universo de la 
infancia, ya no está detenida en el umbral. 

Este tratamiento llevo tres años y podemos decir que Francisca 
logró la traza de su subjetividad, al modo de Dick relatado por Me-
lanie Klein, esta chiquita se hallaba ahí, a un pequeño giro de su 
constitución psíquica. Sostenemos que en el hecho de que el juego 
tenga su lugar con pleno disfrute, que la figura humana se cons-
truyó pudiendo ser representada en la hoja, que el lenguaje haya 
ido tomando consistencia y que Francisca muestre interés en el 
mundo como ir a un taller de destreza, actividad de la cual disfruta 
plenamente, se puede constatar que la pequeña ha logrado in-
cluirse en el universo de la infancia, en el camino del tazado de su 
neurosis particular. 

Es también en el tránsito del trabajo clínico que la madre logra 
conmover su posición cediendo la niña a otros, dando así ocasión 
de que opere el corte simbólico. 

Lucio 

La llegada de Lucio a la consulta se produjo de modo particular, 
la madre solicita un turno en psicología en el CAPS de manera es-
pontánea porque hace un año que se separó de Juan, padre del pe-
queño que tiene dos años recién cumplidos, y el chiquito ha co-
menzado a quedarse en la casa paterna algunos fines de semana lo 
que despierta en ella inquietud y angustia. 

Como a esta primera consulta asiste en compañía del pequeño, 
la profesional que la recibe le ofrece al niño una caja de juguetes 
mientras escucha a la mamá y es en esta ocasión que llama su aten-



¿Niños del espectro autista? 
 

180 

ción la actitud de extrañeza del pequeño, la ausencia de entu-
siasmo o de respuesta, la mirada evasiva y la falta de expresiones 
verbales; por ello deriva al niño a un encuentro con psicología y 
terapia ocupacional. 

Lucio comienza a asistir a sesiones conjuntas, ingresa sin difi-
cultad al consultorio, acepta las propuestas ofrecidas pero todo 
ello en medio de un profundo silencio, sosteniendo brevemente la 
mirada y con un manejo corporal absolutamente rígido. 

Se cita a la madre a entrevista con el objeto de situar el lugar 
que este pequeño ocupa en la discursividad materna y en la confi-
guración familiar, para que se despliegue el relato de la historia fa-
miliar, para escuchar en qué coordenadas se localiza este niño en 
relación a esta pareja parental. 

La joven madre a quien llamaremos Inés se presenta como una 
sombra, de tono distímico su discurso es el del duelo por la pareja 
perdida. De hecho su relato se inicia con el tiempo feliz en que 
vivía con Juan y cuando todo lo hacían juntos. No hay referencia 
a cómo se conocieron, de qué modo inician su relación ni mucho 
menos cómo era su vida antes de formar pareja. 

Relata que vivían en la casa de los padres de Juan donde además 
él desempeña su actividad laboral. Todo marchaba bien hasta que 
ella queda embarazada, noticia que los sorprende y que parece des-
colocar a Juan quien comienza con reclamos y escenas de celos. 
Esta situación se agrava severamente con la llegada del bebé, Inés 
refiere que Juan se sentía despojado de su lugar al punto que el 
clima familiar se torna insostenible y Juan le pide que se vaya. Ella 
y Lucio se mudan a la casa de la familia materna, espacio que com-
parte con padres y hermanas hasta que se instala sola con el niño 
en un pequeño departamento sobre el mismo terreno. Menciona 
al pasar que sufre de una enfermedad crónica detectada hace poco 
tiempo y que esto le empaña el ánimo, suele sentirse muy angus-
tiada y la presencia de Lucio la calma. Comparten la cama con el 
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niño, situación que registra que no está bien pero le cuesta modi-
ficar. Se disgusta porque sabe que cuando Lucio pasa el fin de se-
mana con el padre también duermen juntos. 

La siguiente entrevista es con ambos padres y se trabaja sobre 
la indicación de iniciar un tratamiento porque Lucio presenta una 
detención en las adquisiciones esperables para su edad. Los padres 
manifiestan estar de acuerdo con la propuesta aunque reconocen 
las dificultades solo a partir de que le son señaladas. 

El primer tiempo del trabajo clínico con el niño consistió en el 
armado de escenas de juego sencillas, con autitos, móviles de arras-
tre, rompecabezas, las figuras de la familia. Si bien las sesiones se 
desarrollan casi en silencio por parte del niño se muestra conec-
tado con el entorno y acepta la propuesta de jugar. En ocasiones 
manifiesta temor frente a algunas ficciones pero puede expresarlo 
y la escena cambia. En los juegos con la pelota resulta llamativa la 
escasa disponibilidad de su cuerpo, la rigidez en el manejo de su 
corporalidad; ya al subir la escalera, dado que los consultorios se 
disponen en el primer piso, se evidencia esta dificultad de movi-
miento, esta rigidez y temor que no ceden al paso de los repetidos 
ensayos. 

Como en la mayoría de estas presentaciones clínicas el avance 
se presenta lento. De pronto deja de asistir y al cabo de tres sema-
nas la abuela materna se comunica telefónicamente para informar 
que la mamá de Lucio ha fallecido de modo imprevisto, que su 
organismo se descompensó y no logró recuperarse, que en ade-
lante el padre se ocupará del pequeño y que lo traería a sesión. 

La orfandad en los tiempos de la infancia conmueve y con-
fronta a los adultos al profundo interrogante de cómo afronta un 
pequeño la vida cuando pierde la presencia más significativa para 
él. 

Los encuentros son retomados y comienzan a aparecer los pri-
meros indicios de avance en la constitución subjetiva del pequeño. 
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Se reconoce en el espejo sonriendo ante este encuentro con su ima-
gen, hay despliegue de juego al tiempo que se enriquece el voca-
bulario, en la representación gráfica aparece el interés por dibujar 
aunque las producciones son pobres. El padre lo inscribe en un 
jardín maternal al que Lucio se adapta sin dificultades. La escena 
de la infancia parece despuntar. 

Al año siguiente, con tres de edad, se evalúa la conveniencia de 
que el tratamiento continúe en el dispositivo grupal denominado 
taller de juego donde Lucio se integra con otros cinco chiquitos 
de entre tres y cinco años. Esto facilita su vinculación con otros 
que desde el jardín es la mayor inquietud de su maestra. Se lo ve 
disfrutar del juego, aceptar ceder los juguetes, sumarse a la pro-
puesta de otro (donde siempre se trata de escenas muy simples, 
casi un bosquejo de juego). En este momento el padre interrumpe 
el tratamiento. 

Es nuevamente orientado a nuestro servicio cuando cursa sala 
de cinco porque las docentes evalúan que no estaría en condicio-
nes de promocionar a primer grado dado que difícilmente acepta 
las pautas institucionales, se enoja frente a “lo que hay que hacer”, 
se muestra poco tolerante con los otros en el lazo social y no pre-
senta interés en los primeros aprendizajes como escribir su nom-
bre. Ante esta situación el equipo docente propone una perma-
nencia con el objeto de darle mayor tiempo de juego antes de la 
escolaridad primaria pero el padre no acepta aunque sí está dis-
puesto a retomar el tratamiento. 

En esta ocasión, se le ofrecen encuentros en psicología y co-
mienza un período de fecundo juego simbólico. Lucio asiste a 
cada sesión con gran entusiasmo por jugar, propone escenas fic-
cionales de lucha y competencias, dicta el texto a la analista, lo mo-
difica sobre la marcha, arma y desarma escenas. De este modo 
transcurren seis meses de trabajo donde al tiempo que el mundo 
simbólico e imaginario se ensancha es también el tiempo en que se 
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observan cada vez con mayor claridad las dispraxias que Lucio pre-
senta, la escasa disponibilidad corporal y el nulo registro paterno 
sobre esto. Subir la escalera sigue siendo un desafío, ponerse o sa-
carse la campera, los guantes, la bufanda es una imposibilidad. En 
una oportunidad observamos que el padre lo traslada en brazos 
para subir o bajar del auto, cuestión que le resulta de absoluta na-
turalidad, mostrándose reactivo a cualquier señalamiento o indi-
cación acerca de que esto no es lo mejor para Lucio. Por ello, se 
decide trabajar en el consultorio de integración sensorial donde las 
sesiones se desarrollan con su analista y la terapista ocupacional en 
un espacio mejor acondicionado para el trabajo corporal. 

El primer encuentro en este espacio de trabajo fue absoluta-
mente sorprendente, era como si Lucio pusiera a jugar su cuerpo 
por primera vez, el balanceo en la pelota generaba sonidos que no 
eran risa ni gemidos, sino casi ruidos que daban cuenta de algo no-
vedoso y placentero. La hamaca paraguaya, el pelotero, los circui-
tos para trasladarse por cubos, cilindros y triángulos de goma es-
puma de gran tamaño le resultan divertidos y paulatinamente el 
cuerpo va tomando flexibilidad. A cada sesión llega con gran ex-
pectativa y va proponiendo diversas actividades siempre involu-
crando lo corporal. Se trabaja también sobre adquisiciones y 
aprendizajes como colocarse las zapatillas, anudar los cordones, 
abrigarse y desabrigarse solo, frente a estas propuestas ya no es tan 
entusiasta y es preciso firmeza para que realice los ensayos necesa-
rios para lograr esas habilidades prácticas. 

Esta actitud de negarse frente a la búsqueda de conductas au-
tónomas tiene su correlato con la posición paterna. A lo largo del 
trabajo clínico se han ido sosteniendo entrevistas con el padre, el 
momento en que se mostró con mayor disposición a escuchar y a 
preguntar o plantear sus preocupaciones y dudas fue cuando re-
tomó las sesiones psicológicas a los cinco años del niño tiempo en 
que el jardín de infantes sugería la permanencia. Es recién en ese 
tiempo que aparecen preguntas acerca de qué decir y cómo sobre 
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el fallecimiento de la madre, cómo historiar lo ocurrido y es el 
único momento en que se muestra permeable a las sugerencias. 
Fuera de este tiempo su posición es la de no comprender muy bien 
el motivo del tratamiento ni de las preocupaciones que le transmi-
ten desde la escuela porque para él Lucio está bárbaro. Es necesa-
rio plantear con insistencia y claridad cada una de las dificultades 
que el niño presenta las que se advierten en la escolaridad con ma-
yor nitidez porque no tolera perder, no tolera frustrarse, no tolera 
ceder y esto dificulta su intercambio con otros. Algo de la falla en 
el corte simbólico al Otro, algo de la no fisura, de la falta de juego 
entre Lucio y su padre se actualiza en esta dificultad para funcio-
nar como uno más entre los otros. La tan necesaria reedición del 
fort-da, esa operatoria esencial, no termina de instituirse en este 
psiquismo en particular porque el padre lo ubica en lugar sin fi-
sura, son todo ellos dos y todo está bien así. 

Este caso presenta algunas peculiaridades muy llamativas; en 
principio el niño queda localizado en lugar de consuelo de la an-
gustia materna, lugar sin rendija, sin fisura, sin juego, lo que pro-
voca cierta detención en el avance de su trazado subjetivo; la ma-
dre muere drásticamente (como resulta siempre la muerte impre-
vista de quien se halla en la plenitud de la vida) y el niño vive un 
profundo cambio, la fisura en relación al Otro primordial ocurre 
abruptamente y desde lo real; trágico acontecimiento que sin em-
bargo provoca cierto efecto positivo en el trazado psíquico del pe-
queño que comienza a desplegar los indicios de la constitución de 
su narcisismo y de las primeras inscripciones simbólicas. Sin em-
bargo esta progresión de los tiempos de su estructuración vuelve a 
toparse con profundos obstáculos porque Lucio comienza a ocu-
par para el padre, su Otro significativo, otra vez un lugar sin juego, 
otra vez un lugar sin fisura. 

Lucio continúa en tratamiento psicoanalítico y en terapia ocu-
pacional. Los logros que puedan producirse serán a partir de lo 
que este pequeño consiga escriturar en el trabajo con quienes 
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apuestan a que allí, se despliegue su subjetividad ya que no ha sido 
posible hasta en momento implicar al padre en la situación del 
niño ni mucho menos conmover su lugar de certeza de que a Lu-
cio no le hace falta nada. Por fortuna sostiene la asistencia al trata-
miento y allí es donde se juega nuestra apuesta.   

Pablo 

Es importante consignar que este caso fue comunicado en un tra-
bajo previo presentado por el Mg. Eduardo Sullivan; dos motivos 
justifican su inclusión en el presente texto: 

 El hecho de que se trata de un pequeño que presenta 
serias dificultades en el camino de su estructuración 
subjetiva y llegó a la consulta de forma temprana 
iniciando su tratamiento en psicología y terapia 
ocupacional al año y medio de edad, hecho que fue 
determinante para el logro de las operaciones fundantes 
del psiquismo, posibilitando que la estructura psíquica 
del niño se trace en la dimensión de la neurosis. 

 Se trata de un proceso de tratamiento de abordaje 
interdisciplinario del que participamos la terapista 
ocupacional y dos analistas, es decir que es un trabajo 
clínico realizado en forma conjunta. 

El primer contacto de Pablo con el servicio de salud mental del 
CAPS se registra a los nueve meses de edad en el control de salud 
con la terapista ocupacional quien escribe en la historia clínica: 
“Actitud temerosa de la madre ante los desplazamientos del niño”; 
pero es en el control del año y tres meses donde aparecen los pri-
meros indicadores de ciertas dificultades en el desarrollo del pe-
queño cuando en una de las pruebas que por protocolo realiza la 
terapista se advierte la tendencia de Pablo de fundirse con el ob-
jeto. La prueba consiste en lo siguiente: se coloca dentro de una 
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botella plástica transparente una bolita y luego se le ofrece la bo-
tella al pequeño, la respuesta esperable es la inversión de la misma 
para extraer la bolita, pero cuando es colocada sobre el escritorio 
la botella se tambalea, la bolita oscila y Pablo responde inmediata-
mente en espejo, su mirada queda capturada en ese movimiento 
como si estuviera hipnotizado y su cuerpo se vuelve el objeto osci-
lando igual que la bolita en el interior de la botella. Ante esta es-
cena Daniela, la madre, comenta una serie de conductas similares 
que el niño despliega en el hogar y refiere que estas acciones le lla-
man poderosamente la atención, por ejemplo cuando escucha que 
su hermana Azul (de dieciséis años) se despierta y levanta la per-
siana del dormitorio corre rápidamente hacia esa habitación para 
subirse a la cama a abrir y cerrar repetidamente la ventana. Daniela 
pregunta “¿Es una especie de autismo?” (sic). 

Frente a estos indicios de cierto detenimiento en el desarrollo 
del niño, la terapista sugiere nuevos encuentros con la inclusión 
de psicología; así se sostienen entrevistas en las que se trabaja con 
el niño en presencia de la madre ya que el pequeño se angustia 
frente a la posibilidad de separase. 

Durante estas primeras sesiones Pablo se mantiene serio y en 
silencio, acepta juguetes, los mira, en ocasiones busca tibiamente 
dentro de la caja que se le ofrece, siempre pendiente de su madre a 
quien en ocasiones le muestra algún chiche en particular; ella de-
vuelve el gesto con algún comentario como “¡Qué lindo autito!”. 
Mientras intentamos armar un mínimo bosquejo de juego simbó-
lico la madre habla de diferentes cuestiones cotidianas en un in-
tento por cubrir el silencio del niño. En esas conversaciones refiere 
que la familia está compuesta por ella, su hija (de una pareja ante-
rior), el padre de Pablo (con quien formó pareja hace cinco años) 
y el padre de ella que es en realidad el dueño de la vivienda. 

En este primer tiempo se observa que las adquisiciones del 
niño son lábiles; su mirada apenas se posa en su reflejo en el espejo, 
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no hay reacción jubilosa ni captura imaginaria pero tampoco in-
diferencia absoluta, se mira con seriedad como a todo lo demás, o 
en algunas ocasiones esboza una sonrisa. En relación al juego no 
aparece ni un bosquejo de como sí ni tampoco disfrute, solo se 
suma levemente a las escenas propuestas como tomar mate, darle 
la comidita a un muñeco, tomar té y convidar a la mamá con la 
tacita, pero todo ello se presenta más del lado de la imitación que 
del juego simbólico y con facilidad se desliza hacia la actividad es-
tereotipada como tapar y destapar la pavita de juguete. En alguna 
oportunidad su reacción frente a la escena ficcional es de temor o 
casi de desconcierto como cuando la terapista le muestra un títere 
de pato con el correspondiente “Cua cua” y Pablo la mira con una 
expresión que parece decir “¿qué te ocurre?” mostrando una ab-
soluta extrañeza del como sí que implica el juego. 

De este modo, transcurren los primeros meses de trabajo 
donde Pablo apenas se suma a las escenas propuestas, emite esca-
sos sonidos, ecolalias o murmullos que la madre traduce todo el 
tiempo produciendo más un efecto de obturación que de revesti-
miento simbólico del sin sentido que allí ocurre. 

En relación a la actividad lúdica el niño acepta de buen grado 
los juguetes y juegos de arrastre, de ruidos y colores sonriendo 
frente a estas propuestas. Paulatinamente se establece el juego de 
buscar y encontrar al adulto que se sustrae de su mirada pero cap-
turarlo en este juego de alternancia de la presencia y la ausencia 
lleva mucho tiempo e insistencia y su inclusión en él se produce 
de manera paulatina; aparecen también algunas palabras, pocas, 
como: mamá, papá, y no mucho más. 

Se evalúa como necesario trabajar con Daniela en entrevistas 
psicológicas con el objeto de posibilitar el establecimiento de una 
brecha entre ella y el niño, y es en estos encuentros donde co-
mienza a desplegar su historia, una historia no exenta de duelos y 
dolor. Así refiere que es hija adoptiva, que esa fue una verdad que 
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le costó aceptar dado que no fueron sus padres quienes se lo dije-
ron sino un familiar cuando ella contaba con dieciséis años, luego 
los padres confirman esto pero sin desplegar un relato acerca de su 
origen. 

De la madre dice que era una figura fuerte, dominante, que se 
enfermó cuando ella tenía veintitrés años y que la cuidó hasta que 
falleció luego de un año de agonía. 

Relata que por ese tiempo conoció al padre de su hija mayor, 
que fue el amor de su vida y que nunca se volvió a enamorar, no 
convivieron porque sostenían una relación con idas y vueltas hasta 
que a los cuatro años de la niña, él dejó la ciudad y perdieron todo 
contacto. Se dedicó a la crianza de Azul y al trabajo, realizó nume-
rosos cursos de formación que le brindaban buenas posibilidades 
laborales que ella aprovechaba. Vivían la niña, ella y el abuelo de 
la niña. Dice: “Mi vida era tranquila hasta que conocí a Carlos, el 
padre de Pablo. Yo vivía de otra manera” (sic). Expresión frente a 
la que asoma la angustia y el registro de cierto extravío subjetivo 
porque la llegada de este hombre constituye un acontecimiento 
que marca un antes y un después en el devenir de su vida. 

Cuando comienza a salir con Carlos ella trabajaba en una em-
presa, él la iba a buscar y durante la jornada laboral la llamaba va-
rias veces con insistencia. Daniela lee este exceso como una devo-
ción amorosa que la captura, responde a ese amor con cariño y 
cuidados maternos ante una pareja que se ofrece como un niño a 
ser sostenido. Pronto estos actos de amor se convierten en obse-
sión, poco a poco Daniela va modificando el diseño de su vida: 
pierde el trabajo, queda embarazada de Pablo, inicia la conviven-
cia con Carlos incluyéndolo en su hogar; se desatan fuertes tor-
mentas de celos y raros planteos por parte de Carlos, a la vez, este 
se ausenta de situaciones donde ella espera que esté presente como 
por ejemplo acompañarla a los controles de embarazo en el hospi-
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tal. La situación económica se deteriora severa y rápidamente lle-
gando a faltar la comida en la mesa diaria. Los días transcurren en-
tre peleas y reconciliaciones. 

En uno de los controles de embarazo al que asiste sola detectan 
dificultades por lo que indican su internación y Pablo nace antes 
de lo previsto. Daniela relata este episodio con gran angustia por-
que Carlos nunca fue al hospital, ella vivió sola el nacimiento del 
niño y dice que experimentó esa situación “como una muerte”. 
Esto marcó un quiebre en la relación con Carlos que ella siente 
que ya no se recuperará más. 

Este discurso se va desgranando en las entrevistas que se sostie-
nen intercaladamente dado que la analista trabaja una semana con 
la madre y otra con el niño junto a la terapista ocupacional. Los 
avances del niño son lentos y frente a la repetición se rediseña un 
nuevo dispositivo de atención: se decide que Daniela sostendrá 
entrevistas con la psicóloga semana a semana y en el espacio con el 
niño se incorpora un psicólogo, de este modo transcurren los si-
guientes dos años de tratamiento. 

La angustia de esta mamá, re editada diariamente en el desen-
cuentro con su pareja, halla consuelo en el abrazo de su hijo. Da-
niela llora y se abraza a Pablo pensando “Qué haría yo si no lo tu-
viera” (sic). De esta manera, el pequeño va quedando en un fuera 
de lugar, va instalándose como el consuelo del dolor materno, 
consuelo para su madre que no logra salir del entrampe de una en-
gañosa relación de amor. Carlos provoca peleas no exentas de vio-
lencia, llega a amenazar con suicidarse frente al niño, se apunta a 
la cabeza con un revolver exigiendo que Daniela lo convenza de su 
amor, se atraviesa la lengua con un alfiler, responsabilizándola a 
ella de estos actos de autoagresión por su falta de amor. 

Lo llamativo es que mientras el niño repite sesión a sesión su 
posición tangencial frente a la escena simbólica que se le ofrece, 
aceptándola apenas, poniendo solo un pie en el mundo simbólico 
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e imaginario que se teje a su alrededor, la madre repite sesión a se-
sión en su análisis la retahíla de escenas dramáticas, de despliegue 
de goce, de insistencia en localizarse como objeto resto para el 
Otro, con poca posibilidad de establecer en ese texto una pregunta 
que habilite una diferencia en esa repetición. 

Es entonces muy lentamente que esta mamá podrá ir trami-
tando sus duelos, localizando la traza de su deseo habilitando así 
un lugar para Pablo diferente de aquel que venía perfilándose 
como su único destino. Es solo lentamente que empieza a pensarse 
más allá de la presencia de su niño, al tiempo que comienza a cues-
tionar qué la convoca a Carlos.   

Mientras tanto Pablo va aceptando el universo del juego en las 
sesiones pero siempre a condición de la presencia materna. Cada 
escena de juego exige gran esfuerzo de los adultos para que el niño 
se sume a ellas sin demasiada convicción. En algunas oportunida-
des soporta ingresar solo al consultorio pero en medio de la sesión 
irrumpe el llanto y es necesario convocar nuevamente a la madre. 

Dado que los avances se presentan a cuenta gotas, que si bien 
Daniela muestra compromiso en el tratamiento no se efectúan 
movimientos que den lugar al logro de la adquisiciones de la in-
fancia como la palabra, la vinculación con otros, el juego, el di-
bujo, mostrando en su actitud que todo está bien así, que su niño 
está bien así (vertiente que da a ver la dificultad materna para ceder 
al pequeño) se plantea como estrategia volver a señalar a la madre 
la gravedad de la situación marcando que se encuentra compro-
metida la posibilidad de Pablo de crecer , de lograr la palabra y de 
poder funcionar como un niño entre los otros. 

Esta intervención motiva la inscripción del niño en el jardín de 
infantes situación que antes la madre ni siquiera consideraba. Con 
gran esfuerzo tolera la separación que implica cederlo a una insti-
tución, comenta que en el período de adaptación lo espía detrás 
de la puerta, o desde la cerca cuando está en el arenero y es preciso 
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que la maestra le solicite que se retire de estos espacios para que 
Pablo se adueñe de su lugar en el jardín. 

Este es el comienzo de un nuevo tiempo en el tratamiento. En 
realidad es lo que marca la efectuación del corte simbólico para el 
que veníamos trabajando desde el inicio. En una de las tantas se-
siones en que se lo invita a ingresar solo a jugar sorpresivamente 
acepta despidiendo a su mamá en la puerta del consultorio y a par-
tir de ese día ya no convocará su presencia. La escena ficcional con 
su “hacer de cuenta” fecunda el espacio de sesión y poco a poco se 
van articulando las palabras y las breves frases, aparecen las prime-
ras demandas “¿Me lo das?” lo que implica además el uso de la pri-
mera persona en el lenguaje. Acepta manejar un títere y ponerle 
vos, situaciones que antes le causaban terror. Se mira en el espejo 
y recibe el elogio “¡Que lindo nene!” respondiendo con una franca 
sonrisa o sube muñequitos a un tractor y dice con vos impostada: 
“Te voy a llevar a pasear”. 

Por su parte Daniela reencuentra su autonomía, su potencia, 
corriéndose del lugar de sometimiento a los designios de su pareja. 
El primer movimiento que realiza es retomar su actividad laboral, 
donde no solo se juega la independencia económica que modifica 
las escenas cotidianas, sino que abre la vía sublimatoria porque se 
reencuentra con su oficio del cual disfruta. En su decir se escuchan 
anhelos que van más allá de su hijo y de su pareja. Algo del corte 
simbólico operó en ella dando lugar a que la vida transite, a que 
un matiz aparezca, ya no repite sesión a sesión un goce imposible 
de acotar. 

El trabajo sostenido por más de dos años permitió que el niño 
fuera cedido a la institución educativa, y el ingreso en este espacio 
institucional abrió la posibilidad de que el pequeño fuera entre-
gado a otros, esa cesión fue lo que desencadenó la salida del goce 
incestuoso con la madre. El tratamiento permitió que esto se pro-
duzca y que la madre pudiera dirigir su mirada hacia otro lado que 
no fuera el niño, valiéndose como mujer para afrontar su angustia 
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y desplegando la posibilidad de hallar un deseo que se sitúe más 
allá del niño. 

La infancia no supone solo una etapa cronológica de la vida; 
para que ella exista es necesaria una posición particular del Otro 
donde el espacio simbólico se instale dando lugar a la existencia 
del juego, permitiendo que “el de jugando” como lugar de consti-
tución de la niñez opere. La escena del juego se trata de un espacio 
que, al decir de Winnicott no está ni adentro ni afuera pero que 
como tal permite que los procesos de la constitución psíquica se 
efectúen. 

Pablo logró el trazado de su psiquismo en las vías de anuda-
miento borromeo, en el orden de la neurosis; con nueve años de 
edad, cursando su cuarto grado, enamorado de una compañerita 
de curso, visita el CAPS. Su expresión es de sorpresa, de asombro, 
de alegría cuando reconoce el espacio al que venía a jugar: “¡Acá 
jugaba yo! ¡Me acuerdo que acá venía a jugar!” (sic). Resulta un 
encuentro conmovedor donde todos nos saludamos con gran 
afecto. 

El trabajo clínico sostenido con Pablo nos permite plantear 
que las operaciones lógicas necesarias para la efectuación de la es-
tructura psíquica pueden lograrse aun cuando se hayan produ-
cido profundas fallas siempre que tengamos la oportunidad de in-
tervenir tempranamente, y por supuesto que será más probable su 
efectuación en los casos en que el Otro primordial esté en posición 
de implicación. 
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Conclusiones 

Decíamos que la tarea clínica implica una búsqueda a ciegas, una 
apuesta a la traza del sujeto, una puesta en escena del universo de 
la infancia, un despliegue de la desmesura del jugar, y que esta bús-
queda presenta un horizonte incierto porque sabemos qué sali-
mos a buscar, qué intentamos bosquejar, pero no es posible anti-
cipar el resultado de este recorrido al cual nos lanzamos. 

Desde nuestro deseo de analistas ubicamos un punto de arribo 
que en el mejor de los casos será el del trazado de una neurosis par-
ticular, el de un anudamiento borromeo de la estructura psíquica, 
pero es posible que ese objetivo de máxima no se logre. De igual 
modo se trata de ir al encuentro de la aparición de una traza sub-
jetiva y podrá ocurrir que el niño que encontró trabas en el ca-
mino de la construcción de su psiquismo quede del lado de la psi-
cosis, es decir, que quede del lado de una estructura cuyos tres re-
gistros real, simbólico e imaginario no presenten la propiedad bo-
rromea, pero tal vez nuestra intervención posibilite el trazado de 
una cuarta cuerda que haga suplencia, habilitando la construcción 
de un sinthome que permita sostener vinculados los hilos; real, 
simbólico e imaginario, de modo tal que ese sujeto logre, con sus 
más y con sus menos, funcionar en el lazo con otros. 

Los indicadores de que algo no viene funcionando bien el desa-
rrollo integral de un niño son básicamente el lenguaje, el juego y 
el dibujo. Es a partir de la ausencia o demora de estas adquisiciones 
que los pequeños llegan a la consulta. Cuanto antes se pueda tra-
bajar clínicamente con este pequeño que se halla detenido en su 
devenir, mayores serán las posibilidades de que las inscripciones 
psíquicas se produzcan, de que las operaciones lógicas necesarias 
para el trazado de la estructura psíquica se efectúen. 

Una vez iniciada la tarea clínica las modificaciones producidas 
en el lenguaje, el juego y el dibujo serán asimismo los indicadores 
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del avance de esta tarea. Que el niño logre nombrarse con el pro-
nombre personal “yo” es todo un logro porque da cuenta de la 
construcción de su yo (moi) que conforma la vertiente imaginaria 
del yo, y esto da cuenta del reconocimiento de sí como diferente 
del otro, esto muestra que la constitución de su narcisismo viene 
produciéndose. Del mismo modo, el hecho de que pueda poner a 
jugar sus ficciones muestra que se ha instalado la posibilidad de 
metaforizar, de hacer de cuenta, de sustituir una cosa por otra, 
para lo cual es condición la inscripción en el psiquismo de una 
pérdida fundacional, la pérdida de la cosa, es decir, que es condi-
ción haber ingresado a la cadena significante lo que le permite per-
tenecer a la lógica fálica instituida en la hiancia fundamental. El 
dibujo, la representación gráfica es índice de cierta síntesis entre la 
constitución imaginaria que habilita a la representación y la exis-
tencia para el sujeto del mundo simbólico donde algo puede estar 
en representación de algo dado que toda representación es la cons-
tatación de la ausencia del objeto porque es preciso haber perdido 
el objeto para acceder a su representación. Así al igual que el juego, 
entendemos que el dibujo se traza en el cruce de las cuerdas sim-
bólica e imaginaria. Por ello, cuando el pequeño se lanza a hablar, 
a jugar y a dibujar podemos pensar que el trazado de estas cuerdas 
se ha iniciado. 

Desde nuestra clínica entonces sostenemos que el juego sim-
bólico, la escena ficcional constituye el eje de la tarea clínica en la 
infancia detenida, y que es a partir del profesional que se dedique 
a esta clínica, a partir del adulto que desde la transferencia se sitúe 
como haciendo suplencia de las funciones del Otro primordial 
que las inscripciones psíquicas se efectúen a través de esa puesta 
en escena del jugar. 
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Capítulo 7 
Niños con dificultades  
en su constitución subjetiva 

Un tratamiento posible 
Conclusiones finales 

 
“Aquello que hay en mí, que no soy yo, y que busco. 

Aquello que hay en mí, y que a veces pienso que 
también soy yo y no encuentro. 

Aquello que aparece porque sí brilla un instante y 
luego se va por años y años”. 

Mario Levrero 

Introducción 

Hemos visto desde Freud que nuestro psiquismo se compone de 
huellas, de marcas, de inscripciones; en esta línea y siguiendo a La-
can pensamos el inconsciente fundado a partir de los dichos del 
Otro, de las marcas que el Otro primordial inscribe. Esto nos lleva 
a concebir un sujeto que tiene la posibilidad de constituirse como 
tal en la medida que haya Otro que lo aloje en el orden simbólico 
brindando las condiciones para la constitución de la subjetividad, 
para el logro de la inscripción del significante fundamental: Nom-
bre-del-Padre. 

Lacan en sus primeros seminarios desarrolla su sistema de pen-
samiento situando el eje en el orden simbólico, puntuando la im-
portancia del significante para el trazado del psiquismo y plan-
teando la experiencia del análisis en función de las formaciones del 
inconsciente fundadas en la ley del significante. 

En los últimos seminarios, más de veinte años después, se cen-
trará en la teoría de los nudos y dirá que la estructura del sujeto es 
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una escritura, escritura del nudo borromeo si la condición del su-
jeto es la neurosis. Es decir, en el caso que los tres registros; real, 
simbólico e imaginario se enlacen de modo tal que si uno se suelta 
se sueltan todos, o escritura de un nudo trivial, si precisó de una 
cuarta cuerda que anude los tres registros porque estos se dispo-
nen por fuera de la condición borromea. De esta manera, la estruc-
tura no corresponde a la neurosis pero con esta suplencia el sujeto 
logra funcionar como uno más en el lazo con otros; o tal vez se 
puede presentar una estructura desanudada, esto ocurre cuando 
los tres registros no están enlazados pasando cada uno por arriba 
del de arriba y por debajo del de abajo, y no se ha trazado una 
cuarta cuerda que oficie de enlace, el sujeto no cuenta con un sint-
home quedando por ello del lado de la psicosis. 

En esta concepción nodal de la estructura subjetiva se plantea 
que habría diversos modos de anudamiento, concepción a partir 
de la cual el Nombre-del-Padre perdería centralidad convirtién-
dose simplemente en un modo más de anudar. 

Algunos autores incluso sostienen que la metáfora paterna 
perdería consistencia, es decir que ya no sería una operatoria fun-
damental para la estructuración psíquica. 

Al respecto diremos que en la clínica psicoanalítica con niños 
nos topamos todo el tiempo con la metáfora paterna, ella nos sale 
al cruce en la discursividad de los padres, en las presentaciones sin-
tomáticas de los niños y en los efectos analíticos producidos en el 
trayecto del análisis. Es desde este lugar, desde la tarea desplegada 
con niños pequeños, tanto en el terreno de la neurosis como así 
también en el de la infancia detenida, que encontramos estos tó-
picos teóricos y articulamos en función de ellos el hacer clínico. 

Entonces, si bien este no es un trabajo de investigación acerca 
de la topología y la clínica nodal, (que puede pensarse como una 
teoría para plantear el psiquismo en la vida adulta) resulta ordena-
dor considerar al anudamiento borromeico como punto de arribo 
de la estructura neurótica y es, en ese sentido que lo ubicamos en 
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un horizonte posible, pero conservando la concepción de un su-
jeto trazado en la lógica fálica a partir de las operaciones fundantes 
de esa subjetividad. 

En este capítulo presentaremos una síntesis de lo trabajado 
hasta el momento y puntuaremos las circunstancias en las que ad-
vertimos que el juego produce inscripciones psíquicas, condición 
que lo determina como el medio princeps para plantear el trata-
miento de niños que aún no se sitúan plenamente en el orden sim-
bólico. 

Somos seres de lenguaje 

Concebimos con Lacan un psiquismo fundado en el lenguaje, 
constituido en el campo del Otro quien imprime marcas que de-
terminarán la escritura de ese psiquismo en particular. Cuando un 
pequeño arriba al mundo es recibido por una trama simbólica que 
lo antecede, que anticipa su llegada y lo localiza en cierto lugar. 
Esta trama es trazada desde el linaje familiar, desde los padres, 
Otros primordiales, pero también desde la constelación familiar 
más amplia, abuelos, tíos, familia. 

Así escuchamos relatos en la clínica que dan cuenta de esta 
trama tejida con los dichos del Otro, por ejemplo: “Se llama Pedro 
como el bisabuelo paterno que fue un luchador por los derechos 
de los trabajadores, ese personaje en la familia es la gran figura ad-
mirada, yo creo que en algo eso lo marca” (sic) relato de una mamá 
que manifiesta su preocupación por el chiquito de siete años que 
no puede dejar de lado las obligaciones escolares para hacer lugar 
al disfrute. 

Esta cuna simbólica es la que da ingreso al niño al mundo hu-
mano, al mundo de la cultura que nos cobija, al mundo del len-
guaje. Este entramado es desde donde somos habilitados a ex-sistir 
y también es desde donde se nos sellan las huellas de lo que será 
nuestra neurosis particular. Es decir que habilita al ser en el tiempo 



¿Niños del espectro autista? 
 

200 

que marca las huellas de lo que constituirá el sufrimiento neuró-
tico particular de cada quién. 

Entonces, la primera condición para el logro del trazado psí-
quico en el terreno de la neurosis es ser alojado en el mundo del 
lenguaje para lo que es preciso ser marcado por la falta estructural. 
La instalación de esta falta constitutiva ha de atravesar diversas ins-
tancias que damos en llamar operaciones fundantes del psiquismo 
y que se logran en los primeros tiempos de la infancia. 

En ocasiones, se producen profundas fallas en la efectuación 
de estas operaciones lógicas provocando serias detenciones en la 
constitución subjetiva del niño. No será sin consecuencias que es-
tas operaciones fundantes se efectúen fuera de los tiempos y for-
mas esperables, es decir que la traba, demora u obstáculos en el 
trazado del psiquismo dejará determinadas marcas porque la cons-
titución del sujeto requiere de tiempos, para la instauración de la 
falta, para el ordenamiento de las zonas erógenas, para la incorpo-
ración del lenguaje, para la tramitación edípica. Cuando esos tiem-
pos presentan severas detenciones se advierte un profundo retraso 
de la estructuración de la dimensión simbólica respecto de lo real 
de la pulsión y ese desencuentro inicial difícilmente podrá resol-
verse de modo pleno con posterioridad (Berraute 2009). 

Estructuración del psiquismo 

Las operaciones fundantes de la subjetividad se juegan desde el 
inicio de la vida y podríamos decir que aún desde antes, desde la 
instalación del deseo de niño en la mujer, es decir que todos tene-
mos una prehistoria que será parte de nuestro trazado psíquico. 

En el instante de llegada al mundo el bebé es sentido como un 
sujeto cuando todavía no lo es y ese es el primer gesto humanizante 
del Otro primordial. Esto comporta la alienación al campo del 
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Otro; ese Otro, en principio la madre, que determina, decide, in-
terpreta qué le ocurre a ese bebé; ella sabe qué quiere, qué está pi-
diendo el niño cuando llora. 

Este gesto de dar palabras a ese sonido es lo que aliena al pe-
queño, lo captura, lo incluye en el mundo de los hombres que es 
un mundo de palabras. Allí se produce la ruptura con el orden na-
tural, con la dimensión de la necesidad y su satisfacción que es la 
dinámica que impera en el mundo animal, para dar origen a otro 
orden de intercambios: el de la demanda y el deseo. Demanda y 
deseo que nunca se recubrirán plenamente porque jamás habrá un 
objeto que colme esa demanda, en eso consiste el objeto perdido. 
Por esto, por esa diferencia sustancial entre demanda y deseo es 
que se instaura la hiancia propia del universo del hombre.   

Ahora bien para que ese niño logre trazar su subjetividad será 
preciso un segundo tiempo de corte en relación a esa alienación, 
será condición la segunda operación fundante del psiquismo, a sa-
ber la separación de ese campo del Otro. Si la falta fundamental 
funciona en ese Otro primordial, si ese Otro puede tolerar la cas-
tración habrá un efecto habilitador para que el niño se separe, se 
sustraiga, permitiendo que el pequeño realice un movimiento de 
separación del campo alienante donde el Otro lo ha alojado. 

Así como es el Otro primordial, quien aloja al pequeño en su 
campo alienándolo, es ese mismo Otro que dona el intervalo, 
dona la posibilidad de hacer falta, siempre que en este Otro la cas-
tración opere, siempre que este Otro soporte la falta estructural. 

Decimos que se trata de dos operatorias fundantes del psi-
quismo. Primero y como condición imprescindible para que el pe-
queño se incluya en el mundo humano, la alienación, pero con la 
contra cara de la posibilidad de hacer corte, de sustraerse, de esta-
blecer cierta separación en un segundo momento. No olvidemos 
que hablamos de momentos lógicos, es decir que si bien la primera 
operatoria es la alienación, podemos pensar que estas operaciones 
se producen casi al mismo tiempo. Por ejemplo, si consideramos 
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el estadío del espejo, modo de la alienación en el registro imagina-
rio, claramente este se produce comandado ciento por ciento por 
el deseo del Otro quien ve allí un ideal posibilitando al niño “en-
contrarse” con su imagen justamente a través de la mirada de este 
Otro. Pero es en ese mismo movimiento de alienación que la sepa-
ración tiene que hacer marca para que el i(a) se constituya, porque 
esa imagen especular se produce siempre y cuando el Otro primor-
dial, al tiempo que lo ve en el lugar del ideal, dona la falta, trans-
mite un modo de faltarle algo, porque solo en la  medida en que 
algo falte puede instalarse el menos phi, eso no especularizable, eso 
que queda por fuera marcando la hiancia, lo que permite la con-
formación de un cuerpo que será tal si el pequeño no consiste en 
el lugar de objeto pleno para su madre. Si algo no falta, el cuerpo 
como tal no se constituye. 

Es así como lo explica Lacan en el seminario 10, La angustia 
(1962/1963), cuando nos recuerda cómo se anuda la conforma-
ción especular con la relación al Otro con mayúscula señalando 
que el investimiento de la imagen especular es un tiempo funda-
mental de la relación imaginaria pero que no todo el investimiento 
libidinal pasa por la imagen especular porque hay un resto, que 
funcionará como reserva libidinal. Ese resto se constituye como 
tal porque en todo lo que es localización imaginaria el falo apare-
cerá bajo la forma de una falta; en la medida en que se realiza el i(a) 
la imagen del cuerpo libidinizada el falo aparece en menos, como 
un blanco, cortado de la imagen especular siendo eso que ahueca, 
que hace diferencia, que impide consistir plenamente en esa ima-
gen. 

Del mismo modo, la inauguración del juego estructurante del 
fort-da, no está-acá está en nuestra lengua, será posible en la me-
dida en que el Otro primordial aliene al niño en su campo 
deseante pero brindando al mismo tiempo la posibilidad del inter-
valo. Al donar la falta porque solo en la medida en que la madre se 
posicione como suficientemente buena, good enough en términos 
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de Winnicott, es decir si puede sustraerse en relación al niño, solo 
así inscribirá la posibilidad de la ausencia; y sin ausencia, sin corte, 
sin escansión no hay juego posible de presencia ausencia porque 
nos estaría faltando un término para componer el par de opuestos. 

Entonces decíamos que cuando un niño nace es “hablado por 
el Otro”, el Otro transforma sus gemidos en demandas cada vez 
que se ubica como intérprete certero de sus llantos, tomando de 
ese modo el grito por un significante. Ahora bien, con el debut del 
fort-da localizamos el momento en que el niño comienza a hacer 
uso del lenguaje produciendo activamente una separación del 
Otro en el acto mismo de proponerse como sujeto de una enun-
ciación. 

Entendemos por esto, porque se trata de una separación en 
acto, porque es el primer uso de un par de fonemas opuestos por 
parte del niño, que Lacan nombra el fort-da como el momento en 
que el niño nace al lenguaje y al universo simbólico del deseo en 
tanto es el instante donde claramente se instituye el reconoci-
miento de que el Otro puede faltar. Todo lo cual indica la impor-
tancia que este juego infantil reviste para la estructura psíquica. 

Volvamos al seminario 10, La angustia (1962/1963), donde 
Lacan nos dice que lo que el niño le pide a su madre está destinado 
a estructurar en él la relación presencia ausencia en que consiste el 
juego del fort-da y agrega que hay siempre un cierto vacío que pre-
servar, que no tiene nada que ver con el contenido de la demanda, 
sino que es un vacío que preserva el colmamiento total de la de-
manda que es justamente el punto de donde surge la angustia. 
Aquí nos atrevemos a agregar que es también desde ese colma-
miento total de donde suelen surgir las dificultades en la constitu-
ción subjetiva del pequeño. 

Entonces, el estadío del espejo, el fort-da, operaciones lógicas 
iniciales del trazado psíquico, situadas más del lado de la aliena-
ción si pensamos en ese encandilamiento del amor materno, en esa 
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ilusión de falo imprescindible para la captura del niño en el uni-
verso simbólico; precisan de la marca castratoria, de la posibilidad 
de la ausencia, de la impronta de la separación del campo del Otro 
para que el sujeto se constituya como tal, sujeto dividido, sujeto 
barrado tal como barrado está el Otro. 

El silencio, la escansión en el decir, es otra versión de este vacío 
necesario para la estructuración del psiquismo. Será preciso que el 
bebé transite un determinado recorrido antes de lograr la pronun-
ciación del fonema, antes de que pueda articular una sílaba: el 
juego vocálico pa-pa-pa-la-la-la-ma-ma-ma-ta-ta-ta- deja atrás el te-
rritorio del ruido para conformar sonidos significantes que se or-
denan en relación al Otro. 

Para que este pasaje fundamental opere tiene que efectivizarse 
un verdadero trabajo de inscripción; el ruido del balbuceo tiene 
que perderse como tal para dar lugar al sonido y es el silencio el 
que permite el corte deteniendo el ruido y haciendo así posible la 
inscripción de una diferencia que habilite la aparición del fonema. 
Levin (2007) dice: “El silencio es efecto de la marca de la huella, 
que escande el ruido articulándolo a una serie significante. El niño 
deja de balbucear para comenzar a hablar”. 

El lenguaje, el silabeo, la estructuración de la lengua en su con-
formación silábica es indicio de que la estructuración del psi-
quismo viene trazándose tal como es esperable. 

Una vez constituido el narcisismo e instaurado el fort-da como 
operatoria de la alternancia de la presencia y la ausencia, todavía 
será preciso todo el recorrido por la dramática edípica, que implica 
la operación de sustitución del significante deseo de la madre por 
el significante fundamental Nombre-del-Padre, que dará como 
efecto la significación fálica que implica la simbolización de un 
real, el goce materno, otorgándole un valor fálico que es el valor 
de intercambio en el orden simbólico. Luego de esta operatoria 
normativizante y determinante de una posición sexuada, habrá 
que llegar, una vez atravesada la infancia, a la conformación de la 



Sobre los autores 
 

205 

estructura psíquica con el armado del fantasma. Ese punto de 
arribo estaría plenamente logrado con la escritura del nudo bo-
rromeo, anudamiento de los tres registros real, simbólico e imagi-
nario, arribo que se produce una vez atravesada la adolescencia. 

En la primera infancia la capacidad de articulación 
fonológica, el aprendizaje de la lengua hablada, el despliegue del 
juego simbólico, la posibilidad de representar mediante el dibujo 
dan cuenta de que la constitución subjetiva viene estructurándose 
según lo esperado, la demora o ausencia de estas primeras 
adquisiciones que pertenecen al orden simbólico e imaginario 
muestran que el trazado de las inscripciones psíquicas no se está 
produciendo o en su efectuación vienen dándose profundas fallas. 

Estas fallas provocan un detenimiento en el desarrollo 
integral del niño, en la estructuración subjetiva del pequeño, 
demorando su ingreso al universo de la infancia. En estas 
ocasiones, cuanto más tempranamente se inicie un tratamiento 
más posibilidad habrá que estas operaciones se logren y así el niño 
pueda estructurarse en la lógica fálica. Por ello es fundamental el 
diagnóstico temprano. 

El juego simbólico produce inscripciones psíquicas 

El juego es la actividad propia de la infancia, es el medio a través 
del cual el pequeño estructura su mundo a la vez que se estructura 
a sí mismo. Freud decía que el niño crea su propia realidad me-
diante el juego. 

Sabemos que el juego es la vía regia para tramitar las experien-
cias traumáticas entendiendo el trauma como lo excesivo, como 
ese exceso que en ocasiones recae sobre el niño; el orden de lo trau-
mático se tramita mediante el juego simbólico, mediante el como 
sí, el hacer de cuenta, el dale que yo era. Si nos detenemos a obser-
var a un niño en su despliegue de juego advertimos que se encuen-
tra en este mundo pero a la vez en otro, en ese de su invención, en 
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un mundo mágico, en esa dimensión inventada en la que el pe-
queño cree. Al sostener firmemente su existencia; esta convicción, 
esta creencia en esa realidad inventada hace marca, escribe en ese 
psiquismo, crea huellas. Por ello, sostenemos que estructura su 
psiquismo, que el jugar le da ocasión de representar lo que le ocu-
rre a la vez que se representa él mismo en esa escena. 

El jugar es espontáneo en la infancia cuando el trazado subje-
tivo se ha producido según lo esperado, cuando el niño se encuen-
tra situado en la lógica fálica y al transitar su recorrido edípico. 
Pero cuando las primeras marcas psíquicas no están logradas, 
cuando el niño aún no se encuentra plenamente en el universo del 
lenguaje, queda por fuera de toda posibilidad de hacer de cuenta, 
está por fuera de la posibilidad de sustitución metafórica por lo 
tanto ajeno al juego simbólico. 

El esfuerzo sostenido de quienes trabajan en esta clínica parti-
cular, en la clínica de niños pequeños con dificultades en su es-
tructuración subjetiva, en la clínica de niños con TEA es lograr el 
ingreso del pequeño a este mundo simbólico, producir las marcas 
psíquicas que posibiliten la captura del niño en el mundo del len-
guaje. 

El primer indicador de esta captura y donde claramente situa-
mos que el juego produce inscripción psíquica es el estableci-
miento del juego de ocultarse y develarse frente al otro, de escon-
derse para luego encontrarse, el juego de sustraerse de la mirada 
del Otro para volver a ofrecerse a esa mirada. Es decir, el estableci-
miento del fort-da, juego fundante del orden simbólico. 

Decimos que implica el establecimiento de una inscripción 
psíquica porque al tiempo que inaugura el orden simbólico con la 
instalación de un par de significantes opuestos; no está-acá está, 
esta acción se anuda con el orden imaginario que implica el ocul-
tarse y mostrarse voluntaria y jubilosamente en un hacer repeti-
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tivo que mueve a risa y disfrute. Toda la escena comporta un re-
vestimiento, un tramado, un tejido simbólico e imaginario que 
vela el orden real en que los niños con TEA están sumidos. 

En la tarea clínica casi podríamos decir que forzamos la insta-
lación del fort-da y cuando lo logramos sabemos que la puerta de 
ingreso al como si ya está abierta, o por lo menos hay un resquicio, 
ya se ha efectuado una primera inscripción que, muy probable-
mente, dará lugar a otras. 

La escena de ficción que implica el juego consiste en el entra-
mado que mencionamos tejido por las cuerdas simbólica e imagi-
naria que logran velar lo real. Por eso, que el niño pueda comenzar 
a sumarse a la escena propuesta haciendo de cuenta que cocina la 
comidita y nos la ofrece, que pone la pava al fuego con cuidado de 
no quemarse, o que los personajes suben al colectivo para hacer 
un recorrido y volver, es un claro indicador de que comparte la 
posibilidad de ficcionar que conlleva el orden de la sustitución, de 
una cosa que funciona en representación de otra, posibilidad re-
presentacional que es la condición fundamental del orden del len-
guaje. 

Sostenemos que el juego simbólico produce inscripciones psí-
quicas, por ello, cuando las operaciones fundantes de la subjetivi-
dad vienen detenidas o con profundas fallas, la tarea clínica con-
sistirá en oficiar de Otro para operar el ingreso del niño al mundo 
simbólico y la vía regia para lograrlo será la escena de juego, escena 
ficcional propuesta y sostenida por el  analista, por el terapista 
ocupacional, por el profesional que desde este lugar de Otro insis-
tirá en capturar al niño en esta escena del como sí.   

Un tratamiento posible con niños con diagnóstico de TEA 

Hemos trabajado el concepto de la escena sobre la escena como el 
entramado simbólico e imaginario que permite al hombre situarse 
en el lazo social, ubicarse en el mundo de intercambio con otros, 
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en el universo del lenguaje. La escena sobre la escena es un armado 
en un espacio y un tiempo, una trama que vela lo real mostrando 
la vertiente imaginario-simbólica del mundo en que desplegamos 
nuestro vivir. 

El juego en la infancia conforma esta escena sobre la escena, 
constituye el orden representacional que implica el tejido del len-
guaje. Que un niño se lance a jugar muestra que se encuentra si-
tuado en la lógica fálica tramitando la dramática edípica propia de 
la infancia. 

Por el contrario el niño que no despliega el como sí ficcional 
que define el juego simbólico es un niño que aún no ha ingresado 
al orden simbólico que conforma el lenguaje mostrando que las 
inscripciones psíquicas que provienen del Otro primordial no se 
han efectuado todavía. 

En estas ocasiones se trata de chiquitos que se hallan detenidos 
en su subjetivación por lo que la tarea clínica deberá centrarse en 
torno a la producción de estas inscripciones psíquicas. 

Si pensamos que la falla constitutiva del psiquismo se localiza 
en que no se han efectuado las operaciones lógicas necesarias para 
el trazado subjetivo, para las cuales es condición el ingreso a la ca-
dena significante mediante las inscripciones que determina el 
Otro primordial, el esfuerzo de la tarea clínica se orientará enton-
ces en la dirección de producir esas inscripciones psíquicas para lo 
cual será menester que el analista, desde la transferencia trazada 
por su deseo, se ubique haciendo suplencia de ese Otro primor-
dial, se sitúe en el punto A del grafo del deseo suponiendo la pre-
sencia de un sujeto allí donde todavía no lo hay, capturando al 
niño en la cadena de los significantes, en el universo del lenguaje. 

Al respecto es importante realizar las siguientes puntuaciones: 
 Decimos que en esta clínica particular el analista 

ocupa el lugar del Otro capturando al niño en la 
cadena significante mediante la escena ficcional. 
Ahora bien, ese es también el lugar que ocupa el 
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analista en la clínica de la neurosis porque en la medida 
en que el neurótico demanda, esa demanda ubica al 
analista en el lugar del Otro. La diferencia es que en la 
clínica de las dificultades en la constitución subjetiva 
esa demanda del niño todavía no existe y es por ello 
que el primer paso lo da el analista intentando instalar 
el registro de la demanda en ese movimiento de 
capturarlo en el universo del significante. 

 Si planteamos que el analista viene a ocupar el lugar 
del Otro haciendo suplencia al Otro primordial que 
no ha podido operar las inscripciones necesarias para 
la conformación del psiquismo, podemos pregun-
tarnos ¿qué diferenciaría al analista de la madre 
funcionando como Otro? Porque claramente no 
vamos en la dirección de que esa posición a ocupar por 
parte del analista culmine en una alienación del niño a 
los significantes del analista. Entonces, el punto de 
diferencia en que si bien el analista también se sostiene 
en un deseo, ese deseo no tiene como objeto al niño-
falo de la ecuación simbólica sino que se trata de un 
deseo de sujeto, en el analista se juega el deseo de que 
en ese pequeño aparezca la traza de un sujeto. 

En la circunstancia particular de la infancia detenida, la puerta de 
ingreso hacia el mundo del lenguaje está conformada por la escena 
ficcional, por el juego simbólico, por ese montaje, ese artificio que 
traza el universo del hacer de cuenta que permite metaforizar y re-
presentar la vida. 

Esta escena ficcional va haciendo huellas, inscribiendo marcas 
simbólicas en el psiquismo del niño dando lugar al trazado de la 
cuerda simbólica que se halla extraviada en su devenir. Al mismo 
tiempo que el mundo simbólico se estructura, la dimensión ima-
ginaria se ensancha, se enriquece, se amplía y esto es fundamental 
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porque estas cuerdas son condición para el logro del trazado psí-
quico, para la constitución subjetiva. 

Si volvemos sobre la descripción del despliegue del juego en las 
presentaciones clínicas del capítulo anterior podemos observar 
que se producen puntos de escansión, de corte en el continuo que 
presentaba la tarea clínica marcando un cambio, la producción de 
algo nuevo como resultado o consecuencia de ese hacer clínico en 
el espacio generado entre los terapeutas y el niño. Así podemos lo-
calizar por ejemplo, la inauguración del pronombre personal, el 
uso de la primera persona del singular: que el pequeño se nombre 
“yo” da cuenta de la aparición de una inscripción psíquica, donde 
había vacío algo se inscribe, algo se presenta: “yo”. 

Del mismo modo, cuando el pequeño logra proponer una 
breve escena ficcional, un bosquejo de juego simbólico de modo 
espontáneo, a partir de su creación, de su imaginación, o cuando 
logra producir la representación de un niño, el dibujo de una fi-
gura humana, esto implica que ha ingresado al mundo de la repre-
sentación y por lo tanto ya no se halla inmerso en un puro real. 

Nuestra hipótesis es que el tratamiento con niños que presen-
tan dificultades en el devenir de su subjetividad consiste en el ar-
mado, desde el lugar del analista, de una escena ficcional que com-
porte el como sí del juego simbólico porque desde esa escena es que 
se producirán las inscripciones psíquicas necesarias para el trazado 
de las cuerdas simbólica e imaginaria que son condición para la 
estructuración de ese psiquismo. 

Concluimos entonces, tal como lo anticipamos en el capítulo 
cinco, lo siguiente: 

 Que el juego es estructurante del psiquismo, perfilándose 
como el paradigma del universo simbólico y del mundo 
imaginario. 

 Que el despliegue de la escena ficcional produce 
inscripciones psíquicas. 
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 Que cuando el ingreso del niño al orden simbólico viene 
detenido o presentando profundas fallas, la escena 
ficcional propuesta y sostenida por un Otro constituye la 
puerta de ingreso a ese orden simbólico. 

 Que un tratamiento posible con niños que presentan un 
diagnóstico de TGD o TEA, es decir que aún no han 
logrado el ingreso al universo de la infancia porque su 
constitución subjetiva no se ha trazado todavía, consiste en 
el armado de la escena ficcional que comporta el juego 
simbólico, producida y sostenida por quienes dirigen la 
tarea clínica, con el objeto de producir las inscripciones 
psíquicas que son condición para la efectuación de las 
operaciones lógicas necesarias para la constitución de la 
subjetividad. 
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